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    “Las formas desaparecen, las palabras


    quedan para balbucear lo indecible.”


     


    Augusto Roa Bastos
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    CAPÍTULO PRIMERO


    AMOR DESESPERADO


    La joven se mueve con elegancia a través de uno de los largos y anchos pasillos del Luxury Hotel Six Star “Aphrodite”, en la ciudad de Atlanta. Luce el uniforme tradicional de la más popular aerolínea de los Estados Unidos, aunque su indumentaria pasa rápidamente a un segundo plano al compararla con su brillante pelo rubio, su armonioso busto, trasero y piernas fascinantes. Tiene el brillo de la firmeza en la mirada. Camina con seguridad, indiferente a las empleadas de la limpieza, que, laboriosas, abren y cierran las puertas de habitaciones y armarios del octavo piso del edificio. Dos aseadores la observan admirados. Afuera la gente pasea distendida, los pájaros vuelan curiosos en medio de los rascacielos. Un sol de primavera ilumina, pero no calienta. La mujer se detiene. Saca un papel de la cartera, verifica el número de la habitación que tiene enfrente y llama sutilmente a la puerta mientras juega con el papel que tiene en la mano. Sale un brazo que la arrastra al interior de la alcoba. Ella no opone resistencia, aún más, parece deleitarle la maniobra. Un hombre desnudo la recibe en la penumbra, le acaricia el rostro y la besa con pasión. La confianza de la mujer deviene en descontrol; desaparece junto a la ropa que luce hasta antes de llegar. Los amantes caen en un frenesí y de rodillas se besan jadeantes abrazándose con locura. El vestuario esparcido a la entrada de la habitación da paso a dos cuerpos que ruedan en la alfombra. Sólo el sutil ronroneo del aire acondicionado les acompaña acompasadamente. Un televisor Sony en la pared, sostenido por un artilugio de metal, exhibe escenas de un reality show, poco convincente. Junto a la cama, tamaño King Size, un colgador mantiene ordenadamente el uniforme de un piloto de aerolíneas, aguardando su despegue.
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    La ciudad de Atlanta se ha visto estremecida en plena madrugada, por una detonación de origen desconocido. Los que despertaron a consecuencia del impacto, reaccionaron de manera diversa; unos encendieron la televisión buscando la CNN, otros llamaron a la policía y los menos, relacionados con temas estratégicos, corrieron a sus lugares de trabajo buscando respuestas que no tenían. La mayoría, al no conseguir ninguna explicación plausible al incidente, decidió optar por lo más saludable, seguir como si nada, durmiendo unas horas más para reinsertarse al torrente de una vida mecánica y alienante.


    Gastón recordó con alegría el día en que conoció a Karen Thomas, la azafata estadounidense que le captó el corazón. Una mujer bella, tan bella, que le parecía irreal.


    Todo había comenzado en una conversación intrascendente en un restaurante del aeropuerto.


    -¿De dónde vienes? –preguntó Karen curiosa.


    A lo que Gastón comentó sonriendo nerviosamente:


    –Te invito de vacaciones a mi casa, soy de Panguipulli, un pueblo que estoy seguro que te va a gustar.


    –Déjame pensarlo, primero tengo que conocerte -, respondió Karen con una elocuente sonrisa.


    Después del afortunado encuentro se continuaron viendo, semana por medio, en Atlanta, entre vuelo y vuelo de sus respectivas aerolíneas. Gastón, simpático comandante de una línea aérea chilena. Karen, la bella azafata gringa que le quería como jamás hubiese imaginado. No obstante, algo vendría a alterar esa atracción llena de esperanza que hasta entonces no mostraba nubarrones en el cielo.


    La última vez que se vieron, Karen le había confesado a Gastón que estaba decepcionada de su trabajo y que iba a dedicarse a otra actividad, maktub, maktub, así estaba señalado. Cuando Gastón quiso saber a qué otra actividad se refería y por qué tenía que estar escrito ese destino, la respuesta lo dejó confuso: -“Me voy a dedicar a la investigación de objetos voladores no identificados, estoy interesada en el contacto con seres extraterrestres” -.


    Gastón no supo que decir, pero íntimamente sintió que la mujer, a la que tanto había empezado a querer, estaba delirando.


    El entrenamiento que había recibido, y que suponía el mismo que tenía Karen, era de carácter científico, y no dejaba espacio para un asunto que él asumía irracional. “Nadie te observa más allá de las estrellas”, razonó.


    -Supongo que bromeas -, balbuceó Gastón-. Sin poder evitarlo.


    -No, no, estoy hablando seriamente -, dijo Karen con determinación.


    -Pero, explícame cómo nació esta inquietud y qué te llevó a trabajar de azafata, algo tan distante a lo que tú pareces buscar y que como tú debes saber no parece tener sustento científico?


    -Hay tantas cosas que en su momento tuvieron sustento científico, Gastón, por ejemplo, el hombre de Piltdown. Aseguraron que era el eslabón perdido. Al final se trataba de un error arqueológico. Hay demasiadas cosas que clarificar, fíjate en el salto tecnológico que ha tenido nuestro país ¿no será debido a hallazgos de naves extraterrestres siniestradas? –, preguntó Karen-.


    Te puedo anticipar –continuó-, que a partir de restos de naves extraterrestres accidentadas se ha realizado lo que se denomina “ingeniería inversa”. Algunos de estos descubrimientos han servido para mejorar la vida de los seres humanos, pero, los científicos van principalmente detrás de hallazgos que puedan ser utilizados en el campo militar. Por eso mi padre, Richard Thomas, tenía tantas ansias de investigar, el quería llegar al fondo de esto.


    La inquietud por llegar al meollo del asunto me viene por familia. Mi padre, fue un aventurero desde el día en que nació. Ya a los dieciocho años estaba viajando solo por el mundo; y aún adolescente llegó a Chile en busca de una persona que sólo conocía de referencia.


    -¿Chile?


    -Sí, Chile, tu país. Precisamente por eso me llamó la atención tu acento cuando oí que le hablabas a la camarera. Siempre presto atención cuando detecto a un chileno.


    -Charlie era el nombre de ese contacto –continuó Karen- y supo de él a través de gente que conocía a mi abuelo. Solía relatar frecuentemente qué le sucedió aquel día de verano cuando llegó a Santiago por vez primera. La temperatura era alta, seca, el índice de contaminación ambiental elevado. Algo muy penoso para alguien desacostumbrado a ese tipo de rigores. Después de buscar por horas al famoso Charlie, terminó en un barrio llamado Ñuñoa, muy próximo al Estadio Nacional. Cuando estaba a punto de alcanzar el lugar que buscaba, repentinamente percibió algo extraño. Cientos de transeúntes se habían detenido al cruzar una larga y ancha avenida, también los vehículos. Pensó que era un caso de psicosis colectiva. Todos miraban hacia Poniente. En principio no entendió cuál era el motivo de tal paralización, ya que él, creyó primero ver el sol, después la luna; mas no era la luna. Mientras divagaba, si era el sol o si era la luna, contempló asombrado la fina estela que había dejado esa aparente puesta de sol. Efectivamente no era la luna, era un objeto gigantesco que había permanecido en el espacio para desaparecer en segundos. Sin duda, un objeto volador no identificado, de gran tamaño, que por vez primera había visto en su vida. Quizás una nave nodriza, que se estaba ocultando a medias detrás de un cúmulo de nubes. “Hay muchas cosas que no alcanza tu mirada”, reflexionó.


    Esta experiencia le marcó definitivamente, al tiempo que le dejó dos conclusiones. Una, que había visto un objeto metálico construido por seres inteligentes, posiblemente extraterrestres, y dos, si un sólo caso fuese certero, como él creía que había sido éste, era un hecho asombroso que cuestionaba el origen de los seres humanos y su autonomía. ¿Quién fue primero? ¿La gallina o el huevo? Concluyó que podríamos ser producto de una experiencia genética, y que la nave, al desaparecer, habría entrado a otra dimensión o tal vez a un universo paralelo. A partir de esta inusual vivencia, pensó que lo más recomendable era lisa y llanamente olvidarse del asunto.


    Después de permanecer una semana en la ciudad de Santiago, decidió seguir rumbo al sur de Chile, buscando la ciudad de Puerto Montt. Luego continuó hasta el balneario de Pelluco, a dos kilómetros del centro mismo de la ciudad. Alli simpatizó con los lugareños y le tocó asistir invitado, en el mismo lugar de hospedaje, al velatorio de una joven. Las lágrimas de los padres de esa hija adolescente, dueños de la pensión, eran de las más amargas. Estaban desconsolados, nada parecía calmarlos. Durante el velatorio se servía comida en abundancia, principalmente compuesta por platos hirvientes de mariscos y patatas, acompañados de vino tinto caliente con rodajas de naranjas. Así era posible resistir, durante toda la noche, la despedida de alguien tan querido y cuya figura física se desvanecía para siempre. Mi padre, por ser extranjero, llamó la atención desde el comienzo de la ceremonia, y, al saberlo estadounidense, algunos de los asistentes quisieron practicar inglés con él, mientras él, desesperadamente intentaba aprender castellano con ellos.


    Eran las primeras horas del día siguiente, todos lamentaban el triste suceso ocurrido, mientras comían y bebían con desenfreno. De pronto un ensordecedor ruido de máquinas apagó las conversaciones del interior del velatorio. Dos o tres gritaron: “¡Es el tren!”. Sin embargo, otros, más sobrios, interrumpieron: “¡No puede ser el tren, porque el tren pasa junto a la costa!”. Motivados por la curiosidad, varios dolientes salieron corriendo en tropel al patio de la casa. Sorprendentemente distinguieron en la oscuridad una máquina aérea estacionada a cien metros de altura que despedía tres luces inmensas de color violáceo palpitante. Algunos de los observadores del suceso eran funcionarios del aeropuerto local, El Tepual, por lo tanto, era gente habituada a ver fenómenos aéreos. Cuando quisieron acercarse a esa máquina de origen extraño, esta se desplazó vertiginosamente hacia los cerros. Ahí permaneció unos segundos, luego despegó con el sonido del trueno.


    Al día siguiente, lo único que pudieron comprobar los carabineros y los curiosos que recorrían el bosque en busca de alguna señal, fue una huella de sesenta metros de diámetro por un metro de profundidad. Los árboles y la yerba se habían carbonizado. Todos hablaban, todos especulaban, pero nadie en definitiva pudo explicar qué es lo que en verdad había sucedido. Como es algo tradicional en este tipo de casos, aparecieron en la tarde de ese mismo día, investigadores extranjeros, a quienes la policía les dio amplias facilidades para observar hasta la exageración; por el contrario, ellos no dieron ninguna señal de quiénes eran y a qué se dedicaban. Su independencia y proceder llamó la atención hasta de los más ingenuos que se hallaban en el lugar de los hechos.


    Cuando mi padre volvió a Estados Unidos, ya no era el mismo, su personalidad había cambiado. Cayó en un comportamiento autista que sorprendió a todos los que le conocíamos. Dedicaba horas y horas a la lectura de libros como “El mono desnudo”, “Popol-Vuh” “o “Los grandes iniciados”; mientras investigaba de forma obsesiva lo relacionado con los sumerios, y, se hacía acompañar por las canciones de sus favoritos: Paul Anka y Neil Sedaka. Este estado de ensimismamiento intranquilizó a toda la familia. Al anochecer se subía al tejado de la casa y durante horas miraba al cielo, contando las estrellas. Varias veces se cayó y terminó con fracturas en piernas y brazos. Creía que la vida era un suceso maravilloso, que iba mucho más allá de ir todos los días a la oficina o leer el periódico. Cuestionaba cualquier asunto ambiguo, por ejemplo el atentado de las Torres Gemelas le habría parecido un mal chiste y seguramente estaría planteando que era consecuencia de una conspiración manejada por el mismo gobierno de los Estados Unidos, sin importar el costo que hubiese tenido que pagar ante esta posición discordante y aunque su propia vida hubiese estado en peligro. Nunca traicionaba sus sueños. Un ser singular que muchos calificaban de perdedor, incluso en ese tiempo. Más que preocuparle los aspectos materiales de la vida se cuestionaba de dónde venimos, o qué somos.


    Mi madre falleció cuando yo era una adolescente; el sólo vivía para mí y la investigación de fenómenos paranormales. Así fue cómo decidió organizar un grupo de amantes de la ufología. La agrupación se llamaría, “Fénix Dos”. La idea era la de agrupar, al alero de esta institución, a profesionales interesados en el tema de la ufología que buscaran una explicación racional a tanta charlatanería que reinaba en el ambiente, aspiraba a que fuese selectiva, y al mismo tiempo, hermética.


    Del resto de su vida siempre recuerdo dos mensajes que me dejó. Uno, “Habrá una gran explosión. Nadie dirá qué ocurrió.” Y, el otro, que repetía y repetía mientras yacía en su lecho de muerte: “La luna se movió, mas no era la luna”.


    ¿Recuerdas qué sucedió la semana pasada cuando ustedes llegasteis al aeropuerto a investigar una explosión que alertó la ciudad? –preguntó repentinamente Karen.


    -Sí –contestó Gastón frunciendo el ceño mientras la miraba entre escéptico y fascinado-. El aeropuerto estaba rodeado por tropas del ejército. Se nos conminó a volver a nuestros lugares de alojamiento de inmediato. Aquí no ha pasado nada, agregaron los oficiales. Deben marcharse.


    -Así es –continuó Karen. -Hay otro antecedente que será el inicio de una gran aventura en la que tal vez me vea directamente involucrada. Cuando ocurra ese incidente deberé pedir ayuda a quienes han seguido las ideas de mi padre con devoción. Él fue el creador de una verdadera cofradía dedicada al estudio de fenómenos relacionados con objetos voladores no identificados. Los miembros de esta agrupación investigan incansablemente y van sacando sus propias conclusiones. El presidente de esta agrupación se llama Tony Smith y es de mi máxima confianza. Están convencidos que tienen que cuidarme, lo hacen por cariño, aunque yo no creo ser en absoluto un ser iluminado.


    -Volviendo a lo que decías al principio, ¿qué otra pista te hace pensar que tu vida, la que llevas hasta ahora, va a cambiar? -, inquirió Gastón mientras se movía inquieto y apoyaba la mano en la barbilla.


    -Antes de morir mi padre habló también de un número


    -¿Cuál es ese número?


    -El treinta y seis.


    -¿Eso es todo? –insistió Gastón


    -Sí, eso es todo. Debería aparecer en circunstancias inesperadas y, de una u otra forma, estar relacionado con extraterrestres. Puede que yo sea la que lo perciba, o, alguien muy cercano a mí. Hasta podrías ser tú –agregó Karen con una intrigante sonrisa.


    Gastón rió de buena gana y la abrazó. Quería sustraerse a la serie de preguntas que le acosaban, por ejemplo: ¿era Karen capaz de mover a su alrededor a un grupo de profesionales detrás de un tema en apariencia superficial? ¿Por qué no le había dicho nada antes si ya se conocían lo suficiente? ¿Es posible conocer verdaderamente a las personas, aún a las más próximas? Pensó en cuál sería la posición de la compañía frente a este tema. A él y a todos los tripulantes de la aerolínea les estaba estrictamente prohibido hablar del tema OVNI, incluso, si alguien tenía la contradictoria idea de reportar un caso, podría verse en aprietos. Sería sometido a ver a los psiquiatras de la empresa quienes le efectuarían interminables exámenes médicos y que podían concluir razonablemente con el despido del afectado. El no sabía si la aerolínea para la que trabajaba Karen aplicaba las mismas reglas; creía que sí, por lo tanto mantendría el asunto en estricto secreto, ya que sólo el hecho de comentarlo pondría en peligro su trabajo antes de su proyectada renuncia. Además, no la cuestionaría más, a ellos los une, la fuerza del amor. Al día siguiente debe volar a Chile y volverá en una semana.


    El tiempo fluye. Quiere quedarse junto a Karen para siempre. Cada vez que se separan siente que un puñal le traspasa el corazón, está llegando el momento en que algo debe hacer. Este viaje le servirá para reflexionar, tiene muchas cosas que hablar con Karen, a su regreso.
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    El día es perfecto para volar. El pez gato se ha elevado tal dueño del firmamento. No se ve una sola nube en muchos kilómetros a la redonda. En la cabina de mando dos pilotos hacen bromas, mientras no pierden detalle alguno de las maniobras. Sobrevuelan el mar y la vista es esplendorosa, nada hace presagiar el más mínimo contratiempo. De súbito Bob, sin quitar la vista de enfrente pregunta a Gastón.


    -¿Estás viendo lo mismo que veo yo allá abajo?


    Varias esferas gigantes flotan en el océano, hundidas y separadas por unos doscientos metros la una de la otra. Las olas bañan su superficie con suavidad, sin jamás llegar a cubrirlas plenamente. No se ven compuertas, ni escotillas, sólo una extensión circular lisa.


    -Pregunta a la torre de control si hay alguna flota pesquera en el área, Bob


    -Aquí vuelo L967 a torre de control. Favor indíquenos si hay alguna flota pesquera operando en la zona.


    -Aquí operador de la torre de control. Negativo, no hay ninguna flota operando en el área.


    -Operador, ¿está viendo en la pantalla del radar lo mismo que vemos nosotros?


    -Afirmativo.


    Gastón no agrega nada, su atención se ha concentrado en otra cosa. Empieza a contar lentamente las esferas metálicas en el mar: …Cinco, diez, quince, veinte, veinticinco, treinta, treinta y cinco, ¡Treinta y seis!...


    En el espacio y a manera de coro celestial le parece escuchar con nitidez un fragmento de la cantata escénica de Carmina Burana, “O Fortuna”.
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    CAPÍTULO SEGUNDO


    “FÉNIX DOS”, LA COFRADÍA


    “Fénix Dos” se reúne una vez al mes en el más completo secreto. ¿Existen realmente los secretos? Al menos los miembros de esta agrupación así lo creen. El lugar de las reuniones se efectúa a cubierto en una inocente floristería; más bien, al fondo del local, en un gran salón especialmente acondicionado para este propósito, ajeno y resguardado de las miradas curiosas.


    Desde que Richard Thomas pasara a mejor vida los componentes del grupo han ido en aumento. Ni el mismo creador de esta agrupación hubiese soñado el influjo de su quimera. El ritual de acceso empieza con una cándida pregunta a la dependienta del local, Deborah, una señora de aspecto ingenuo, pero de formas voluptuosas:


    -¿Tiene gladiolos rojos, señora?


    -No-, -responde-, pero los tenemos blancos.


    -Me llevo los rojos de todas maneras-, responde el hipotético cliente.


    -Sígame entonces-, continúa Deborah y le conduce a la trastienda.


    De inmediato y después de pasar a través de un largo y oscuro pasillo desembocan en un patio lleno de flores y tres pequeños árboles. El techo está cubierto por un vitral, fuente de una majestuosa luminosidad y variedad de colores. Pasado el patio hay una puerta de roble, alta y ancha, que al abrirse, lleva directo al salón provisto de una gran mesa rodeada por treinta seis sillas que parecen antigüedades. En su conjunto las sillas son diferentes y nadie puede quedar ajeno a este detalle y a lo imponente del lugar. Al fondo hay una pintura al óleo, de un metro de altura por uno de ancho, del referente máximo de la institución, Richard Thomas, mirando a la inmensidad. Le acompañan dos reproducciones al centro de la sala; una es la fotografía del calendario maya en un “crop circle” del año 2004; la otra, la toma de un ovni efectuada por el contactado Billy Meier el año 1981.


    Uno a uno van llegando los miembros del grupo a este taller de trabajo ufológico, hombres y mujeres de todas las edades, mas en promedio sobre los treinta años de edad. La mayor parte son profesionales. Pilotos, policías, abogados, militares, astrónomos y muchos más que quieren compartir sus secretos en un ambiente confidencial, ajeno a cualquier amenaza que termine por calificarlos de locos y perder reputación y trabajo. Están ansiosos por contar sus experiencias a otras personas que tienen sus mismos intereses y, que fruto de encuentros cercanos del primer, segundo o tercer tipo, han quedado fascinados, para siempre.


    El pensamiento de la agrupación es fiel a los principios que Richard Thomas les dejara, pero, a medida que el número de los autodenominados hermanos y hermanas crece, invariablemente nuevas líneas de pensamiento florecen en su interior. El presidente de “Fénix Dos”, Tony Smith, distingue y categoriza con claridad tres corrientes de opinión, aunque nadie lo perciba a simple vista: hiperracionales, hipervolados e hipersátiros.


    Smith lo traduce de la siguiente manera:


    Los hiperracionales. Corriente a la que pertenecen, en su mayoría, los socios fundadores. Son radicales en sus posiciones, estiman que nada debe cambiarse. Para ellos, los temas a discutir incumben sólo el carácter científico y nada que no sea realmente serio, y solo con testigos creíbles de por medio, puede ser discutido.


    Los hipervolados. En su mayor parte compuesto por socios nuevos. Piensan que el curso de acción del grupo debe cambiar. Opinan que no puede hablarse de ciencia cuando hasta el momento no se ha detenido ningún alienígena o nave extraterrestre, o al menos ellos no se han enterado. Ninguna información puede ser descartada –por más insignificante que parezca- todo debe ser evaluado. Este grupo –en la práctica- ve platillos voladores hasta en las peluquerías.


    Los hipersátiros. Corriente de pensamiento compuesta por miembros pertenecientes tanto a los hiperracionales como a los hipervolados. Mezcla de los dos grupos anteriores. Su objetivo es pasarlo bien, hablar de los objetos voladores no identificados, pero sin descartar la posibilidad de darse un revolcón con una hermana, o hermano, para seguir discutiendo el tema en la cama. Loable tarea, asumen estos cofrades.


    El salón está que hierve, los ventiladores y extractores de aire trabajan al límite. Lo consiguen a medias. En la práctica sólo revuelven más la contaminación ambiental. El presidente de la agrupación está frente al pódium y, dispuesto a iniciar los debates siguiendo el orden acostumbrado, para finalmente leer el discurso, objetivo central de la reunión que todos esperan. Golpea suavemente el micrófono que tiene enfrente y anuncia:


    “Silencio por favor, la reunión va a empezar”.


    La audiencia se pone de pie al escuchar estas palabras.


    “Estimados hermanos y hermanas, los invito a leer los principios de “Fénix Dos” antes de entrar en materia”.


    Los cofrades escuchan altamente concentrados.


    “Repetid conmigo palabra por palabra:


    -Siempre desconfiar de la versión oficial…


    -Siempre investigar in situ lo realmente sucedido…


    -Nunca divulgar los secretos de nuestra organización so pena de ser expulsado de inmediato y sin derecho de apelación…


    -Todo caso debe ser estudiado como mínimo tres años y los antecedentes de respaldo deben ser debidamente conservados…


    -Siempre los argumentos a discutir deben ser analizados por un comité de investigación para verificar su credibilidad…


    -Siempre nos financiaremos con las cuotas de los socios y las donaciones que puedan entregar los que tienen más…


    -Proteger y vigilar a Karen Thomas por encima de otros intereses, porque a través de ella nos llegará la noticia que cambiará a la Humanidad…


    Los cofrades han repetido al unísono las oraciones con máxima fruición.


    “Gracias hermanos y hermanas”.


    “Los puntos que contempla la Tabla el día de hoy son los siguientes:


    -Lectura del trabajo mensual a cargo de la hermana Jennifer Neale.


    -Informe del Comité de Inteligencia. “Habrá una gran explosión. Nadie dirá que ocurrió.”


    -Karen Thomas. ¿Dónde está? ¿Qué está haciendo, qué pretende hacer? ¿Hacia dónde se dirige?


    -Varios.”


    La hermana Jennifer Neale toma el lugar del orador y se dispone a leer el discurso asignado. Al fondo del salón, el hermano Steven Baker, le saca los pantalones y desnuda a la hermana con la mirada; mientras contempla admirado el contoneo grácil de sus turgentes nalgas insinuadas tras los ajustados leggins.


    Jennifer mira a la audiencia, en su conjunto, mientras inicia la intervención:


    Queridas hermanas y hermanos,


    El tema que vengo a presentarles lo he titulado, “La Patrulla Militar”. Este caso ocurrió el año 1977 en el norte de Chile, y, es ampliamente conocido por los amantes de la ufología. A medida que la historia va avanzando ustedes solos se darán cuenta perfectamente a que caso me refiero. Para quienes quieran seguir investigando les sugiero leer los diarios de la época, que reportaron in extenso acerca de este misterioso incidente.


    A fin de hacer la lectura diferente y lo más amena posible, pues tengo claro eso que decía Aristóteles en su Poética: “Señores dramaturgos, los asientos de este anfiteatro son muy duros. No nos aburran”; he decidido presentarlo en forma de monólogo. En él, yo tomo la voz del principal protagonista, el jefe de la patrulla, “El Cabo Valdez”. Así, iré relatando el suceso aproximadamente como lo informaran los medios de comunicación en esa oportunidad:


    -Uyuyuy, siento un frío horrible, igual que si estuviera en el interior de un gran frigorífico y a menos de quince grados bajo cero; sin embargo la conversación con mis compañeros de armas alrededor de esta amable fogata me hace olvidar por momentos este detalle. Es muy comprensible, después de todo estamos nada menos que en la Pampa Lluscuma, en pleno altiplano chileno, a cinco kilómetros de Putre. Mi reloj indica las cuatro veinticinco de la mañana y…honestamente, estoy que me meo. Hasta la vejiga la tengo congelada.


    Nuestro perro, El Guamachuco, amigo fiel de tantas jornadas siempre nos acompaña. Este quiltro no sólo es simpático, además es muy inteligente y cuando baja mucho la temperatura se instala cerca del fuego o entre medio de nuestras piernas. Los caballos, nuestro único medio de transporte hasta este lugar, parecen tranquilos en las improvisadas caballerizas que les hemos preparado. Aunque los he sentido resoplar, parece que nada los altera…


    ¿Alguien grita? Escucho que dan la voz de alarma ¿qué pasa? pregunto, mientras me castañetean lo dientes; mezcla de frío y temor ante la posibilidad del ataque de un enemigo. Uno de los soldados, confundido y vacilante, pide que le preste atención: ¡Mi cabo! ¡Fíjese allá, esas luces entre los cerros!


    Mientras discurro si a este lo pescó la puna o tomó aguardiente con pólvora, veo que tiene razón y allá arriba, entre los cerros, a unos 500 metros aproximadamente, observo un cuerpo ovalado que despide luces violetas en los extremos. Tiene dos puntos de color rojo intermitentes, ¡ah! y hay una luz más que se mantiene fija. Qué extraño, ahora la luz se dirige hacia donde estamos. Los soldados, sin darles la orden, expectantes se arremolinan a mí alrededor. Están en posición de combate. ¡Por la mierda! La luz sigue avanzando. Ahora está casi a cien metros de distancia. Algo hay que hacer.


    Me levanto, camino hacia la luz y ordeno: ¡Identifíquese! Siento a mis espaldas que los soldados me cubren y están dispuestos a disparar.


    ¡¡¡¿Qué es esa luz que tengo al frente, y, esa extraña neblina que me arrastra inexorablemente hacia ella?¡¡¡ Me doy cuenta de todo lo que esta sucediendo y no puedo reaccionar. ¿Qué mierda es esto? El perro está petrificado, hipnotizado por la luz y sus orejas apuntan hacia delante. Es algo terrorífico. Estoy ante algo muy extraño, un enemigo desconocido. Grito como un loco, pero mi voz es de silencio. ¡En el nombre de Dios! ¿Quiénes son ustedes? Responde el eco de una carcajada siniestra ¿qué es esto? Mis hombres lloran e imploran que nada pueden hacer. ¡Esto es maligno! ¡Dos soldados han sido capturados! No alcanzo a distinguir quiénes son. La fuerza invisible me está arrastrando. No puedo resistir. Debo rebelarme. Es imposible ¿quiénes son estos seres? ¿Por qué me introducen en esta máquina desconocida? Me suben a una especie de camilla suspendida en el aire ¡Auxilio! ¡Soldados a mí!


    ¡Tranquilícese mi cabo! Siento que exclaman unas voces. Contesto en estado de shock: “Ustedes nunca sabrán quienes somos ni de donde venimos”. “¡Muchachos, disparen!”. ¡Mi cabo! ¡Cálmese por favor! Repiten las voces. Los soldados corren en círculo aterrorizados, sin embargo piden que me tranquilice. No puedo. Necesito caminar. Calma, repiten. Jefe, lo hemos estado buscando hace quince minutos entre la niebla. Se perdió con dos compañeros. Ellos aparecieron antes, a usted no lo podíamos encontrar. ¿Está bien, no es cierto? No contesto y empiezo a caminar cual poseído hacia el pueblo de Putre.


    Me siento mejor. He andado por tiempo indefinido y estoy agotado, las piernas no me responden. Ya he llegado a Putre y busco en medio de la oscuridad. Le pido ayuda al único profesor del pueblo y le explico que tenemos que volver al campamento de inmediato. Insisto que la única forma de cooperar es acompañándome. No sé cómo hemos logrado regresar hasta Pampa Lluscuma. Ahora todos hablan y discuten. Están tratando de entender lo sucedido. Los cañones de las ametralladoras están retorcidos, no pueden ser utilizadas; semejan juguetes de chocolate retorcidos o tal cual un gigante las hubiese usado para jugar. Las municiones han sido aplastadas.


    Ahora estoy en el hospital. Imagino que es el Hospital de Arica. Estoy aislado. Veo varios oficiales de alta graduación. Varios individuos me hacen repetidas preguntas. Intuyo que hay psiquiatras entre ellos. Tienen pinta de gringos y se visten como gringos, ¡no son militares chilenos!, mis colegas los tratan con máximo respeto. ¿Qué extraño? Son civiles, y gringos todavía. Los gringos no dejan de interrogarme. Está grabando la conversación. Debo repetir la historia una y otra vez. Necesito que me dejen en paz aunque sea por unos minutos. Quieren saber cómo se puede haber descompuesto mi reloj, que por qué lo adelanté, si se cayó. ¿Qué querrán decir con eso del reloj pulsera? No entiendo las preguntas y vuelven a la carga una y otra vez. ¿Por qué mis jefes no intervienen y les dicen que debo descansar?, ya dije todo lo que tenía que decir. ¡Qué idiotas! Ahora me preguntan por qué se cagaron los caballos. No respondo.


    Estimadas hermanas y hermanos,


    En relación a este incidente puedo agregar que:


    Cuando el Cabo Valdez es conducido al hospital tiene los ojos desencajados y está barbudo. La barba es como de quince días, aunque ese mismo día se había afeitado a la medianoche. El reloj que llevaba, al momento de la abducción, era digital. Después que vuelve a Arica nunca más se sabe del reloj ni de ningún otro utensilio que usaba la patrulla militar, por ejemplo: llaveros, anillos, identificaciones militares.


    El teniente coronel a cargo de la zona informa a las más altas autoridades de Santiago, la capital de Chile. Nunca más sabe del caso, excepto lo que puede saber cualquier otro ciudadano a través de la prensa.


    Quisiera concluir este trabajo con las siguientes preguntas:


    ¿Por qué nosotros, como ciudadanos estadounidenses, no somos informados que la CIA trabaja incesantemente en todos estos casos en que se producen fenómenos relacionados con el tema OVNI?


    ¿Qué acuerdos secretos existen para que nuestros militares tengan semejante libertad de movimiento e intervención en otros países?


    El ejército del país donde ocurre la abducción acepta un informe médico que diagnostica al Cabo Valdez como paranoico, pero, ese mismo ejército lo asciende y lo hace desfilar el día de las Fuerzas Armadas, el 19 de Septiembre de 1977. ¿Cómo puede un paranoico ser ascendido y desfilar en el día de las Fuerzas Armadas tan pronto? Entiendo que un paranoico, cualquiera sea el ejército para el que esté sirviendo, debe ser dado de baja por enfermedad. Necesito entonces que me ayuden a conseguir una respuesta plausible.


    Eso sería todo, Queridas hermanas y hermanos. Muchas gracias por vuestra atención.


    -¡Bravo! -Interrumpe una voz y unos aplausos -¡Muy buena! Es decir ¡Muy buen trabajo! -. Es, Steven Baker, que aplaude la lectura de la hermana Jennifer, antes que alguien pida la palabra. Su extemporáneo estímulo se debe a que no puede quitarse de la mente la figura de la atractiva hermana. Aunque me acusen de incesto, piensa en silencio. La exposición –aunque le ha gustado mucho- pasa a un segundo plano. -¡Muy buena!- prosigue. En esta oportunidad todos lo miran con cara de interrogación.


    El Presidente lo interrumpe y le pregunta marcando las palabras:


    -¿Muy-buena-qué?


    -La intervención de la hermanita Jennifer por supuesto-, responde atropelladamente Steven.- Sí, si eso es,


    El Presidente vuelve a tomar la palabra:


    Queridos hermanos y hermanas, antes de entrar a discutir el planteamiento de la hermana Jennifer Neale quisiera recordar que lo que estábamos prediciendo hace tres años ha ocurrido, es decir, “Habrá una gran explosión. Nadie dirá que ocurrió”.


    -¡¿Qué?! - Exclaman los asistentes a coro mientras se ponen de pie entusiasmados.
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    CAPÍTULO TERCERO


    EL INFORMANTE


    El Presidente llama al orden y comunica que dará paso a la discusión del trabajo. Inmediatamente ofrece la palabra a una audiencia ansiosa de participar. Luego entregará más detalles acerca de la gran explosión ocurrida y que efecto puede tener en la vida de “Fénix Dos”.


    Steven Baker quiere iniciar el debate resaltando la maravillosa ponencia de la hermana Neale, pero justo en el momento en que se pone de pie, alguien se anticipa pidiendo la palabra. Se trata nada menos que de William Hamilton, un hiperracional, como el Presidente, aunque Hamilton tiene una personalidad conflictiva para muchos. Ha sugerido varias veces que si lo aquejara una enfermedad que no pudiese resolver la ciencia médica actual, él debería ser criogenizado, para volverlo a la vida cuando haya cura para esa dolencia. Está convencido que un cerebro tan prodigioso como el suyo no puede ser lanzado al cementerio como así. En una ocasión un hermano apuntó que era ateo. Él lo negó terminantemente replicando: “Yo creo en Dios, lo que pasa es que no creo en los hombres”. Todavía comentan en “Fénix Dos” el escándalo que provocó.


    -Gracias señor Presidente –dice Hamilton mientras se acomoda el cuello de la camisa y se ordena el cabello, pretensioso-. Quisiera decir algo antes de entrar al prolegómeno de la festiva fábula de la hermana Neale, y que está relacionado con lo siguiente: “Se nos ha exhibido un típico caso de abducción; pero, si pensamos en lo que ha dicho un destacado biólogo chileno, de apellido Maturana, que las experiencias extraterrestres, como es el caso de las abducciones, dependen de la estimulación transcraneana de los lóbulos frontales, ¿no estaremos acaso perdiendo el tiempo con esta ficción?”


    Steven no puede creer lo que ha escuchado, su rostro pasa simultáneamente del rojo al blanco y viceversa. Duda entre asestarle un golpe a Hamilton o increparlo diciéndole que es un canalla, por atacar de manera tan vil a la hermanita Neale; a la que su voz interior llama, “my Jennifer”.


    Tony Smith, por su parte, cree, hasta ese instante, que la introducción al tema del hermano hiperracionalista ha sido magistral. Hamilton está haciendo lo que corresponde, discrepar de forma científica, y así, plantear una discusión de alto vuelo intelectual. Aunque, íntimamente cree que tal vez Hamilton ha sido demasiado duro con la hermana Jennifer, una mujer, ante la que él, no es indiferente en absoluto y a quien está dispuesto a perdonar un mal discurso si le acepta una invitación para llevársela a casa, pero, a su vez, más que nadie sabe que debe mantener las formas y las buenas costumbres, no es posible pensar, ni por un solo instante, ¡en un Presidente acosador! Hay que mantener las apariencias a cualquier precio.


    Steven Baker espontáneamente empieza su discurso sin ser autorizado. Es que no puede controlar la pasión de apoyar a la hermana Jennifer de la afrenta sufrida.


    -Señor Hamilton, no sé cómo usted tiene la osadía de criticar una exposición de esta calidad. Ni entiendo cómo la estimulación transcraneana de los lóbulos frontales del Cabo Valdez pudo haber estimulado al mismo tiempo la de todos sus soldados. Del perro y los caballos. Estimados hermanos ¿no consideran completamente ridícula su afirmación?


    Un contundente golpe ensordece simultáneamente el pódium. Es el Presidente que llama la atención con vehemencia a Steven Baker, por referirse al hermano Hamilton irónicamente como “señor Hamilton”. Steven decide no reaccionar a la amonestación.


    Hamilton se muestra impertérrito, pero continúa con la ironía de Voltaire:


    -Hermano Baker, prefiero no pensar que usted haya estado bebiendo, y, posiblemente, vino de dudosa calidad, ya que parece que su escaso conocimiento no le ha permitido enterarse de la denominada “psicosis colectiva”. Lamento recordarle que yo soy biólogo, y acostumbro a basarme en la ciencia y usted ¿cuándo nos va a contar con exactitud a qué dedica el tiempo libre?


    La hermana Jennifer, que hasta ese momento había observado la escena como perdedora en un crash bursátil, al no intervenir, se pone de pié y contraataca visiblemente ofendida.


    -Queridos hermanos, en verdad yo no necesito que me defienda nadie, agradezco la intervención del hermano Baker, pero sé defenderme solita. Y a usted hermano Hamilton le quiero manifestar una sola cosa: me importa un comino que usted sea biólogo, aquí venimos a argumentar y compartir nuestras experiencias y no a sacar los títulos que tenemos cada uno de nosotros, así que aténgase a ello, y no lance ataques al boleo sin hacer un análisis más profundo de la situación. Mis padres son científicos, pero lo importante es lo que yo pienso sobre esta materia, no lo que piensen mis padres. Espero me entienda. Lo voy a respetar más cuando en su calidad de biólogo nos explique, por ejemplo, ¿cuál fue el primer organismo vivo?, ¿Cómo el ADN y las proteínas hacen funcionar la vida?, o ¿Si estamos solos en el Universo? Así que antes de que siga vanagloriándose con su profesión o cualquier otra circunstancia accesoria, medite por favor sus comentarios.


    Hamilton retoma la palabra con tranquilidad tal no hubiese pasado nada e indiferente al tono enervado por ella.


    -Hermana Jennifer, es usted, la que con argumentos livianos, ha sentenciado que los hechos con el Cabo Valdez y sus hombres es algo fehaciente en términos de prueba científica, y eso, es absolutamente irreal. Yo pienso lo mismo que dijo Einstein, que “la realidad es una mera ilusión, pero una ilusión consistente”; no sucumbamos en un antirrealismo que no sólo es equivocado, sino totalmente sinsentido. No nos dejemos llevar por las apariencias, no caigamos en la ilusión ¡por favor!


    -Pues bien –replica totalmente exaltada la hermana Jennifer-, cuando los servicios de inteligencia de nuestro país no oculten más información y cualquier prueba que hayan recopilado, y, en seguida, nos permitan verificar esas pruebas que ellos evidentemente ya deben tener, se conocerá el ciento por ciento de esa realidad que usted busca, mientras tanto siempre existirá un porcentaje que estará oculto para Fénix Dos e investigadores independientes como nosotros. Usted sabe muy bien que hay intereses militares, económicos y religiosos que nos impiden conocer la verdad que usted tanto pregona y, que la CIA se ha propuesto sistemáticamente ridiculizar todo lo concerniente al tema OVNI.


    ¿Me imagino que no será usted un biólogo financiado por la CIA o el FBI?


    El ambiente se ha recalentado demasiado y el Presidente pierde momentáneamente el control de la situación. Si las cosas siguen así y el resto de los participantes se polariza con declaraciones tan exaltadas como estas, es posible que puedan terminar perdiendo la compostura. Escruta el rostro de los asistentes y sentencia –retomando su autoridad a golpe de martillo- que debe pasar al próximo punto de la Tabla, sin dilación.


    -Ruego silencio y tolerancia, hermanos. El tiempo se dilata en descalificaciones personales que no vienen al caso, y en detrimento de aquellos que todavía no han hecho uso de su palabra. Seamos respetuosos. No olviden que todas opiniones, absolutamente todas, tienen cabida en esta sala democrática. Así que demos la bienvenida al importante reporte preparado por el Comité de Inteligencia de Fénix Dos.


    La imponente autoridad mostrada por el Presidente restablece el orden y por consiguiente la calma; es que el que va hablar es el mismísimo Jefe de Inteligencia de Fénix Dos, un hombre que sabe mucho de los miembros de la agrupación y del que se conoce muy poco.


    Michael W. Young trabajó para los servicios de inteligencia en Vietnam. Hizo una veloz carrera en el Ejército de los EE UU hasta que llegó el momento de su jubilación. Dicen, los que le conocen más de cerca, que adora a los perros, y que eran sus aliados favoritos cuando se trataba de hacer hablar a los prisioneros. Contrario a los sistemas que hacían uso de la electricidad, prefería métodos más tradicionales, y en este aspecto los animales para él eran insuperables. Si no conseguía resultados con los perros empleaba técnicas más efectivas, como cortarle una oreja a un prisionero y después, metérsela en la boca, o en el culo, pero lo esencial para él, era la obsesiva prioridad de utilizar animales en las torturas.


    El hermano Young tiene una edad difícil de adivinar. Usualmente lleva ropa de colores claros, una camisa de manga corta amarilla y pantalones del mismo tono. Esta indumentaria la complementa con lentes oscuros a fin de impedir que se adivine donde posa la mirada. Su lealtad, a Fénix Dos, a través del tiempo, ha sido a toda prueba. Viene de los días en que Richard Thomas estaba vivo, y Tony Smith lo considera un hiperracional. Muchas cosas que jamás hubiesen imaginado los miembros de la organización han terminado por ser aclaradas por él, y en diversos aspectos siempre tiene la última palabra.


    Tony Smith espera con ansiedad el informe del hermano Michael Young. Sabe que hará un importante anuncio. Por momentos también pierde la concentración y se distrae mirando a hurtadillas a la hermana Jennifer, a quien encuentra cada vez más irresistible. Medita como sacarse del camino al otro competidor, al hermano Steven Baker. En la guerra y en el amor, todo está permitido, aunque sea el Presidente.


    Michael Young adopta una actitud relajada, doctoral. Sostiene una carpeta con la mano izquierda, y con la derecha se ajusta cuidadosamente los lentes. Por uno o dos minutos no dice nada, concentrando la atención sobre su persona de manera absoluta. Al fin parece decidido a hablar. Su voz suena profunda y estereofónica en el salón de reuniones.


    -Habrá una gran explosión, nadie dirá que ocurrió. ¿No les parece insólito que algo así suceda en una importante ciudad de este gran país que es Estados Unidos, y que nadie haya comentado nada en la prensa? A mí me parece imposible y, estoy seguro que a ustedes también; que las autoridades estén al margen de este hecho y digan “no saber”. Si es así ¿por qué el aeropuerto y otros sitios estratégicos fueron inmediatamente acordonados? ¿Por qué el personal civil que estaba en el aeropuerto a esa hora fue enviado a casa? ¿Por qué se ordenó, a todos los funcionarios de aerolíneas, que llegaron presurosos al aeropuerto, regresar a sus alojamientos? ¿Por qué?


    El hecho fundamental para Fénix Dos es que hubo una gran explosión y nadie explicó lo sucedido. Esto es real. Se ha producido, como lo anticipó nuestro líder en su momento, un hecho insondable, pues la mayor parte de la ciudad de Atlanta lo notó y no recibió ningún tipo de aclaración. Más temprano que tarde sabremos la verdad. La sabremos.


    A partir de este acontecimiento ocurrirán hechos inusitados, extraordinarios, que aunque se oculten, trascenderán. Algo está pasando y nuestros hermanos extraterrestres empezarán a intervenir más abiertamente en el destino de la Humanidad. Pasarán cosas más concretas que avistamientos o círculos gigantes dejados en campos de trigo en Inglaterra u otros lugares. De momento les puedo anticipar que Karen Thomas se relaciona íntimamente con un hombre. Se trata de un extranjero. Es un chileno que se llama Gastón. Es Piloto de una aerolínea extranjera que viene regularmente a nuestro país. Lo estamos investigando y si es él quien debería ser, le llegará un mensaje que no sabrá interpretar, relativo con un número simbólico. Le contará su experiencia a Karen y nosotros si podremos despejar la incógnita. Es todo lo que les puedo anticipar…por ahora.
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    CAPÍTULO CUARTO


    FIESTA, FIESTA


    El Presidente observa el salón repleto de incondicionales de “Fénix Dos”. Hace mucho que las treinta y seis sillas simbólicas de los socios fundadores han sido superadas. Está feliz, mientras muchas instituciones desaparecen, esta tiene cada día más adherentes. “Fénix Dos” prevalecerá en el tiempo, y, lo peor que le puede pasar es dividirse, pero, jamás morir.


    Los miembros de la agrupación se han tomado un pequeño descanso. Todos hablan al mismo tiempo mientras engullen tentempiés, beben café y refrescos. Entre ellos hay un hermano hipervolado de nombre Johnny Rogers, al que algunos le dicen “El E.T. a Dieta”, por ser extremadamente flaco.


    “El E.T. a Dieta” puede llamar la atención hasta del más indiferente. Camina encorvado, siempre mantiene las manos en los bolsillos como si estuviera entumecido. Tiene la apariencia de un individuo inerme que necesita comprensión y ayuda. Razones no le faltan. Era un atleta insuperable que estuvo a punto de alcanzar la gloria; mas cuando la tenía al alcance de las manos conoció a la que sería su gran amor, una estudiante de literatura, Diana; quien no sentía el más mínimo aprecio por las actividades físicas, más bien las repudiaba, para ella lo más importante era el trabajo intelectual. El único músculo que tienes que hacer trabajar es el cerebro, y, el de más abajo –le decía cariñosamente a su hombre-. “El E.T. a Dieta” así lo hizo y dejó el atletismo definitivamente. Gran parte de su tiempo lo dedicaba estrictamente a la lectura y a ejercitar el músculo de más abajo. Todo era vino y rosas cuando sobrevino la tragedia. Diana, de constitución física débil, sufrió una neumonía fulminante y antes de cuarenta y ocho horas estaba muerta. “El E.T. a Dieta” quedó desolado y durante meses no supo que hacer con su vida. Se refugió por un largo período en el alcohol, buscando la salida de los desesperados, esto lo empezó a aniquilar lentamente. En el momento más álgido de su crisis existencial fumaba tres paquetes de cigarrillos diarios, se tomaba hasta el agua de los floreros y leía una y otra vez el libro “La Dama de las Camelias”.


    Comprendió que debía dar una vuelta de tuerca a su vida o simplemente fallecía. Entró a un grupo de alcohólicos anónimos y gracias a su perseverancia en el tratamiento que le prescribieron al cabo de seis meses estaba casi recuperado, aunque había enflaquecido hasta parecer un cadáver viviente. Regularmente iba ataviado con un abrigo sobredimensionado que le regalaron en The Salvation Army. Los antiguos músculos dorados que adornaban su cuerpo de hierro se transformaron en deshilachados pellejos cetrinos pegados a los huesos. Sentía vergüenza de si mismo. Era un sobreviviente del “mal de amores”, enfermedad muy difícil de curar.


    El médico encargado de su rehabilitación le aconsejó trabajar mucho y tener una actividad recreativa que ocupara todos sus pensamientos. Podía ser tai-chi, yoga, o talleres literarios; cualquier acción que lo relajara y le hiciese olvidar los golpes que le había dado la vida a su amada.


    -¿Qué te gusta? – le preguntó el especialista.


    –Bueno – respondió “El E.T. a Dieta” con timidez. –A mi me gusta leer ciencia ficción, astronomía, también investigar todo tipo de incidentes ocurridos con OVNIS. Eso es lo que más me apasiona.


    –Pues bien, podría presentarte un señor que hasta hace poco era funcionario de una aerolínea. Por circunstancias desconocidas fue despedido. Él sabe mucho de estos temas y además es muy caritativo, se llama David. Mientras estuvo trabajando siempre hizo donaciones a nuestra institución, después de ser despedido no pudo continuar ayudándonos, mas nunca ha dejado de llamar para preguntar por la salud de los socios. Creo que es importante que lo conozcas. Estoy seguro que te pondrá en contacto con alguna agrupación de tu interés.


    De esta manera “El ET a Dieta” llegó a ser miembro de “Fénix Dos”, gracias a ser presentado y apadrinado en la cofradía por el destacado David Blair. A pesar que “El E.T. a Dieta” fue clasificado como hipervolado desde el comienzo, sus intervenciones durante las reuniones de grupo no dejaron impávidas a nadie, por ejemplo, aquellas en que sostuvo que Marte estaba habitado y que bajo su superficie existen grandes ciudades, o, que las fábricas de armamento eligen a los mandatarios de EE UU, o que la democracia a nivel mundial es sólo una mascarada manipulada por los países más fuertes; o, que buscamos siempre vida biológica pero también muchos de los visitantes extraterrestres han evolucionado hacia la inteligencia artificial, por lo tanto serían máquinas pensantes. Aseveró que para resolver los problemas de la Humanidad necesitamos un nuevo orden, un gobierno universal que derribe fronteras, y, así terminar con el armamentismo, los antagonismos y buscar la protección de todos los seres humanos. Basta, enfatizó, de millones de hombres, mujeres y niños alimentándose en base a los desperdicios que rescatan en los vertederos, mientras se disputan los restos de alimentos descartables con las ratas y las moscas.


    Cayó bien en la agrupación este tipo de vuelo intelectual y dos hipersátiras le echaron el ojo de inmediato para conquistarlo, con claras intenciones lujuriosas. Estaban convencidas que los tuberculosos mantienen el fierro erecto, del mismo modo que los que mueren en la horca. “El E.T. a Dieta” sabía que era un soldado herido y que en esas circunstancias no estaba preparado para presentar batalla, y menos en un ménage à trois, que lo habría dejado fuera de combate en las primeras escaramuzas. Siguió la máxima de “más vale fierro duro que fierro fundido”.


    El silencio cae sobre la sala de reuniones. Tony Smith va a dirigirse a la audiencia:


    Queridas hermanas y hermanos, lamento empezar mi intervención refiriendo el peligroso percance sufrido en primera persona. Les ruego su máxima atención. El hecho pasó hace dos meses, con exactitud, pero debía recopilar ciertos antecedentes antes de poder informarles. El Comité de Inteligencia de Fénix Dos tiene constancia de lo sucedido desde el comienzo. Hoy, pienso, que ha llegado el momento de entregarles los pormenores del caso.


    Fue tal el impacto producido en la sala que hasta el hermano Steven Baker se concentró en lo que decía el Presidente, y, con los ojos seminublados, dejó, de contemplar a la hermana Jennifer, que sabiendo lo atractiva que era se movía con gestos estereotipados incrementando el deseo de poseerla.


    -El episodio comienza de la siguiente manera –continuó el Presidente-. Cuando iba a casa, me detuve por unos instantes para comprar en un local donde venden pollos a las brasas, el conocidísimo “Florida Too Fried Chicken”. Después de esperar unos minutos eternos decidí que no estaba para comer pollo y dado que me quedaba un resto de comida en el refrigerador opté por abandonar el turno y salí sin explicación. Dirigí mis pasos hasta un edificio de aparcamiento donde tenía el automóvil. Eran aproximadamente las 18:30 horas. Una vez en el edificio alcancé hasta el tercer piso repleto de vehículos. No divisé ninguna persona en ese momento, así que despreocupadamente me puse a silbar. Antes que pudiese seguir apareció un individuo detrás de uno de los pilares que sostienen la estructura del edificio. Fue un abordaje sorpresa:


    -¡Oye!, ¿quieres ver lo que tengo aquí en la mano?


    -¿Para qué? Respondí de forma intuitiva.


    -¡Mira! Insistió con cara de pocos amigos.


    Me apuntaba con un arma de fuego. Aparecieron dos hombres más por los costados. A empellones y golpes en las costillas fui introducido en el interior de un mini Austin antiguo en el que apenas cabíamos los cuatro. A continuación y empujado con la cabeza contra el suelo no dejaban de intimidarme. El tipo sentado al lado del conductor exclamaba: “Si gritas o haces el más mínimo gesto para pedir ayuda te doy con La Muda”. “¿Y qué es La Muda”? Pregunté con inocencia. “Esta pistola con silenciador que tengo para hacer callar a los chivatos como tu”, replicó colérico.


    Debimos haber recorrido unos diez kilómetros, yo seguía en la misma posición, luego se internaron por un camino de tierra. Sentía cómo se estremecía el vehículo debido a los desniveles de la ruta y podía oler el perfume de la vegetación. Detuvieron el auto y con extrema violencia me arrastraron hasta un galpón semivacío. El lugar estaba completamente iluminado. Estábamos en un gimnasio en que la parte central estaba despejada y hacia los costados había sólo trastos viejos, caballetes, cajas con productos enlatados y basura. Los individuos se acomodaron y fui despojado de la ropa, quedando sólo en paños menores. Pensé que en ese momento iba a ser acribillado, para lanzar mi cadáver en algún río cercano; no hicieron eso, sino que me forzaron a correr en círculos. Cuando disminuía la velocidad sentía cómo las balas silbaban alrededor de mi cuerpo. Cada cinco minutos vociferaban consignas para que corriera con más fuerza. Al poco tiempo, ya derrotado por la tensión y el agotamiento, era un verdadero guiñapo.


    Estaba bañado en sudor y tenía muchos arañazos en las piernas y en los brazos. No corría, más bien, reptaba. Luego, dos de los tipejos me envolvieron un saco mojado alrededor del pecho, para empezar a propinarme puñetazos hasta que sólo emitía leves quejidos, mi garganta no tenía fuerza para decir ni pío. Nuevamente, y como quien coge un saco con patatas me arrastraron y lanzaron de bruces en el asiento trasero del automóvil. Todas las preguntas que hacían estaban orientadas a saber qué hacíamos en “Fénix Dos”. Que no siguiéramos adelante. La próxima te liquidamos, me oíste tío, afirmaron.


    Nunca perdí la conciencia, fingía estar desmayado y seguí las órdenes que me daban atento, y a la vez esperando la mínima posibilidad de poder escapar. Viajamos por un tiempo indeterminado. Al escuchar el ruido de vehículos que aceleraban, frenaban, y los bocinazos; intuí que habíamos vuelto a la ciudad. A gran velocidad entraron por un callejón lleno de restos de basura, comida y trozos de metal. Oí decir a uno de los tres:


    -OK, llegamos a destino.


    Un frío de espanto recorrió mi cuerpo, huir o esperar la muerte daba lo mismo, más bien estaba resignado a morir en ese instante. Me cogieron de las piernas y los brazos y empezaron a balancearme rítmicamente. Pensé que sería arrojado contra la pared, pero en ese instante uno de los captores que tenía las manos libres exclamó:


    -Hijo de puta, repite ¡soy tu paloma!


    No entendí nada y quise fundirme, tan paralizado estaba por el miedo. Pero el delincuente reiteró la instrucción bravucón: “¡Dices soy tu paloma o te enteras de lo que vale un peine!”


    Un resto de racionalidad me dictaba que debía hacer lo que pedía. Ahogué un gemido y lo mejor que pude dije:


    -Soy tu paloma.


    -Entonces- corearon mis captores: ¡A volar hijo de la chingada de tu madre!


    Efectivamente volé, para aterrizar de bruces en medio de un estanque metálico lleno de podredumbre. Los tipos se marcharon sin siquiera despedirse, en medio de grandes risotadas. Parecían drogados y estaban muy divertidos con lo que habían hecho, sin importarles en lo más mínimo las consecuencias de sus actos. Recuerdo con alivio el rechinar de frenos y la aceleración del vehículo cuando huían a través del callejón. Apelé a la última reserva de energía que tenía para salir del contenedor y caminé descalzo y vestido a medias hasta topar con el auto de la policía. Conté que me habían asaltado. Me llevaron hasta un centro hospitalario donde di todo tipo de explicaciones, sin mencionar las preguntas que habían hecho los asaltantes. Ya en mi casa llamé a Michael, quien llegó de inmediato para ayudarme. Su apoyo fue extraordinario. Según Michael, lo más paradójico de este incidente es que pudo haber sido obra de “agentes del Estado.”


    Un silencio sepulcral cae sobre la sala, todos quedan enmudecidos, nadie quiere reaccionar. Sólo un miembro de “Fénix Dos” pide la palabra; es Michael Young.


    -Señor Presidente, sé que ha vivido momentos extremadamente difíciles. Pienso que necesita un respiro – dice el hermano Young.


    -No sé si tanto – contesta el Presidente. –continúe por favor.


    -Estimados hermanos, lo relatado por nuestro querido hermano Smith ha sido un retrato fidedigno de lo que ha vivido; algo grave, sin duda. El objetivo está claro, que nos olvidemos de “Fénix Dos”. Les puedo asegurar que el Comité de Inteligencia de nuestra cofradía está investigando el caso. Por favor estén tranquilos, que no cunda el pánico, resolveremos esta situación. Por otra parte y, a modo de desagravio hacia nuestro Presidente por la humillación que ha recibido, quisiera invitarlos a todos ustedes a una fiesta. La fiesta se celebrará en dos semanas más, en un lugar a determinar. Por razones de seguridad les entregaré la dirección en el último minuto. Quiero reiterarles que todos están invitados, con una sola condición, nadie puede llevar a su pareja, si la tiene.
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    Tony Smith reduce la velocidad de su auto Camaro descapotable rojo mientras busca la dirección. Tres guardias se mueven cautelosos frente a un gran portón metálico. En principio piensa que no es el lugar que busca porque traspasando las rejas hay un gran parque; sin embargo, mientras se acerca a uno de los guardias visualiza el número anotado.


    -Señor ¿en qué puedo ayudarlo? - interviene el hombre


    -Busco la casa del señor Michael Young –contesta Tony con amabilidad.


    -Es aquí señor ¿trae usted la invitación?


    -Por supuesto, aquí está.


    El guardia observa un instante el papel y contrasta la documentación del invitado con la elegante tarjeta mostrada y añade:


    -Adelante señor. Puede estacionar entrando a la derecha.


    -Gracias – dice Tony y sigue adelante.


    Un Rolls Royce con el motor en marcha le espera. De inmediato es conducido a través de un camino interior pavimentado, a tramos cubierto por frondosos árboles que ocultan el reflejo de la luna. La ruta está iluminada por faroles de estilo francés distanciados cada quince metros el uno del otro. Diez minutos más tarde, al girar una curva, se ve una enorme casa blanca de dos pisos; enfrente, entre la casa y el camino de autos, una fuente de agua lanza chorros al espacio acompasados por luces de distintos colores donde destellan el púrpura y el verde. Otros focos barren esta magia de matices para producir la sensación de entrada a un mundo encantado. Una vibrante música tropical irrumpe del interior creando una mezcla surrealista de luces, música y color. “Una estrella se posó en la Tierra y reposa en este parque”, piensa Tony sin poder evitarlo. El frontis de la fortaleza blanca le recuerda el Templo de Salomón por las columnas a la entrada y el triángulo en la parte superior. El resto de la casa sigue una línea arquitectónica francesa.


    Traspone las puertas de roble bellamente decoradas y, en el centro mismo se encuentra con un escenario giratorio y sobre él, los músicos tocan sus instrumentos y bailan siguiendo un ritmo cautivante. Tony queda perplejo por unos instantes esperando reconocer a alguien de “Fénix Dos”; pero no ve a nadie, sólo a numerosas mujeres y sus acompañantes vestidos de smoking. Le llama la atención la elegancia y la apostura de todos ellos. Cuando piensa preguntar a uno de los incontables camareros que se mueven en todas las direcciones reconoce la voz de alguien a quien identifica enseguida:


    -Presidente ¿me buscaba a mí, o a Jennifer? –dice Michael.


    -A ti en primer lugar, después a cualquiera de nuestra agrupación, incluyendo a Jennifer, por supuesto.


    -Necesito hablar contigo a solas, por eso te cité una hora antes de la llegada del resto. ¿Me acompañas?


    Se dirigen ambos hacia una escalera de mármol situada al lado izquierdo del living. En el interior del salón dos lámparas inmensas iluminan hasta la más mínima posibilidad que se pueda proyectar una sombra. El conjunto es potenciado por lámparas más pequeñas instaladas en las paredes y numerosos arrimos multiplican el espacio mediante espejos que decoran su parte superior. Todo irradia alegría, a pesar que no han llegado los invitados.


    -Tony –dice Michael- ¿Has escuchado alguna vez la expresión pobrecito o, pobrecita, dicho por una mujer a alguien respecto a un hombre?


    -Tal vez sí, aunque no lo recuerdo en este momento.


    -Pues bien, te recuerdo que cuando ocurrió el enfrentamiento entre Steven Baker defendiendo lo expuesto por Jennifer, sobre las críticas del hermano Hamilton, ella se mostró muy segura de sí misma, diciendo que no necesitaba nadie que la defendiera; sin embargo, después que terminó aquel día la reunión le pregunté qué le había parecido la defensa incondicional que hizo Steven. Primero permaneció en silencio, luego se le iluminó la mirada para exclamar:


    “Pobrecito”. ¿Qué es lo que quiero decir con esto? Muy simple, que la actitud persistente de Steven por conquistar a Jennifer puede estar causando efecto. Así que cuidado con los “pobrecitos o pobrecitas”.


    -No entiendo Michael, ¿y yo qué tengo que ver con esa cuestión?


    -Tú lo sabes muy bien Tony, en ti veo más a un amigo que al Presidente de la agrupación. Entonces tengo que decirte, como buen amigo, que Jennifer está loca por ti, además es una mujer extraordinaria, pero no puede esperarte toda la vida. Te está poniendo el plato en bandeja. No sé realmente en que mundo habitas, ¿hasta cuándo vas a esperar para tomar una decisión?


    -Michael, soy un hombre de pocas palabras, pero si mi respuesta fuese positiva ¿qué se supone que debo hacer?


    -¿Para qué están los amigos? En algún momento Jennifer te llamará. Esta noche, déjate llevar por la música y baila el ritmo que toquen.


    -Esto me complica, no sé qué decir.


    -No digas nada, ya te lo dije, yo te avisaré antes que termine la fiesta.


    -Ahora pasemos a otra materia. Es extraño que no me hayas preguntado de dónde saqué el dinero para hacer esta fiesta.


    -Michael, es que no me das la oportunidad de hablarte, naturalmente todo me parece extraordinario, no sólo la fiesta. A propósito, ¿de dónde has sacado todo esto? No tenía idea que tuvieses tanto dinero.


    -Amigo mío, cobré una sustanciosa herencia. Mi familia siempre tuvo dinero. Para llegar al cargo que llegué en las fuerzas armadas era requisito tener dinero y poder, así a nadie se le ocurriría la disparatada idea de comprarme, en especial a los enemigos de mi país. Por otra parte, mi fortuna se incrementó después del retiro. Vendo armamento, y, todavía, el negocio de las armas, el narcotráfico y la prostitución sigue siendo el mejor del mundo. Esta noche haré algunas demostraciones de poder, después hablamos. Te aprecio mucho, confío en ti, pero necesitas espabilar un poco, nosotros manejamos un nivel de secretismo que nos hace peligrosos. El resto lo puede intuir, pero nunca descubrir.
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    Steven Baker mientras tanto se dispersa sorbiendo un vaso de whisky y buscando a Jennifer entre los invitados. Fortuitamente roza a alguien en el hombro y se gira para disculparse. Ahí está la mujer de sus sueños. Una de las tantas anfitrionas dispuesta a compartir con los invitados a la fiesta. Tiene la piel bronceada y lo mira desafiante. Lleva un vestido rojo ceñido al cuerpo que resalta no solo unos senos perfectos, también unas caderas voluptuosas y unas embriagadoras nalgas.


    -¿Te conozco? –le pregunta sonriente la mujer.


    –No –contesta Steven - con un marcado acento latino-, pero a partir de este momento, te prometo, seremos amigos por el resto de nuestras vidas.


    La joven ríe con notable entusiasmo y, al notar su acento extranjero, le pide que le hable en español. Steven complacido recita una frase que nunca le falla: “Dos cervezas, por favor”. -¿Y qué significa eso?-. “Two beers, please”, agrega Steven, para continuar: “¿Hay algún otro lugar donde podamos seguir las clases más en privado?”. –Podría ser, dice la joven, pero nos debería acompañar mi prima que está en la fiesta -. En ese instante aparece otra mujer risueña y espontánea. Habla como si hubiera estado presente desde el primer momento con ellos. -¿Nos podrías enseñar a bailar un ritmo caliente a las dos?


    -pregunta. –Por supuesto –responde Steven –aunque necesitamos un lugar más apropiado para no ser distraídos -. Las dos mujeres de inmediato se dirigen al segundo piso. Steven las sigue, con el máximo afán.


    El coordinador a cargo de vigilar los monitores tiene una perspectiva hasta del más oculto escondrijo de la casa, ve con asombro cuando dos de las más bellas mujeres que invitadas por su jefe a la fiesta se divierten junto a un desconocido. El audio resalta su acento latino, aunque esto no lo convence del todo, ya que el hombre tiene el aspecto de un gringo deslavado que lo traiciona. Sin vacilar alcanza el celular que tiene a su lado y lanza la pregunta:


    -Jefe, Hay un tipo que está junto a dos chicas en la sala de invitados.


    -Es un amigo mío. No te preocupes. Sin importar lo que veas debes olvidarlo.


    La escena continúa. Steven habla animadamente de clases de baile a las jóvenes.


    -Chicas, no recuerdo bien en este momento el ritmo de salsa; mi fuerte es el cha cha cha.


    -No importa, con esa voz caliente que tienes de seguro que cualquier ritmo te sale bien –contestan las chicas al unísono.


    -A ver –grita Steven –que empiece la fiesta.


    La prima pone una música que estremece la habitación. Es música de cha cha cha. Steven extasiado se despoja de la ropa y empieza a bailar mientras sigue a la morena. Esta, con pericia de profesional se despoja de toda la vestimenta. Terminan bailando desnudos. La rubia se incorpora a la danza haciendo cabriolas eróticas alrededor de los bailarines mientras ejecuta la misma maniobra de deshacerse de lo que lleva puesto. El vigilante a cargo de las cámaras de seguridad tiene la boca abierta y no puede dar crédito a lo que están viendo sus ojos.
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    Tony pasea en círculos con un vaso en la mano. Su mente está en cualquier sitio, menos en la fiesta. De lejos ve como todos se divierten, pero él no quiere integrarse a la algarabía general, espera una señal, algo que lo inquieta profundamente y que puede cambiar su vida sentimental. En ese instante Michael Young llega a su lado y le dice:


    -En unos minutos debes subir a mi oficina. Jennifer te espera. Le puse una socorrida excusa, que no se integrara a la fiesta, que antes, tú tenías algo muy importante que decirle. Tan pronto llegó la aparté del resto y le indiqué que debía transmitirle un importante mensaje.


    -Supongo que está todo bien y no tomará como una insolencia lo que le voy a decir- pregunta Tony tímidamente, agregando -A propósito ¿dónde está Steven?


    -No te preocupes por ese pendejo –responde Michael – a ése lo cuido yo. Aquí el que pone la música soy yo. ¿Quieres que te haga una pequeña demostración? ¿Ves a esa mujer estupenda vestida de negro?


    -Sí, sí la veo-contesta Tony aturdido.


    -Ella es la esposa del que será el Gerente General de una de mis empresas. Él y su esposa tienen una ambición ilimitada, si hay que vender el alma al diablo para conseguir sus objetivos, lo hacen sin titubear. Cuando me separe de tu lado hablaré con su marido, le daré la buena noticia de su nuevo cargo. Siempre deseé acostarme con su mujer. Fíjate en su cuello. Le falta un collar de diamantes ¿no crees? Antes que te retires no olvides pasar a despedirte.


    Tony sube hasta la habitación que le ha señalado Michael. Golpea la puerta con suavidad, Jennifer le abre sosteniendo una rosa roja en las manos y al verlo, sonríe complacida.






-Tony –musita Jennifer -¿por qué no me lo dijiste antes?


    -No sé –responde Tony.- siempre pensé que eras demasiado para mí y que tal vez no te interesaba.


    -Estás loquito –le dice Jennifer con dulzura –debes saber que estoy en “Fénix Dos” exclusivamente por ti, maldita sea, lo que me importan los extraterrestres.


    Tony piensa que todos los sacrificios y riesgos que ha tomado por la cofradía se han pagado con creces. Toman asiento en un sofá que está en una esquina de la oficina de Michael y se estrechan en un abrazo infinito.
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    Jennifer y Tony intentan salir sutilmente de la casa, no quieren ser vistos. Detrás de un macetero que alberga una planta de grandes hojas intentan disimular su presencia. Tony, desde ahí observa a la mujer del ahora gerente general. Luce un collar de diamantes que brilla como una estrella imponente alrededor de su cuello. Está radiante. Michael conversa con otro invitado a dos metros de distancia. Luce impecable. Parece recién salido del hamam. El pelo le brilla y no exhibe el más mínimo grado de agotamiento. Algún producto debe haber influido en tan repentina recuperación. Tony entiende de inmediato que Michael ha conseguido su objetivo.
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    CAPÍTULO QUINTO


    LOS SIGNOS


    Gastón está sentado al lado de una ventana enfrente de un gran estacionamiento. Tiene una visión amplia de los vehículos que pasan por la calle principal y de los que se detienen junto al restaurante “George`s Quick Snack”. Los parlantes del lugar reproducen el tema “Riders on the storm”, de The Doors y, los comensales ríen y saborean las exquisiteces de la casa. Gastón revisa con movimientos nerviosos las hojas del libro “Los Altísimos”, de Hugo Correa, vigila y cavila. Ninguna mujer ha calado tan hondo en sus sentimientos como Kate, su pureza y actitud de luchar por un ideal tan ajeno a la lógica lo tienen extasiado. La ve decidida a perder un trabajo en el que está bien calificada y remunerada para correr detrás de una utopía; pero ¿debe seguir a esta joven en algo tan incierto? Lo único que coincide hasta ahora es esa inexplicable explosión ocurrida aquella madrugada y la experiencia de aquellos objetos cilíndricos que flotaban en el mar ¿Imaginó Kate que su padre le había anticipado estos hechos o es todo una simple coincidencia? La razón le indica que no obstante el amor, tiene muchas más cosas que indagar antes de tomar una decisión que le puede cambiar la vida. Al día siguiente deberá volar una vez más rumbo a Chile y la llamada de Kate ha sido imperiosa: “Tenemos que vernos hoy antes de tu partida. Tengo una importante noticia. Cuando te cuente lo sucedido, entenderás”. Gastón dedujo que debía verla, algo serio tenía que estar ocurriendo.


    Un automóvil sport Mazda de color rojo detiene su marcha en el extremo del aparcamiento. De lejos Gastón puede ver a Kate cuando desciende y se ajusta el tirante de la cartera al hombro. Lleva puestos lentes de sol, un gorro deportivo, blusa celeste, bermudas y zapatos de tenis azul. Hace un calor intolerable y escasos peatones transitan en la calle. Gastón se da cuenta de que una pareja que se protegía del sol bajo un toldo anexo al restaurante, empieza a seguir a Kate a corta distancia. El hombre camina rápido, la mujer le cubre las espaldas. Kate abre la amplia puerta de madera y cristal de la entrada principal e inquisitivamente busca con la mirada a ambos lados del inmenso comedor. Se retira los lentes y sonríe. Gastón admira sus dientes blancos y labios de fresa mientras retiene la respiración. Está suficientemente cerca cuando le dice apresurado. “Siéntate detrás mío y no hables, a menos que te lo pida”. El rostro sonriente de Karen palidece y toma asiento dándole la espalda. Gastón le susurra en voz baja: “Un hombre te vigila. Finge que no te has dado cuenta. Dejaré caer una cuchara, en ese mismo momento dirígete al baño, pasas de largo y entras a la cocina. Luego sales por la puerta posterior, sigues una cuadra hacia el Sur y me esperas.”


    Junto a la entrada la pareja conversa algo incomprensible con el maître e insistentemente monitorean a Kate. Gastón cavila si el hombre y la mujer que acechan a Kate son delincuentes. Ambos visten elegantemente en tonos oscuros y más parecen ejecutivos.


    En segundos su mente vuela al pasado montado en un rayo de luz. Es el 17 de agosto de 1985. Son las 14:30 p.m. Hace frío y apura el tranco para llegar pronto a casa. Viene de tomar clases de inglés. Sabe que ese idioma le puede abrir las puertas del trabajo que necesita. Al trasponer la puerta, Alfonso, su padre, lo recibe perturbado. Al fondo del pasillo su madre, sonriente, seca la vajilla.


    –Ven, sígueme, hay algo metálico suspendido en el espacio que quiero mostrarte. Apúrate.


    Gastón no parece inmutarse y camina lentamente mientras se frota las manos.


    –Papá, usted sabe que yo no creo en este tipo de necedades. Tal vez se trate de un globo sonda o algo similar, ¿por qué tendrían que ser los extraterrestres que a usted tanto le interesan? –le espeta.


    Alfonso no lo escucha, gira sobre sus pasos y vuelve al interior de la casa. Hace una llamada. Gastón es testigo de la siguiente conversación.


    -Hola, Rosalía, ¿cómo estás? Necesito hablar urgentemente con Pedro -. Después de unos segundos continúa-. Ah, si, si, entiendo. Entonces lo llamo mañana. Así lo haré. Que tengas un buen día.


    Pedro, su amigo del alma, ya está enterado que algo extraño está ocurriendo en los cielos de Santiago. Ha pasado quince minutos extasiado mirando a través de la ventana, para luego, cual un verdadero poseído salir con un telescopio debajo del brazo, jurando a su mujer que volverá a la brevedad. A la media hora la llama nuevamente para contarle que viaja al Sur de Chile y que tan pronto esté instalado en algún lugar le avisará. Gastón recuerda el duro comentario que le hiciera a su padre: “Tu amigo Pedro está completamente gagá. No puedo creer que haya cometido semejante locura.” Ante lo cual su progenitor le contestó frunciendo el ceño: “Como decía Séneca no hay gran ingenio sin matiz de locura”. “Te digo esto porque Pedro no sólo es un fanático de la ufología, además, siempre aplica en sus conversaciones algún proverbio o frase célebre. Más de algo he aprendido de él”. Una semana después Pedro volvería a Santiago y Gastón asiste a una pintoresca conversación:


    -Mi querido Alfonso, supongo que quieres saber lo que realmente sucedió el 17 de agosto, ¿no es cierto?


    -Eso es cierto a medias estimado amigo. Lo más importante es saber cómo estás tú. Los OVNIS se las arreglan muy bien solos y no creo que necesiten mucha ayuda de nuestra parte –respondió mi padre.


    -Yo estoy bien, aún más, después de todo lo que he podido verificar, ahora puedo morir tranquilo. Razonemos, un extraño aparato metálico está suspendido sobre el cielo despejado de Santiago. No hay una nube. Un canal de televisión sigue el suceso informando en directo a la población, por varias horas. Posteriormente el desmentido acostumbrado: “Son tres globos sonda que pasean por los cielos de la capital”. En pocas palabras, y, como dirían los griegos: “Nada nuevo bajo el sol”. ¿Aceptamos esta explicación de buenas a primeras o le prestamos la atención debida a lo dicho por tres astrónomos de la Universidad de Chile en esa oportunidad? “Nunca habíamos visto algo similar durante nuestros estudios del Universo”. Estimado Alfonso, si nos quedamos con la primera versión estamos completamente equivocados, en consecuencia: “vete delante del hombre necio, porque en él no hallarás labios de ciencia”.


    -No te entiendo Pedro ¿qué quieres decir, por qué no eres más específico por favor?


    -Lo que quiero decir es que confío plenamente en lo dicho por estos astrónomos de la Universidad de Chile, no creo en la pseudo versión oficial. No se trató de globos sonda que medían la temperatura en la atmósfera. Esa afirmación es pura y simple basura, la basura acostumbrada de las autoridades para que no se sepa la verdad o su impotencia frente a hechos que simplemente no pueden ni explicar, ni menos controlar.


    -¿Cómo puedes decir eso? ¿Qué pruebas tienes tú para descalificar a las autoridades?


    -Mi telescopio me mostró algo distinto a lo que indican las autoridades. Era un objeto fantástico, brillaba como el sol. Varias esferas gigantes estaban unidas por cilindros del ancho de una avenida; comprendes, es por eso, que no puedo creer en la explicación oficial.


    -No entiendo, pero ¿qué vas a hacer, dónde vas a ir?


    -Me dedicaré a seguir este tipo de fenómenos el resto de mi vida, aún más, pronto estaré viajando a buscar una isla.


    ¿De qué isla estás hablando?


    -De la isla Friendship, o Kent, si prefieres.


    -¿Dónde está esa isla?






-Perdida en el sur profundo de Chile, donde nadie puede ir sin ser previamente invitado. Ya lo sabrás amigo mío. Todo a su hora y a su edad.
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    La llave cae al piso y el sonido metálico resuena expansivamente en el espacio cuando Kate inicia el movimiento evasivo. Se dirige hacia el baño. El hombre de terno oscuro y mirada de águila busca a su presa. Gastón impulsado por un resorte imaginario finge un encontrón involuntario y cae estrepitosamente. El hombre titubea y no sabe si ayudarlo o seguir la persecución. La mujer que le acompaña ya está encima y esquiva con desagrado a Gastón mientras incita al hombre que continúe la cacería. Gastón se levanta y a trompicones busca la salida. Vuela hacia el automóvil estacionado enfrente, enciende la marcha y espera.


    Minutos después, la pareja abandona el restaurante corriendo, presurosamente suben a un vehículo estacionado a cinco metros de la entrada. Un chirrido de neumáticos anuncia su partida. Gastón les sigue de inmediato. Han recorrido una cuadra y detrás de un kiosco al llegar a la esquina Gastón puede ver a Kate semioculta. Los cazadores pasan de largo y parece que no la han detectado, sin embargo de súbito vuelven en reversa buscando la presa. El conductor hace un giro y sube a la vereda. Gastón entiende que la idea es arrollar a Kate, acelera y golpea con violencia por el costado derecho al vehículo agresor para retroceder y gritar con desesperación: “¡Kate, rápido, sube!”. En un principio Kate parece vacilar, pero en un último momento reacciona para correr velozmente hacia Gastón que la espera con la puerta abierta. Sube y salen disparados. Atrás han quedado dos heridos. La mujer está desmayada y recostada encima del conductor que lentamente comienza a reaccionar. El individuo se frota la cabeza con la mano derecha y con la izquierda trata de detener la sangre que le mana de la sien.


    -¡Kate! –grita Gastón conduciendo a toda velocidad- ¿Tienes idea dónde podemos ocultarnos?


    -Sí –contesta Kate-. Vamos a un lugar donde un tío nos tiene preparada una casa de refugio, ahí jamás nos hallarán. Tuerce a la derecha ¡Rápido! ¡Rápido!


    -¿Sabes por qué te persiguen?


    -Seguramente han interceptado alguna conversación nuestra, eso es lo más probable


    -En verdad –dice Gastón mientras el sudor le cae de la frente-, es que nada importante me has dicho todavía, sólo sé que te persiguen, pero no logro entender el por qué. De todas maneras ahora nos persiguen a los dos, si sirve de consuelo.


    -Ya lo entenderás –responde Kate-sólo te puedo pedir que me avises si aparece el número treinta y seis en tu camino.


    -¡Ah! –, exclama Gastón asombrado, casi soltando el volante


    -de eso se trata.
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    CAPÍTULO SEXTO


    HAY NOTICIAS


    El dormitorio está ubicado hacia el Oriente. Los ventanales, arropados por un velo de color crema, una cortina escarlata, impiden que el sol penetre a raudales. Sobre la alfombra, a un metro de una gran cama matrimonial, yace el cuerpo desnudo y estilizado de una mujer reposando de bruces. Tiene el pelo rubio y desordenado. Oculta completamente el rostro. El torso de un hombre le sirve de apoyo, que también desnudo, le acaricia la columna vertebral delicadamente con la punta de los dedos, una y otra vez, de arriba hacia abajo; a intervalos, con la palma de la mano le hace masajes en las nalgas. En la mano izquierda sostiene un libro, “Desclasificación inoportuna”, de Barack Assange, y, hace como que lee. Su cabello es un caos, tal si un ventilador gigante le hubiese barrido la cabeza. Mantiene los ojos semiadormecidos, acompañados de vistosas ojeras. Más allá del relativo orden que mantienen los objetos en la habitación los dos cuerpos exteriorizan el desenfreno post orgásmico de un gato y una gata que han vivido una vorágine de placer. Un encuentro sexual estrictamente orgánico, ajeno a estimulantes químicos o a consoladores a batería. Esparcidos sobre el felpudo azul hay: galletas de soda, dos botellas grandes de agua mineral más la música de fondo de Rondo Alla Turca, de Mozart, que invade el espacio interior. Encima de los veladores, adyacentes al lecho del amor: una cartera, una billetera, un reloj, joyas, y, dos lámparas pequeñas.


    El cuerpo exuberante de la mujer, de culo perfecto, es una nueva Maja Desnuda que ningún pintor antes ha coloreado y que muchos quisieran esculpir a besos y mordiscos. Suena un celular. El hombre mira la pantalla y pregunta:


    -¿Cómo está el clima?


    -Se avecina un temporal –le responden


    -¿Cuándo nos vemos?


    -Hoy mismo ¿Hay alguien contigo?


    -Sí –responde el aludido mientras mira extasiado el cabello y cuerpo de su amante.


    -¿Es ella? –pregunta el interlocutor


    -Sí –responde el consultado


    -Ven solo. A las 21:00 horas en el lugar acostumbrado.


    Tony Smith se levanta cual maratonista después de una carrera, arroja el celular sobre la cama y acomoda con dulzura a su amada. Se inclina y le da unos besos en el vientre y el pubis a modo de despedida. La mujer no despierta, pero gime, de placer. Huele el aroma del cuerpo de su hombre y se excita. Luego, de lejos, le llega el sonido de la ducha que fluye como manantial.
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    Abren la puerta y aparece un sonriente Michael Young. Tony ingresa lentamente a la habitación y una joven con shorts corre hacia él y lo abraza con emoción:


    -Tío Tony no puedo creer que seas tú. Michael dijo que vendría alguien a ayudarme, pero nunca pensé que fueras tú.


    -Así es hija mía –responde Tony emocionado.- Hace mucho tiempo que no nos veíamos, sin embargo mi espíritu y el de “Fénix Dos” siempre están junto a ti. Debemos cuidarte, lo sabes muy bien.


    Michael, de pie junto a la licorera, bebe un trago. Hace un gesto y le pregunta a Tony si lo acompaña en el brindis. Tony lo aprueba con el pulgar hacia arriba y se sienta en uno de los anchos sillones de la sala de estar. Degusta el alcohol y luego permanece en silencio.


    -Acércate Kate –dice Michael.- Ahora bien, cuéntanos nuevamente lo sucedido.


    Kate no muestra signos de temor en su expresión y explica las cosas anormales que le han ocurrido en las últimas cuarenta y ocho horas. Relata que la han intentado matar y que por seguridad le ha pedido a Gastón que regrese de inmediato a Chile. Gastón, preocupado, le ha dicho que la seguirá hasta la muerte si fuese necesario. También ha decidido renunciar a su trabajo. Se mantendrán comunicados.


    -De eso se trata precisamente –interviene Michael-eso mismo es lo que debemos estudiar detenidamente, no podemos ni debemos dar un solo paso en falso.


    Michael bebe a sorbos, está relajado, los ojos se le han puesto vidriosos. Tony, mientras tanto, piensa que está medianamente feliz y a cubierto de enemigos, sentimiento que ha recuperado después del rapto que sufriera. Kate mantiene las piernas juntas y utiliza ambas manos para apoyarse la barbilla.


    Los tres se han quedado un momento en un silencio que parece eterno.


    -¿Cómo están tus hijos? –interrumpe Tony a Michael cambiando de tema.


    -Por ahora bien. Afortunadamente pertenecen a una agrupación religiosa que les ha permitido alejarse al menos dos años del país, mientras decrece el reclutamiento de soldados para ir a combatir a Afganistán. Tú sabes que esta guerra está matando y dejando inválidos a muchos de nuestros soldados; pero, al mismo tiempo hacemos buenos negocios, en especial aquellos que tienen contactos a nivel de gobierno. Los que pensaban que iba a ser un paseo se transformó en una tragedia escolar. Yo mismo, como tú sabes, fui un destacado soldado y a veces eso te puede pasar la cuenta, ya que ahora se podrían encariñar con mis hijos por ser hijos de tigre, y, enviarlos a Afganistán, Pakistán o a cualquier otro lugar donde se nos ocurra inventar un conflicto. Infortunadamente para los que conocen de estos asuntos, como es mi caso, yo ya estoy demasiado viejo para dejarme utilizar, o, al menos, aceptar que lo hagan con mis familiares. Debo impedir que mis seres queridos caigan en esta trampa; en consecuencia estoy feliz que mis hijos se vayan como beatos por unos años al extranjero; al menos mientras se calman las pasiones.


    -Me sorprendes con esta confesión, Michael, siempre te tuve por un gran patriota y dispuesto a ir a la guerra.


    -Bueno, sí, cuando es inevitable. Hace tiempo pagué un precio. Volví herido de Vietnam y mi primera mujer se estaba acostando con otro. Comprenderás que más que un héroe necesitaba alguien que se la follara seguido. El asunto es que se podría haber evitado mucho sufrimiento y despilfarro económico si hubiésemos tomado las decisiones justas y no iniciar una guerra con mentiras. Pero, no nos alejemos de los que nos preocupa, concentrémonos en Kate –dijo Michael al tiempo que la miraba con ternura. Efectivamente hay señales negativas y debemos tomar medidas de emergencia. Tenemos que pensar con rapidez qué vamos a hacer.


    -Sí, Kate –asintió Tony- debemos sacarte como sea de la ciudad, y tal vez del país.


    -En apariencia hay agentes del Estado detrás de ti -, agregó Michael arrugando la frente y mesándose el cabello-, a pesar de tu juventud sabes demasiadas cosas que no deberías saber, estás poniendo en peligro poderes y, esos poderes no van a permitir que nadie los interfiera, menos que alguien pierda dinero. El asunto es bien claro, te quieren eliminar y no sólo a ti, creo que hasta pueden incluirnos. “Matando la perra se acaba la leva”.


    Kate tiene el asombro pintado en el rostro. No habla. Entiende que la sigan pero jamás habría imaginado que la quisieran matar. Es demasiado. ¿Qué poderes con exactitud podrían estar planeando eliminarla, qué institución del Estado?


    -Yo siempre he estado preparada para huir, pero nunca pensé que mi caso llegara a ser un tema de Estado –reacciona Kate.


    -Hay poderosos consorcios que tienen conexiones en el gobierno. Influyen sobre él, son un poder paralelo –dijo Tony- ¿Está claro? Ahora debemos preguntarnos cómo te sacamos del país sin que se den cuenta. “Fénix Dos” está siendo vigilado, en especial la cúpula dirigente, así que este escape no debería ser conocido por muchos, sólo por los más íntimos. En el grupo tienen que haber agentes infiltrados, hay que actuar con cautela. En un momento hemos pensado que Jennifer podría ser tu acompañante, pero también está siendo estrechamente vigilada.


    -Por otro lado –interviene Michael-, Jennifer nunca nos perdonaría que no la hiciéramos parte de esta aventura, en especial cuando estaría protegiéndote a ti. Ustedes no viajarían en condiciones normales, debemos tratarlo tal una operación encubierta en que no se puede cometer el más mínimo error; además, si se trata de operaciones encubiertas, yo tengo algo que decir en esa materia. En resumen, Tony, vuelve a tu departamento, pregúntale a Jennifer si quiere participar en esta operación y si te dice que sí, regresa con ella. Ocúltala en el auto a fin que nadie se percate que está contigo y la traes hasta acá. No dejes rastros de ninguna especie. Olviden las tarjetas de crédito, los celulares y hasta la apariencia que tienen en este momento. Cuando regresen preparamos la próxima jugada.


    Tony asiente con un gesto, recoge la llave del auto que ha dejado sobre la mesa y se marcha en silencio.
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    Jennifer se pasea desnuda en medio de la habitación mientras seca con fruición su pelo aún oscurecido por el agua. Llama el celular y lo deja seguir hasta que se detiene. Luego lo coge y revisa las llamadas recibidas. El número corresponde al móvil de Steven Baker. Se sienta al borde de la cama y marca.






-Aló ¿Steven?


    -Sí –responde la voz


    -¿Querías hablar conmigo?


    -Sí –responde Steven cortante-, hace varios días que necesito hablar contigo. No puedo creer lo que estás haciendo, después de todo lo que yo he hecho por ti, esperaba algún signo de cariño de tu parte. ¿Por qué me haces esto si sabes cómo te quiero?


    El rostro de Jennifer cambia de color. Su actitud es de sorpresa y calla unos segundos. Al fin responde:


    -¿De qué estás hablando? Yo jamás he tenido nada contigo y jamás lo tendré. Te he tratado con la gentileza con que trato a cualquiera que pertenezca a “Fénix Dos”, de otra manera te habría mandado a la punta del cerro. Lo que menos has demostrado es inteligencia para darte cuenta cuando una mujer no se interesa en ti. ¿Comprendes? Así que espero que no me vuelvas a llamar y menos que sigas actuando tal si fueras mi pareja. Nosotros no tenemos nada en común ¿entiendes?


    -No lo puedo creer, Jennifer. Claro, no tengo la importancia de Tony Smith, por eso te sientes con el derecho de decirme todas estas cosas ¿no es cierto?


    -¡Basta! –No quiero que me vuelvas a hablar, ni siquiera en “Fénix Dos” ¿Entendiste? ¿Cómo sabes que tengo una relación sentimental con Tony? Eso indica claramente que me has estado espiando y no te lo voy a perdonar, aún más, si sigues con este juego te voy a denunciar a la policía.


    -¡Haz lo que quieras! -responde Steven enfurecido.


    Jennifer corta la llamada y empieza a llorar.






Al otro lado de la línea telefónica un trastornado Steven mira con furia a todos los que le rodean en el lujoso restaurante donde se encuentra bebiendo. Está sentado frente a la larga barra que decora el bar, en el lugar más destacado del gran salón. A sus espaldas las parejas se lucen en la pista de baile. Puede ver enfrente su reflejo en el gran espejo detrás de las hileras de botellas de vino, whisky, brandy, cognac y tequila. El barman le mira sonriente cuando atiende a otro cliente.


    De improviso coge el celular como arma arrojadiza para expulsarlo con todas sus fuerzas contra el cristal, haciéndolo mil pedazos. La escena se congela y la gente entre asustada y sorprendida, quiere saber qué ha sucedido. Steven se pone de pie y mirándolos a todos con rostro desafiante grita: ¡¿Quieren saber qué es lo que ha pasado hijos de puta?! Pues bien esto es lo que ha pasado dice, para lanzar en esta ocasión el vaso que tiene en la mano contra el resto de espejo que hasta ahora se había salvado. Pega la vuelta y busca la salida. Dos guardias buscan detenerlo. Steven les mira agresivamente, y encara: ¡Me tocan hijos de la chingada de su madre y los acribillo aquí mismo! Instintivamente los guardias retroceden y Steven avanza sin inmutarse. En medio del silencio que se ha impuesto una voz estentórea grita del fondo del salón: ¡Idiota, lo único que has conseguido es romper un espejo y llamar la mala suerte!


    Steven lo mira con desprecio. Le hace un gesto con el dedo medio de la mano derecha y exclama: ¡Si pendejo y te lo puedes meter donde se te la gana!
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    CAPÍTULO SÉPTIMO


    CAMINO AL SUR


    Las dos mujeres están a la altura de Rosarito -una población ubicada al sur de Tijuana- cuando Jennifer saca el habla.


    -¿Te sientes ahora más tranquila?


    -Claro –responde Kate dubitativa-, aunque entiendo perfectamente que esto no es para enfermos al corazón.


    -Es cierto –responde Jennifer- mas tratándose de tu protección yo estoy dispuesta a correr cualquier riesgo, eres demasiado importante para “Fénix Dos”.


    La elegancia acostumbrada en Jennifer se ha transfigurado, calza unos vaqueros anchos y manchados y, pequeñas perforaciones en la tela traslucen una piel blanca que incita a descubrir lugares inexplorados de su cuerpo. Lleva las mangas recogidas de una blusa escocesa arrugada y desteñida y el pelo desgreñado no alcanza a ocultar su rostro de Venus. Conduce hábilmente una van Chrysler antigua de color gris, esculpida de abolladuras, sucia y provista de una parrilla retorcida en el techo que le da al conjunto un aspecto desaliñado, carente de valor, para lo que es el interés de un ladrón profesional. Kate lleva un atuendo similar y en nada se parece a esa azafata que jamás pasaba desapercibida por su belleza y encanto.


    -Yo, que tú, no me relajaría del todo –agrega Jennifer-. Y no es que pretenda ser pájaro de mal agüero ni menos insinuar que las cosas están peor que antes, pero sucede que entre Tijuana y Ensenada a veces ocurren situaciones insólitas, lo que incluye a toda la Baja California; sin embargo lo que a nosotras nos interesa es llegar sanas y salvas hasta Ensenada.


    -¿A qué te refieres cuando dices situaciones insólitas, acaso insinúas peligros?


    -Efectivamente, peligros de la más variada especie, por ejemplo, violaciones, secuestros, homicidios, venta de drogas y asaltos. No sé cuál de estos crímenes te parece más placentero, has cuenta que estamos de vacaciones en Afganistán –concluye Jennifer con una carcajada.


    -No te puedo creer-, comenta Kate abriendo los ojos con desmesura.


    -Créeme reina, aquí se chingan hasta los jefes de policía así que lo más recomendable es irse con cuidado.


    Mientras conversan, varios vehículos pasan cerca de la van, tan cerca que Kate y Jennifer piensan que las quieren sacar de la pista. Sin embargo, la respuesta es mucho más simple, los conductores que les adelantan sólo intentan hacer el quite a los incontables baches que tapizan el camino.


    Aparentemente el viaje continuará sin contratiempos hasta Ensenada cuando distinguen a un grupo de hombres en la ruta. Están vestidos con monos de color anaranjado. Llevan instrumentos de trabajo en las manos y conos que anulan la vía derecha de la carretera para desviar a los vehículos que se acercan hacia la pista contraria.


    -¿Quiénes son esos señores? –pregunta Kate demostrando inquietud.


    -No hay nada que preocuparse, sólo nos piden que estacionemos, se trata de funcionarios del CAPUFE.


    -¿Y qué es eso? –insiste Kate


    -Exactamente, Trabajadores de Caminos y Puentes Federales –responde Jennifer con seguridad.


    El amable trabajador que tienen enfrente les hace señas donde aparcar. En ese preciso instante deviene la locura. Desde una camioneta dispuesta a su derecha salen tres individuos que también lucen guardapolvos anaranjados. La van se detiene en seco y Jennifer pone reversa con ferocidad. El vehículo cruje y se estremece impetuosamente, sale un olor a neumáticos quemados y una tenue nube de polvo asciende. Kate percibe y alcanza a ver de soslayo la figura del hombre que a sus espaldas sale despedido al ritmo de un sonido de latas, rechinar de neumáticos y el grito de terror de alguien que expele un último suspiro. Aferrando desesperadamente su mano izquierda a la manilla de la puerta, intenta detener el impulso que la lanza ahora en contra del parabrisas. Siente que el cinturón de seguridad va a destrozarle el pecho. El antes amable trabajador que estaba adelante ahora saca un arma y les apunta. Demasiado tarde para él, la van corre a brincos para atraparlo por el costado del conductor y desarticularlo como pelele. Los supuestos operarios corren hacia el vehículo aparcado a fin de iniciar una persecución en busca de venganza, aunque ya es demasiado tarde para ellos. Jennifer ha alcanzado en cincuenta metros los ochenta kilómetros por hora. Parece increíble que un vehículo desvencijado pueda alcanzar semejante velocidad en tan poco trecho, sin embargo los protectores de estas mujeres han instalado un motor de avanzada tecnología en esa aparente chatarra. Atrás va quedando el silbido de las balas que pasan como avispas y el recuerdo de los que aún pueden recordar. Los sobrevivientes intentan salir de la tragedia corriendo en distintas direcciones sin claridad en lo que hacen, aunque lo elemental hubiese sido recoger el cuerpo de los caídos. Al mismo tiempo un carro de color rojo aparca junto a ellos. Bajan dos individuos elegantemente vestidos, llevan lentes de sol y con cara de preocupación les preguntan:


    -Amigos, ¿qué ha ocurrido, les podemos ayudar?


    -Sí, por favor mano. Ayúdennos a recoger a los occisos que han sido vilmente atropellados por una loca.


    -Mande –contesta una de los rescatistas con apariencia de ejecutivo de empresa transnacional-. Aunque habría que asegurarse si están muertos.


    -¿Cómo dijo su merced? –pregunta el asistido.


    En ese momento el demonio muestra nuevamente su tarjeta de visita. El elegante ejecutivo y su acompañante extraen pistolas y con la rapidez de Billy el Niño disparan a las cabezas aplastadas de los muertitos. Uno de ellos agrega sonriendo:






-Ahora si que están bien occisos, no hay duda; pero además necesitan que les acompañen los deudos.


    Esta vez encaran a los sobrevivientes y les dan a quemarropa. Guardan las armas con distinción y montan en el carro. Todo ha ocurrido en diez minutos; lo más grandioso y lo más execrable.


    
      [image: ]

    


    Kate llora a sollozos y tiembla como una hoja. Jennifer está en silencio. Conduce a ciento cincuenta kilómetros por hora. A cada momento mira obstinadamente a través del espejo retrovisor, parece leona enjaulada. El paisaje fluye y ella no parece tener la mínima intención de detenerse. Mantiene la mirada fija en el horizonte hasta que al fin reacciona:


    -Lo único que te puedo decir Kate es que no se cómo apareció ese individuo detrás nuestro. Algo me ayudó, tal vez un santo en quien no creo. Si no miro nos habrían atrapado. Tenía que eliminarlos, eran ellos o nosotras. Tranquilízate, no llores más por favor. Estoy cierta que nos iban a matar, además, seguro que el levantón debe haber contado con la máxima cooperación de la policía. ¿Te queda claro? ¡Deja de llorar te digo!


    Los ojos de Jennifer se mueven veloces mientras observa simultáneamente la carretera, el espejo retrovisor y su reloj pulsera. No son los gestos de la mujer fuerte y voluntariosa que todos conocen, ahora luce fatigada, nerviosa, y a punto de estallar. Ya se distinguen las primeras casas de Ensenada cuando el vehículo empieza a disminuir la marcha para ingresar a través de la arteria principal. Tras avanzar dos cuadras Jennifer tuerce el volante a la derecha y se detiene. Casi de inmediato, una mujer humildemente vestida, corre hasta la ventana de la conductora y le pregunta:


    -¿Es usted la señorita Jenny?


    -Sí –contesta confundida, para continuar- y ¿usted quién es?


    -Guadalupe del Carmen Baeza. Sígame señorita Jenny, don Panchito la está esperando.


    -Mejor suba usted al vehículo y nos guía –responde Jennifer con desconfianza.


    Enseguida conduce por una pendiente, hasta llegar a una calle corta y después de unas señas de Guadalupe, vuelven a detenerse. A metros, una salida estrecha sólo permite el paso de un vehículo a la vez. Desde ese lugar hay una visión de todo el plano de Ensenada.


    A la puerta de una casa humilde de madera les espera un hombre de aproximadamente setenta años, viste sudadera y zapatillas raídas. Al verlas hace un gesto con la mano para que entren a través de un portón. La van queda estacionado en el patio. Nadie podría verla del exterior. El hombre cierra la puerta metálica, camina hacia la casa y Jennifer y Kate le siguen en silencio. Luego, en la sala de estar, el anciano cómodamente sentado, les espera. No aparenta ninguna inquietud.


    -No tenía el placer de conocerlas –dice Don Panchito mirando a ambas mujeres-. Me habían dicho que eran requeté chulas, pero nunca imaginé que fuese para tanto.


    -Don Panchito –responde Jennifer sonriendo a medias-, usted es tal cual aparece en la fotografía que me dio Tony, más los detalles que posibilitarían esta reunión. Hemos vivido momentos muy difíciles para llegar hasta Ensenada. Tuvimos suerte que Guadalupe nos ubicara con tanta facilidad. Tony nos exigió que permaneciéramos en su casa hasta nuevo aviso, aviso que entiendo usted mismo nos dará.


    -Aquí van a estar seguras, platiquemos primero –continúa Panchito. Voy a empezar a contarles cómo conocí a Tony y llegamos a ser amigos. Lo conocí cuando buscaba una librería en el centro de Ensenada. Recuerdo que le di algunas señas donde debía dirigirse. Ya se alejaba cuando volvió sobre sus pasos para preguntarme si ahí podía encontrar libros de ufología. No le comprendo, recuerdo que le dije, y empezó a darme muchas explicaciones. La conversación se puso tan interesante que le pregunté si estaba apurado, luego lo invité a tomarse un tequila. Al principio lo noté reticente, pero aceptó. Aquello ocurrió si bien recuerdo cinco años atrás, desde aquel día me llama por lo menos dos veces al año y nunca pasan más de ocho meses en que no nos comuniquemos. Se podría decir que lo estimo como a un verdadero carnal. Nuestras pláticas son muy particulares, el me habla de las estrellas y yo le hablo de la vida misma.


    -¿Sólo de eso? –interviene Kate


    -Efectivamente hablar de la vida misma es hablar casi de todo. La cuestión se puso muy interesante cuando me preguntó si sabía de un extraño encuentro del tercer tipo ocurrido en la Baja California. Antes de darle una respuesta le comenté que aquí estábamos más preocupados de conseguir el sustento, de sobrevivir a los problemas del narcotráfico, que investigar acerca de los platillos voladores. Le agregué que para mi este asunto era bastante simple, definitivamente no podíamos ser los únicos seres en este universo insondable. Hay demasiados rastros, donde quiera que se mire, para poner en duda la existencia de civilizaciones interestelares mucho más avanzadas que la nuestra, y, si no se comunican con nosotros, se debe a que el hombre aún está en estado salvaje. Para mi todavía somos homo habilis más que homo sapiens sapiens. Hasta me parece gracioso este apelativo de homo sapiens sapiens, al observar cómo este hombre ha exterminado otras culturas porque supuestamente son menos desarrolladas. Ha cambiado la forma del genocidio, pero el fondo es el mismo. La tierra está ocupada por bestias más que por seres evolucionados. Esto está llegando demasiado lejos y este hombre, mediante el gasto militar y en nombre de la libertad asesina “for businesses” y placer. El punto es que la mayor parte de las veces el genocidio es manejado por estados que se auto califican de democráticos. El juego es simple, otros países son presionados cultural y económicamente y si se resisten los invaden o los bloquean en el nombre de la libertad. ¡Qué libertad! Es la libertad de los más fuertes. La mayor parte de los seres humanos están domesticados como borregos, están condicionados, no tienen fuerza ni para rebelarse. El hombre es ángel y demonio, los demonios superan con creces a los ángeles que quedan en el planeta. Sin darme cuenta me había alejado de la pregunta inicial que me hiciera Tony, le estaba transmitiendo mi punto de vista de por qué pensaba que estos seres celestes no se aproximaban a nosotros, cuando les era tan fácil hacerlo. Nos observan día tras día, saben lo que hacemos y el grado de criminalidad y animalidad que nos consume. Como lo noté un poco desencantado con mi respuesta le agregué que había escuchado mil y una historias acerca de extraterrestres, platillos voladores, abducciones, implantes, pero que tenía preocupaciones mucho más trascendentes que ocuparme de los OVNIS. Además, ¿quién dijo que los extraterrestres son amistosos, nos conviene relacionarnos? Si son parecidos a los seres humanos que Dios nos pille confesados, podrían perfectamente usarnos como abono para mantener en buen estado a las plantas.


    -Don Panchito –interrumpe Jennifer cortando el vuelo intelectual de su anfitrión-Tony nos dijo también que usted nos va a dar una información muy importante, y, que además, nos orientará en nuestro viaje.


    -Por supuesto –asintió Panchito-, cuando yo les diga Lupita las llevará hacia el puerto, desde ahí partirán hacia otro lugar, viajarán un tramo por tierra para volar en definitiva hacia un país que está en Sudamérica.


    Al hacer esto sacó un pequeño trozo de papel de sus ropas, lo extendió y luego con esmero, lo ocultó en el bolsillo de la camisa.


    -Ustedes –continuó Don Panchito-, más bien Kate, debe llegar de cualquier manera hasta un sitio que les voy a señalar. Dejen que las cosas fluyan, déjense llevar por la corriente, confíen en lo que están haciendo. Crean firmemente en los pasos que dan y ya verán cómo superan las dificultades que puedan enfrentar en el camino.


    De súbito, una ráfaga de metralla pasa muy cerca de sus cabezas e interrumpe abruptamente las palabras de Panchito. Es un sonido aterrador, mezcla de trozos de madera, vidrio y metal. Todos gritan: ¡Al suelo! No saben de dónde proviene el ataque. Instintivamente levantan las manos y brazos como queriendo proteger alguna parte indeterminada del cuerpo. Panchito es el primero en reaccionar. Sostiene una pistola en la mano, dispara hacia la puerta de entrada. Lupe busca las habitaciones interiores mientras pide que la sigan. Jennifer en medio del caos piensa en el papel que Panchito les tenía preparado. Lupe sigue avanzando, buscando el patio de la casa. Kate y Jennifer, agazapadas, la siguen y se ocultan entre unos arbustos; luego, jadeantes tratan de alcanzar a Lupe que parece nunca agotarse. Tras treinta minutos de huída ya no se escucha el sonido de disparos, ha caído un silencio de muerte. Están en la calle y descansan en un sitio eriazo a varias cuadras de la casa. El agotamiento las agobia.


    -Sigamos –dice Lupita con convicción-, debemos caminar un kilómetro más. Ahí les presentaré a alguien que va a cuidar de ustedes a costa de su propia vida. Las llevará hasta un yate anclado en la bahía. Durante la espera nadie puede verlas, así deben permanecer ocultas hasta que caiga la noche.


    -¿Qué le habrá sucedido a don Panchito? –pregunta Jennifer visiblemente preocupada.


    -Cualquier cosa que suceda –responde Lupita-, aunque sea la peor, estará bien. Panchito estaba muy consciente que las podían perseguir y hasta chingárselas; sin embargo, el también tenía un compromiso que no iba a quebrantar. Si lo han muerto ha muerto feliz, porque luchaba por lo que consideraba justo y siempre ha respetado la palabra comprometida con un amigo del alma.


    Las dos jóvenes no pueden creer lo que escuchan. Lupita termina sus palabras pasándole a Jennifer un papel doblado y arrugado con extrema delicadeza, para agregar:


    -Cuando estén a salvo miren el nombre que está ahí anotado. Diríjanse sin titubear hasta ese lugar, “un mensaje para García”.


    Jennifer y Kate la miran sin entender palabra.
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    Es la una de la madrugada. El puerto está en silencio. Corre un viento tibio que acaricia. Sólo las luces de las naves que duermen plácidamente en la bahía brincan en el mar. Un yate se aleja sigilosamente de Ensenada; es una luciérnaga fugitiva que ha salvado a Kate y Jennifer. La tripulación está compuesta por tres marineros, incluyendo al capitán, quien dice conocer muy bien a Tony Smith. Habla poco; más bien deja paso a la acción a través de las instrucciones que da a los marineros y el uso de los prismáticos ante cualquier señal que estima sospechosa. Jennifer sentada en una banca bajo cubierta mira detenidamente el papel que con tanto esmero le entregara Lupita antes de la partida. La palabra está en español, pero ni ella ni Kate pueden entender su significado, simplemente dice: Quellón. Si conocieran el mapudungun habrían concluido que etimológicamente quiere decir “lugar de auxilio”.
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    CAPÍTULO OCTAVO


    REUNIÓN EXTRAORDINARIA


    Alguien de “Fénix Dos” ha encendido la mecha de una bomba. Los antecedentes indican que los miembros de la agrupación serán citados a una reunión extraordinaria en que se discutirán importantes materias; entre otras, la acusación que el hermano Steven Baker hará a un alto cargo de la cofradía. Todo saldrá a la luz. El hermano Baker ha dejado entrever a sus más cercanos que exigirá la presencia de Kate Thomas, pues considera una burla seguir idolatrando a una joven a quien tan pocos conocen; además, opina que existirían demasiadas ambigüedades en el mensaje que su padre le ha legado sobre el destino de la humanidad. La intervención del hermano Baker, cuestiona las bases mismas de la institucionalidad de “Fénix Dos”, y, si la posición asumida por él, gana adeptos, una seria crisis se avecina en casa.






Algunos hiperracionales e hipervolados no conocen los entresijos de la acusación, pero pueden imaginar el daño que un conflicto así puede provocar; consciente o inconscientemente. Se preparan para asumir la defensa del hermano o hermana que va a ser víctima del ataque. Por ejemplo, Steven Baker, al ser un hipersátiro, no goza de muchas simpatías entre los miembros más antiguos quienes lo ven con “tejado de vidrio” y muy fácil de ser descalificado ante cualquier imputación que se le ocurra efectuar. Los detractores lo asumen como un individuo indeseable, licencioso, cuyo único interés es follarse a alguna de las apetitosas hermanas de la cofradía. Su aporte al campo de la ufología sería, nulo. Además, los que detestan al hermano Baker están dispuestos a llegar hasta las últimas consecuencias, sacando, por ejemplo, a la luz todos los escándalos sexuales en que ha estado involucrado, y, en particular su última relación con una hipersátira de nombre Jane Barber a quien le dicen a sus espaldas, “La Naciones Unidas”. Supuestamente sería la mujer de todos. Otros piensan que esta jugada no es ética, sino una bajeza; nada es cuestionable en su actitud, ella lo hace por deporte, el sexo mejora la salud, la tonalidad de la piel, entonces ¿por qué denostarla?


    Los que no saben lo que está aconteciendo en la trastienda de la organización piensan que han sido citados a la lectura de un trabajo pendiente del hermano William Hamilton, “El Hombre Tres”. Steven Baker no ha podido controlar la irritación al conocer el nombre del relator y cree que es el momento justo para dar un golpe a la cátedra. No sólo odia a Hamilton por haber ridiculizado un trabajo de investigación de la hermana Jennifer, sino también por considerarlo un fantoche intelectual que cree saberlo todo. Lo puede ver, con los ojos de la imaginación, leyendo el trabajo que se ha auto-asignado, “El Hombre Tres”, luciéndose frente al resto de las hermanas y hermanos con un pseudo intelectualismo que lo apesta. Su malestar lo ha comentado con otros hipersátiros a quienes les ha confesado que no soporta a Hamilton por tratarse de un megalómano.


    El crecimiento explosivo de “Fénix Dos” está exhibiendo las debilidades que padecen las grandes instituciones; fisuras, metástasis que a la larga pueden provocar su autodestrucción. El número de sus componentes es cada vez más heterogéneo y esta circunstancia está conduciendo a la agrupación a un callejón sin salida. Las distintas corrientes de pensamiento: los hiperracionales, los hipervolados y los hipersátiros, se van transformando en sub grupos que crecen, se fortalecen y aíslan, atentando en contra de la cohesión del conjunto. Los hiperracionales piensan que los hipervolados hablan gilipolleces y que los hipersátiros simplemente no existen.


    Llega el día de la reunión y Tony Smith está serio y preocupado. Se detiene un instante, respira profundamente y con el torso de la mano izquierda se limpia la frente cubierta de sudor. No deja de tener razón. Puede adivinar que la concurrencia está ansiosa por saber qué va a suceder ese día. Pasea la mirada cansada por el salón que los cobija y dice lentamente:


    -Silencio por favor, la reunión va a comenzar.


    Todos se ponen de pie.


    -Estimados hermanos y hermanas, los invito a leer los principios de “Fénix Dos”.


    -Repetid conmigo:


    -Siempre desconfiar de la versión oficial…


    -Siempre investigar in situ lo realmente sucedido…


    -Nunca divulgar los secretos de nuestra organización so pena de ser expulsado de inmediato y sin derecho de apelación…


    -Todo caso debe ser estudiado como mínimo tres años y los antecedentes de respaldo deben ser debidamente conservados…


    -Siempre los argumentos a discutir deben ser analizados por un comité de investigación para verificar su credibilidad…


    -Siempre nos financiaremos con las cuotas de los socios y las donaciones que puedan entregar los que tienen más…


    -Proteger y vigilar a Karen Thomas por encima de otros intereses, porque a través de ella nos llegará la noticia que cambiará a la Humanidad…


    Los cofrades han repetido al unísono las oraciones con máxima fruición.


    “Gracias hermanos y hermanas”.


    Steven Baker tiene el rostro contraído y no ha seguido las instrucciones que todos los cofrades deben repetir.


    El Presidente continúa:


    -Hermanos y hermanas podéis tomar asiento.


    -A continuación les leeré los puntos que contempla la Tabla el día de hoy.


    -1) Lectura del trabajo “El Hombre Tres”, a cargo del hermano William Hamilton.


    -2) Varios


    -Hermano Hamilton, tenéis la palabra.


    Willy Hamilton se ve relajado, pasea lentamente la mirada por el salón, como diciendo: “disfruten de mi presencia”. Está vestido con elegancia. No habla. Tiene un manejo escénico indiscutible que atrae las miradas de la audiencia. Los asistentes están en silencio, expectantes. Las hermanas lo miran embelesadas y algunos hombres están verdes, de envidia, en especial el hermano Baker que se cree macho alpha. Hamilton empieza a hablar de forma impostada y el eco de su voz de oro, a pesar de no tener micrófono, estremece la sala cuando dice:


    El hombre tres…eco…eco…eco…


    Del hombre habilis hasta el homo sapiens sapiens han transcurrido millones de años, sería lógico entonces suponer que en ese período se ha producido una evolución espectacular. Este hombre actual ha estado en la luna, puede transferir millones y millones de dólares en cosa de segundos de un continente a otro, es amo y señor de muchísimos seres humanos, que conjuntamente con sus familias, dependen de él, basta pensar en el presidente de una empresa multinacional; puede a través de satélites monitorear objetos del tamaño de una pelota de tenis, la patente de un vehículo, los pasos del enemigo. Ha descifrado el genoma humano, cura enfermedades que hasta ayer eran incurables; sin embargo, ese mismo hombre, también puede destruir nuestro planeta en cosa de minutos. Escuchen bien, no existe animal más peligroso para el ser humano que el propio hombre, el hombre es el peor enemigo del hombre. Cada día perfecciona más la tecnología militar y el abuso de sus semejantes es más siniestro, y, pone en peligro la existencia misma de la especie humana.


    El relator mira a los asistentes como esperando una respuesta. Sabe que todos han quedado petrificados de admiración. Transmite seguridad. El preámbulo no ha dejado a nadie indiferente y algunos de los admiradores del hermano Hamilton se ponen de pie y empiezan a aplaudir con entusiasmo. Tal ha sido el impacto de sus palabras. Varias voces exclaman: “¡Así se habla!” “¡Bravo hermano, usted si que tiene cojones!”. La hermana Barber confabula que Chris es su próximo objetivo, un fuera de serie al que debe agarrar a cualquier precio. Sabe que es un hombre casado, pero no muerto, así justifica plenamente el acoso sexual. El hermano Baker, entendiendo la excitación que Hamilton provoca en las féminas y, captando que la hermana Barber le da unas miradas carnívoras, aparenta no darse por enterado, aunque está furioso y celoso del hermano expositor.


    El Presidente discurre que Chris Hamilton es un valiente, nadie se atreve a decir lo que está diciendo con esa autoconfianza. Hay que tener agallas. Culpa directamente al hombre símbolo, al que muchos tienen cercano a los dioses, sin mencionar a nadie en particular. Reflexiona en paralelo que si de cinco personas que pueblan el planeta, cuatro no tienen ningún tipo de protección social, es evidente que lo expresado es un axioma, aunque el hermano Hamilton realmente se refiera a las armas de destrucción masiva más que a la cuestión social.


    Hamilton observa satisfecho las expresiones de admiración y continúa:


    No creo en absoluto en aquello que dijo el poeta chileno Vicente Huidobro:


    “El Poeta es un pequeño Dios”. Ni los hombres, ni menos los poetas son Dioses, que sólo sirven para ir de parranda. Todos tenemos paradigmas, aunque esos paradigmas estén condicionados por lo que nos rodea. Así, nuestras autoridades se han propuesto desde hace mucho tiempo que no sepamos absolutamente nada de seres extraterrestres ni menos de los contactos que se puedan haber hecho directa o indirectamente.


    Es muy simple, somos lo que son nuestros paradigmas, nuestras sinapsis, mientras menos sepamos de la trama, peor para nosotros y mejor para las autoridades de nuestro país; así se nos manipula mejor. No basta que las cámaras de vigilancia nos sigan en todas partes, se trata de controlar absolutamente todos nuestros actos, así como lo hacemos nosotros con el ganado o las gallinas.


    Ustedes deben recordar que muchos políticos durante sus campañas electorales anticipan que cuando lleguen al poder desclasificarán todo lo relacionado al tema OVNI. Imagino que recordarán que cuando estos mismos políticos llegan al poder, no se habla más del asunto. La CIA o el FBI no lo van a permitir y le van a comentar al Presidente: “Excelencia usted no puede hablar de este tema, podría producirse un pánico colectivo. Es secreto de Estado. Algunos extraterrestres son amistosos, otros, por el contrario, son muy agresivos, y, además, les gusta la carne humana. Nos miran simplemente como proteínas.”


    Les mencionaré un caso que quizás la mayor parte de ustedes conocen, en especial los que leen y entienden lo que leen.- Hamilton mira simultáneamente a Steven Baker y continúa-. Es la historia de un modesto ciudadano británico de nombre Gary Mackinnon. Un joven, como tantos otros, a quien le encantaba inmiscuirse en los ordenadores ajenos, es decir, hackear. Nunca buscó hacer dinero con esta práctica, su único interés era averiguar si existían contactos con seres extraterrestres; en buenas palabras, un soñador, un idealista, o si prefieren un pendejo. Así fue como, busca que te busca, penetró, tal se penetra a una virgen, los sistemas de defensa de los Estados Unidos. Su osadía lo llevó a descubrir cosas que jamás hubiese imaginado, como, misiones extraterrestres del Comando Espacial de los Estados Unidos. Captó imágenes de naves inmensas en forma de puro; y, lo más importante, listas de astronautas con nombres muy sugerentes: “oficiales no terrestres”. Aún más, descubrió, que se estaba usando tecnología anti gravitatoria. ¡Qué gran descubrimiento para la humanidad! Pensarán ustedes. El punto es que no teníamos ni idea de estos avances tecnológicos. Pero, ¿Qué se gatilla a partir de esta infiltración? Una persecución maniática de nuestro gobierno en contra de este joven, tal si fuese un terrorista de Al Qaeda o agente enemigo y pide su extradición a Inglaterra. Una de dos había que, o destruirlo o aprovechar su talento en beneficio nuestro.


    Por supuesto, había mandado al carajo a nuestros impenetrables sistemas informáticos, con Guerra de las Galaxias incluido. Si Gary hubiese sido estadounidense no habría pasado ningún mal rato y estaría ganando un sueldo de genio y probablemente ahora trabajando para el Pentágono, pero era inglés; por tanto, primero un terrorista al que había que arrojar en Guantánamo y después negociar con los ingleses para lograr su extradición. Una ganga. Hay algo que me llama poderosamente la atención de este caso, más allá de los extraterrestres, es, el uso de la tecnología anti gravitatoria. Parece que nuestro gobierno, y esto lo digo con mucho respeto, no tiene ni el más puto interés en producir energía barata, seguramente dañaría los intereses de las grandes corporaciones que manejan el “Business” del petróleo; lo que si parece interesarles es seguir estimulando a la industria de guerra para perseguir terroristas que nunca se sabe en que lugar están o a qué dedican el tiempo libre, cuando la única verdad es la búsqueda desenfrenada de petróleo que le puede quedar a otros países, en beneficio de políticos nuestros asociados al negocio de las armas o del petróleo.


    El hombre contemporáneo está cada vez más solo. No importa que veamos a nuestro alrededor seres humanos que se mueven como hormigas. Vivimos una exacerbada individualidad que nos está destruyendo. Ante esta disyuntiva queda una sola salida, agruparnos, hacer cada día más fuerte a “Fénix Dos”. Tal vez haya fuerzas desconocidas que nos inducen a la soledad, ¿no será eso lo que quieren nuestras autoridades para que no pensemos, dividir para reinar, como parece que dijo Maquiavelo?


    Esta situación me recuerda las palabras de Aldous Huxley en el prólogo de su libro “Un mundo feliz”, cuando dice:


    “Un Estado totalitario realmente eficaz sería aquel en el cual los jefes políticos todopoderosos y su ejército de colaboradores pudieran gobernar una población de esclavos sobre los cuales no fuese necesario ejercer coerción alguna por cuanto amarían su servidumbre.” Imagino que esta afirmación nos parece conocida: trabajadores alienados que consumen y consumen, mensajes subliminales sistémicos a través de los medios de comunicación, gobiernos que hacen lo que les dictan las grandes corporaciones, fútbol hasta el hartazgo, reality shows permanentes para que olvidemos la miseria que golpea a nuestra puerta. Al hombre actual lo han despojado de todo lo más valioso que tenía, hasta de su dignidad. Pienso igual al escritor Ernesto Sábato: …los bancos han reemplazado a los templos.


    -¡Bravo! ¡Bravo! –interviene alguien intempestivamente. Es, Steven Baker. Para continuar: -Así debe ser, debemos evitar el individualismo y la soledad. Tenemos que agruparnos, juntarnos, lo más atracaditos posible.


    La mayor parte de los asistentes quedan confundidos. El único que reacciona es un hermano medio hippie que dice en voz alta sin poder evitarlo: “¿Qué onda loco? Estábamos en la súper volá y a este loco se le atragantan las anfetaminas”.


    Antes que termine el efecto de tan insólitas intervenciones se siente un violento puñetazo sobre el atril que tiene enfrente Tony Smith y, que estremece por completo el salón. Visiblemente airado el Presidente dice: “No más comentarios y sigamos con el trabajo del hermano”.


    Como ya decía –continúa el hermano Hamilton, sin mostrar signos de contrariedad- los gobiernos siempre nos han utilizado con la maestría de los mejores estafadores. Pensemos por un momento en la Historia, por ejemplo, esa Historia con mayúscula, que hemos escuchado y aprendido desde niños, plagada de mentiras e inexactitudes en donde nuestros héroes supuestamente han pronunciado arengas en medio del fragor de las batallas. ¿Imaginan ustedes por un momento que eso pueda ser cierto? No, por supuesto que no. Todo aquello no es más que producto de la fantasía de poetas o narradores de ficción más que de historiadores. Queridas hermanas y hermanos ¿Creen ustedes que alguno de nuestros héroes haya tenido cinco segundos de su escaso tiempo de sobrevivencia para proferir un discurso en medio del fragor de la batalla? Jamás, jamás, se los digo con absoluta responsabilidad. Quizás lo único que pueden haber pensado, si es que tuvieron un segundo para pensar- es: “Esta cagada está hedionda de fea, si no arrancamos ahora mismo nos zurcen a balazos”. Créanme, este es el único tipo de discurso, o de pensamiento, que debe haber cruzado por la mente de la mayor parte de nuestros héroes, ¿el resto? Paja molida. Punto.


    El hermano Hamilton inspira para seguir con su intervención. El hermano Baker intenta interrumpirlo una vez más.


    -Hermano Baker –le señala el Presidente-. Sírvase tomar asiento y permita que el hermano Hamilton continúe la lectura de su trabajo.


    -¡Señor! – responde Steven Baker con voz estentórea-. Usted es el presidente de la cofradía, por lo tanto no me puede hacer callar de esa manera. Le exijo respeto. Usted tiene muchas cosas que aclarar delante de todos los hermanos, usted me traicionó y me puso descaradamente los cuernos con la hermana Jennifer, cuando sabía muy bien que yo la cortejaba hace largo tiempo. Ella no me aceptó simplemente porque usted la acosó aprovechándose de la posición de su cargo. Así me levantó a la mujer. ¡Usted es un sinvergüenza! Además, estoy seguro que no le ha contado a nadie en “Fénix Dos” los amoríos que tiene con ella. ¡Veamos, diga la verdad, precise si el resto de los miembros de la organización saben de su love affair! ¡Ahora mismo! ¡Indignaos!


    Los cofrades han quedado paralizados. Steven Baker está rojo de ira, quiere seguir insultando al Presidente cuando un puño avanza directo a su rostro. El impacto da en el blanco de pleno. Baker cae estrepitosamente arrastrando en su camino la silla en que se apoya. Todos quieren ver quién es el agresor: Michael Young.
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    CAPÍTULO NOVENO


    LA DIABLADA


    Un automóvil Peugeot de color gris ingresa raudo a la zona de aparcamiento del supermercado El Rodeo; recién se han abierto las grandes puertas metálicas de la instalación comercial. No hay otros vehículos alrededor. El conductor enciende la radio, tamborilea los dedos sobre el volante mientras aguarda. A través de los parlantes llega la voz de Elton John con“Blue eyes”. Cinco minutos más tarde una camioneta verde oliva, cuatro por cuatro Chrysler, avanza lentamente hasta ubicarse justo al lado del automóvil francés. La maciza figura de Michael Young desciende de él y no pasa desapercibida. Viste un jeans, una camisa deportiva roja, y calza botas de vaquero. Enfila hacia las escalinatas del edificio principal; mas antes de llegar, vuelve sobre sus pasos. De forma remota abre las puertas de la camioneta, y, al acercarse al otro vehículo, arroja sutilmente un papel, a través de la ventana abierta del acompañante. El conductor ha seguido la maniobra mediante la visión periférica, tras unos minutos estira el brazo con parsimonia y recoge el mensaje. Michael se ha marchado.


    El recado es sucinto y dice:


    Tony,


    Las chicas están en Chile. Hay interesados en eliminarlas. Te mantendré informado. Incinera el papel, alguien nos está traicionando.


    Mick


    Desierto de Atacama, Chile


    El ave de metal hace un giro en el espacio y prepara el aterrizaje en el aeropuerto El Loa –desde lo alto semeja un niño abandonado que pide clemencia- en medio del desierto de Atacama, el más yermo del mundo. Jennifer y Kate caminan con rapidez buscando la salida, van protegidas por grandes lentes de sol, cuesta reconocerlas. Afuera les espera un guía que atento les ayuda con los bultos. Tiene el motor de una van antigua en marcha. Suben sin hacer comentarios. Su destino no es la ciudad de Calama, viajan rumbo a San Pedro de Atacama, pueblo mítico, lleno de magia y atardeceres dorados a 2440 metros sobre el nivel del mar. Antes de alcanzar el hostal que les servirá de hospedaje el trayecto es varias veces interrumpido por manadas de llamas, ovejas, guanacos y mulas que les sirven de inesperada compañía. Las calles están cubiertas de turistas, casas bajas de adobe, artesanos taciturnos y coloridos ventanales. El aire les invade los pulmones como manantial.


    -¿Es este nuestro lugar de alojamiento? –, pregunta Kate entre inocente y confundida –mientras se retira los lentes.






Están enfrente de una casa de barro llena de exotismo y vitalidad. Las ventanas son azules y a la puerta las espera una mujer de vestido largo, blusa roja y chupalla. Su rostro está reseco por la brisa, el sol del mediodía, las dunas, valles y salares contiguos. Inspira espontaneidad.


    -¡Adelante mis reinas! –dice sin más y las conduce al interior de la ignota morada.


    El color café cobrizo invade hasta el más mínimo recoveco, y, en el patio al fondo una tímida alfalfa acompaña algarrobos y chañares. En la pared, al ingresar por el pasillo, un cartel en la pared le canta a las salitreras:


     


    Entre rocas, piedras y arena,


    germinaron como espigas,


    llovieron cual canciones sobre el desierto florido,


    nubes de mineros,


    viejos, mujeres y niños.


    Retazos de piedad calmaron hambre,


    afanes, esperanzas rotas,


    quimeras,


    entre alquimias desprecio y desvarío.


    ¡Atiende!


    Se escuchan voces,


    unos suspiros por Victoria,


    Santa Rita y Santa Laura,


    lirios para Mapocho, Sebastopol y Humberstone,






jardines de azulillos para


    San Antonio de Zapiga, La Coruña y Peña Chica.


    ¡Atiende!


    No quedan voces,


    un manto cayó sobre tu casa


    la esquina y la plaza están vacías.


    No se escuchan violines,


    cerraron pulperías,


    no se baten banderas,


    todos se fueron


    ¿se han ido?


    Primero el gemido del bronce,


    después la risa, el llanto.


    Minero,


    Entrañable,


    tus llagas, tus huesos, no sacarán más


    yodo y nitrato del caliche


    ni alimentarás como aderezo las flores del jardín.


    ¡Ay!


    Tu dolor me lacera y tortura,


    el oro blanco fue arrebatado por súbditos extranjeros,


    y el sulfato de amonio mató tu última esperanza.


    Trabajador,


    Hermano,


    ¿Quién cuida cuerpos y cruces en La Noria?


    Los sueños perdidos


    La pureza de tu alma.


     


    Jennifer, meditando, se deja caer pesadamente en un sillón de mimbre y soporte de madera. Es una nave que ha llegado fatigada a puerto y lanza el ancla hacia el mar. Mira alrededor varios minutos, sin posar la mirada, y repentinamente pregunta de golpe a la anfitriona:


    -¿Ha visto usted alguna vez algún aparato espacial extraño por estos lados?


    -Yo no –contesta la mujer con rapidez -, pero la gente siempre habla de cosas extrañas; platillos voladores y el chupacabras.


    -¿Haciendo qué? –insiste Jennifer.


    -Unos robando energía de los cables de alta tensión, otros, matando ovejas, cabras y gallinas –comenta a carcajadas.


    -¿Y usted, cree en esa cosas realmente? –continúa Jennifer.


    -Pocazo, ver para creer diría yo, igual que Santo Tomás, pero a una hermana mía que no vive en San Pedro de Atacama, le pasó algo muy extraño. Verá, ella y su marido tienen mente científica, no son de esos que se creen un cuento de buenas a primera, estudiaron biología y matemáticas. Cuando jubilaron hastiados de la gran ciudad y, tanto estudiante desquiciado, compraron una parcela en los alrededores de Las Palmas de Ocoa. Querían tranquilidad para dedicarse exclusivamente a la agricultura. Después de haber vivido felices por más de cinco años en ese lugar, un buen día les pasó un hecho asombroso que echó por tierra todas sus concepciones. No muy lejos de la casa que habitan, y, que está a quince metros de la entrada, instalaron un gran gallinero a fin de prestarle la máxima atención. Las aves estaban bien alimentadas y periódicamente las visitaba un veterinario. Un día en la mañana mi cuñado partió a ver las viñas y mi hermana Lucrecia sintió la imperiosa necesidad de acercarse al criadero, lo primero que atrajo su atención fue el no sentir ni ver ningún movimiento, esto despertó su curiosidad. Casi se desmaya al encontrar a todas las aves muertas, incluyendo al macho del corral, un gran gallo castellano. Lo sorprendente del caso es que estaban todas en fila, ordenaditas una tras otra, tal cual una mente inteligente las hubiese dejado así. Otra de las cosas extraordinarias es la forma en que murieron, habían perdido hasta la última gota de sangre, producto de dos a tres perforaciones en el cuerpo. Las estocadas tenían el diámetro de un lápiz a pasta. Le quedó la sensación que las víctimas habían entregado dulcemente sus cuerpos al asesino tal hubiesen sido hipnotizadas Mi hermana y su marido quedaron tan desconcertados que no le avisaron ni a la policía, ni al veterinario, ni menos a la prensa. Recogieron a todas las aves muertas y las enterraron. El chupacabras o alimaña penetró a través de un forado en el techo del gallinero.


    La instalación es alta así que pensaron que el engendro tenía que haber volado o pegado saltos gigantescos para hacer lo que hizo. Al chupacabras le encanta la sangre, seguro que es un vampiro de gran tamaño o algo parecido. Mis familiares quedaron atemorizados y entristecidos por la pérdida sufrida. Al día siguiente supieron, a través de la prensa, que el bicho se había dado otro festín atacando a aves de corral en el sur y norte del país. Lo insólito es que entre Las Palmas de Ocoa, Rancagua e Iquique hay una distancia enorme. Ustedes se deben preguntar qué tiene que ver el chupacabras con los ovnis ¿No es cierto? El caso es que antes que ocurriera este hecho mi cuñado había visto una nave plateada en forma de V a cien metros de altura, jamás conectó este hecho con lo que iba a encontrar en el gallinero mi hermana. Extrañamente esa noche nadie sintió ni el más mínimo ruido


    Kate y Jennifer no translucen ninguna reacción a la historia que la mujer les acaba de contar; en vez de eso se dan una mirada de complicidad y exclaman al unísono:


    -Nos pasarán a buscar en la mañana. Daremos una vuelta por la feria artesanal y estaremos durmiendo antes de las 9 de la noche. Estamos agotadas.


    Una música acompasada, de instrumentos de viento y tambores llega desde lejos, pura fuerza y exotismo. Los bailarines están cerca, se ven sus vestimentas brillando de color, las botas de taco alto, los penachos de plumas. Las blusas de colores adornadas con cintas, las faldas amplias y las enaguas repolludas de las mujeres. Las figuras de diablos danzantes enmascarados que vienen y van, de derecha a izquierda, capturando la atención de todos los que están en derredor. Un caporal dirige al grupo con severidad. Cualquiera pensaría que es un atractivo carnaval, pero hay más, mucho más, es una diablada, un baile mezcla de música y misticismo. Las fuerzas del mal enfrentadas a las fuerzas del bien.


    -¿Crees que en medio de esta algarabía podremos encontrar la pista que buscamos? –pregunta Jennifer a gritos mientras se acercan a los bailarines.


    -Sin duda –asiente Kate-. Alguna señal debemos encontrar para seguir nuestro camino.


    La Diablada gradualmente va ejerciendo un efecto hipnótico en todos aquellos que la ven, en el fondo subyace un mensaje

    religioso. Están instalados en la plaza, a metros del Museo Gustavo Le Paige, que teñido de blanco inmaculado resplandece bajo el sol. Kate, reflexiva, cree que detrás de cualquiera de esos enmascarados no sólo puede haber un mensaje, sino también un miembro del Servicio Secreto de su país interesado en capturarlas o, simplemente, eliminarlas. Deben ser cautelosas. Ella conoce cosas que la humanidad ni siquiera intuye. La música y el ritmo, que recuerda un vals desenfrenado, continúa. El Diablo Mayor serpentea en medio de la Diablada y, desde lejos vigila a sus cholas a quienes tiene que cuidar. La Fiesta de la Tirana se ha trasladado ese día hasta San Pedro de Atacama a fin de exhibir el poder de la fe; sin embargo para Kate y Jennifer la única fe que vale la pena es la de salir con vida y entender, si es posible, los símbolos que se desprenden de esa manifestación artística.


    Cuando los bailarines detienen su jornada, la gente corre hacia ellos, corren los niños, los turistas, los curiosos. El Diablo Mayor no se saca la máscara, por el contrario, así, tal como está, a pesar del calor y el polvo en suspensión, camina directo hacia Kate. Ya a su lado le hace un gesto amistoso y le dice algo al oído.


    Son las dos de la mañana cuando tres hombres vestidos con ropa oscura y zapatillas de tenis ingresan sigilosamente a través del patio de la casa donde se hospedan Kate y Jennifer. Uno de ellos permanece junto a la pared montando guardia, mientras hace gestos para que los que le siguen avancen hasta alcanzar la habitación de las jóvenes. Abren lenta y hábilmente la ventana; en el interior pueden distinguir el bulto de dos cuerpos dormidos. Uno apunta hacia la silueta más próxima, el otro tiene como objetivo la cama al fondo de la habitación. De inmediato se siente un sonido de vidrios rotos acompañado de estampidos apagados. Los hombres huyen presurosos del lugar saltando la pared vecina y se pierden acompañados por la luz de la luna.
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    -¡Putas malditas! –profiere el hombre ubicado en la cabecera de la mesa. Está de pie y se apoya en el respaldo de una silla. Habla con autoridad y los presentes siguen en silencio sus instrucciones-. Me informan que las mujeres no estaban en la habitación. Simplemente hemos hecho el ridículo. Alguien las tenía informadas y tenían todo preparado, sólo dejaron sus pertenencias en la habitación para engañarnos las muy cabronas. Además, en las mochilas y bolsos sólo había papel, ¿entienden? Sólo papel. Hemos sido traicionados con el viejo truco de las almohadas simulando personas que duermen plácidamente.


    Jack, ven conmigo. Seguiremos la ruta hacia El Tatio. Ustedes tres irán por el camino que lleva hasta Machuca y nos esperan ahí mismo hasta que reciban mis instrucciones. Si se topan con ellas en el camino, elimínenlas de inmediato y no dejen rastros ¿entienden idiotas?


    La camioneta de doble cabina asciende velozmente a través de un pedregoso y sinuoso camino. El conductor siente un malestar auditivo que le advierte que la altura le está produciendo un efecto indeseado. Deben llegar ese mismo día lunes, antes que amanezca, a El Tatio, ubicado a 4320 metros sobre el nivel del mar. Gran cantidad de turistas chilenos y extranjeros fluyen hacia el mismo sitio. Están ansiosos por ver ese campo geotérmico desde donde emergen flujos de agua y vapor a 85º Celsius.


    -Jefe –dice el hombre-¿ve a ese tipo con mono plástico al borde del camino?


    -Sí, debe ser alguno de los encargados de controlar a los que vienen al Tatio.


    -El mono lo usa para protegerse del frío, no olvides que la temperatura exterior es bajo cero.


    -Cierto, pero ¿por qué usa un traje tan resplandeciente y tiene un casco cuadrado?


    El vehículo se detiene de golpe. El conductor intenta reiniciar la marcha, pero lo que está sucediendo va más allá de un simple problema mecánico. Se han quedado sin energía. Quieren gritar ante el horror de lo que empieza a suceder. Están mudos, completamente inmovilizados. Pueden ver cuando el extraño ser del mono plateado avanza hacia ellos. Flota levemente sobre la tierra. No hay nada que lo impulse. En su mano lleva un bastón y les apunta. No es posible verle el rostro producto del casco rectangular. La camioneta empieza a elevarse y es transportada hasta detrás de una pequeña hondonada. Ahí estacionado hay un objeto metálico circular de doce metros de diámetro aproximadamente. Hay más seres como el que los ha capturado. Flotan y buscan pequeñas muestras en el terreno. Sus movimientos son estereotipados. Los sacan del vehículo y los introducen al platillo volador. El espacio interior es mucho más grande de lo que pudiese imaginarse al compararlo con su forma exterior. Los tienden en dos camillas angostas suspendidas en el aire, no se distingue ningún soporte. Los han desnudado. Tres seres delgados, vestidos como el resto los observan. Los cascos les resplandecen. No es posible imaginarles ni el rostro ni la dimensión del cráneo. Un brazo mecánico aparece de la nada, los palpa y les saca pequeñas trozos de tejido cutáneo. Los están biopsiando. Quieren gritar, huir, no pueden. Los cazadores ahora son la presa. Han sido interferidos por seres extraterrestres que desean saber quiénes son, qué persiguen, quién los dirige. Intuyen que conocen todo acerca de sus vidas.


    Kate y Jennifer han transgredido lo que jamás debieron haber transgredido, los límites establecidos por el Estado. Hay intereses públicos y privados relacionados que se están viendo amenazados ante la posibilidad que Kate los pueda dar a la luz. Piensan que maneja un tipo de información clasificada que les puede causar graves daños. Hay que eliminarla cuanto antes. Los secretos deben ser manejados sólo por el Estado, para sacar ventajas infranqueables respecto a otros Estados y así dominarlos, invadirlos si es necesario con armas que les haga invencibles. Hay más cosas que en su función de agentes secretos deben averiguar. Las instrucciones son claras: tortúrenlas y si no hablan elimínenlas. “Matando a la perra se acaba la leva”. Ese es el mandato.


    Los sucesos están cambiando, ahora ellos son los perros que parece que hay que exterminar. Las aprensiones pueden tener fundamento, la tal Kate es


    un ser excepcional que de seguro sabe mucho más de lo que han llegado a investigar. ¿Para qué matarla de inmediato? Hay que torturarla antes, sacarle todos los secretos que conozca. El Estado tiene que anticiparse, está antes que los ciudadanos, es perenne.


    “No, no, ¿qué nos hacen? ¡Detengan esas máquinas diabólicas que nos hurgan el cerebro! ¿Saben lo que pensamos? ¡No, no, sí, exacto! Yo di la orden de que mataran a Kate, sí, a las dos, pero señores, yo recibo órdenes, ¿entienden? Sí, sé que mi trabajo no es muy ético, pero tengo que comer, para eso me pagan. ¿Qué si conozco más secretos que ustedes deberían saber? ¿Las Torres Gemelas? Es verdad la operación estaba en marcha. Las torres caían y la gente creía totalmente que era un ataque terrorista preparado por extranjeros de origen árabe o persa. No podíamos informar que era para salir del desastre económico que se nos venía encima, la falta de petróleo ¿Entienden? Por lo demás ¿qué importa perder cinco mil ciudadanos si salvamos al resto? El Estado no puede titubear ante este tipo de nimiedades. ¡Suéltenme, prometo contarles todos los secretos que conozca!
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    Es la una de la tarde del día lunes. El jefe y Jack no aparecen. Los agentes les esperan en el poblado de Machuca. Ansiosos comen carne de llamo y beben café. Hablan de los violentos cambios de temperatura que ocurren entre el día y la noche, del por qué no se ven moscas, ni pulgas. Debe ser la altura comenta uno. Es que le tienen pánico al frío concluye otro. Están en medio de varias casas de adobe, también hay un local donde venden recuerdos. A lo lejos algunas llamas y vicuñas los miran entornando sus pestañas de abanico.


    Llega la noche y los agentes prefieren volver a San Pedro de Atacama. Una vez allí, informan a la oficina central en Washington que el jefe y Jack están desaparecidos. La orden es terminante, tienen que regresar a Machuca. Deben buscar una respuesta coherente de inmediato.


    El día martes, al mediodía, uno de los agentes presenta signos de mareo y vómitos. Cree que alucina cuando ve descender por el camino la camioneta cuatro por cuatro en que vienen Jack y el jefe al volante. Este último desciende y les habla como si nada:


    -Nos vamos a San Pedro de Atacama.


    -Jefe –responde uno de los interpelados-¿cómo se encuentran, les ha sucedido algo?


    -¿De qué estás hablando pendejo? Estábamos rastreando la zona. Llegamos hasta el Tatio y no encontramos nada mientras ustedes se dedicaban a vagar ¿es eso lo que querías saber?


    -Jefe, eso lo entendemos bien, pero es que se han demorado más de veinticuatro horas.


    -¿Qué, de qué estás hablando puto cabrón, qué día es hoy?


    -Martes jefe. Ustedes salieron el lunes a las 5 de la madrugada.


    El jefe está petrificado. Tiene la mirada extraviada. Jack sigue la conversación desconcertado. Los cinco individuos están en medio del camino de tierra interior de Machuca. Atónitos frente a la inmensidad del desierto.


    -Entonces –balbucea el jefe-. ¿Encontraron a las mujeres?


    -No, jefe, en absoluto. Se han esfumado.
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    CAPÍTULO DÉCIMO


    LA PRUEBA


    “Fénix Dos” aún no se recupera del escándalo de la última reunión. Ha pasado un mes de tan lamentable suceso. Ahora, todos se preguntan cómo espera resolver el Presidente la crisis en curso.


    Es un día especial ya que muchos hubiesen querido ver a Steven Baker y a Michael W. Young integrados nuevamente a las actividades de la cofradía, pero ambos han sido suspendidos por tiempo indefinido, hasta que los miembros del tribunal de justicia de la organización se reúnan y tomen una decisión. Otra ausencia notable, para la mayoría que desconoce lo que está ocurriendo, es Jennifer Neale.


    Tony Smith da unos enérgicos golpes sobre el atril y se dirige a la audiencia:


    -Estimados cofrades, No quisiera iniciar la reunión de esta jornada, sin antes, dejar constancia que el lamentable incidente que se produjo en la reunión pasada, entre los hermanos Baker y Young, es uno de los hechos más vergonzosos que me ha tocado vivir en la historia de nuestra organización. Todos saben que he sido acusado por el hermano Baker de algo muy grave, lo que me afecta en lo más profundo de mí ser. Es una lástima que, antes que pudiera asumir mi defensa, el hermano Baker haya sido atacado y herido por el hermano Michael Young. Quiero manifestarles que detesto profundamente la violencia, en todas sus formas, física o verbal. Para mí sólo existe la discusión, el intercambio de ideas, en busca de consensos y, si ese consenso no se encuentra, debemos insistir buscando todas las formas de alcanzarlo; jamás, entiendan bien, jamás, podemos volver a etapas de nuestra evolución que deberían ser de puro interés científico. Un neurofisiólogo nuestro, Paul Mac-Lean, sostiene que todavía queda, en el cerebro humano, un residuo anatómico funcional que viene de la etapa de los reptiles. Por favor, no le demos la razón a este científico en lo que plantea. Los miembros de “Fénix Dos”, cada vez deben ser mejores, más evolucionados y, nuestro objetivo nunca puede ser la violencia. Seamos, cada día más, verdaderamente “sapiens sapiens”.


    Al escuchar estas palabras, varios hermanos se pusieron de pie y aplaudieron con entusiasmo.


    -Silencio por favor -, interrumpió el presidente.- Queridos hermanos y hermanas, no quiero distraerlos más del tema que nos reúne este día.


    La tabla contempla los siguientes puntos:


    1.- Trabajo confeccionado por nuestra queridísima hermana Kate Thomas, “La Prueba”.


    2.- Comentarios


    Los asistentes quedan perplejos. Nadie habría imaginado, que en esta ocasión, el trabajo estaría a cargo de Kate Thomas, a la que todos asumen contactada, pero que nadie dice. Ella es el referente máximo de la organización. Se trata de un momento único, histórico en la vida de “Fénix Dos”, que llega justo cuando más lo necesita. Algunas hermanas se emocionan tanto que derraman lágrimas. Sacan sus pañuelos y sollozan. Todos, expectantes, se disponen a escuchar el trabajo de Kate Thomas, el que será leído por el mismísimo Presidente. Después, habrá suficiente tiempo para preguntarle cómo ha llegado este texto hasta sus manos.


    LA PRUEBA


    Queridos cofrades,


    Hace tiempo que buscamos un punto de apoyo para así terminar con tantas mentiras que debemos enfrentar cada día. Pero, ¿existe semejante punto de apoyo para mover el mundo, parafraseando a Arquímedes? ¿Hay pruebas que puedan remediar esta farsa? Pues sí, que las hay, las hay. No hay peor ciego que el que no quiere ver, o, más bien, ¿no será que no quieren dejarnos ver? ¿Qué mezquinos intereses se esconden detrás de todo esto? Muchos, y, de variada índole. A través de la historia se ha debido luchar de forma incansable para vencer el orgullo humano. A Charles Darwin se le ridiculizó, y, algunos círculos, todavía lo hacen, por presentar su famosa Teoría de la Evolución de las Especies. ¿Qué barreras debió sortear Nicolás Copérnico con su Teoría Heliocéntrica? A Giordano Bruno, filósofo, astrónomo y poeta italiano, se le ocurrió decir que el sol era más grande que la Tierra. No tuvo tanta suerte como otros, y terminó asado a la parrilla.


    Esta humanidad, que se debate en guerras incontables, ¿es un ejemplo acaso para alguien? En 3500 años hemos tenido apenas 230 años de paz. Algunos se burlan y preguntan por qué los extraterrestres no se ponen en contacto con nosotros, o, más bien, con nuestras autoridades? Imagínense, sólo basta entender el horror del pillaje y el crimen que experimentamos, los conflictos internacionales interminables, para tener la respuesta. Claro que pueden comunicarse con nosotros, pero eso lo harán sólo con algunos elegidos en el momento preciso.


    


    En ese instante, los asistentes a la reunión, como si estuviesen todos de acuerdo, se ponen de pie. Aplauden por largos cinco minutos. El presidente mira extasiado a la audiencia, deja pausadamente el discurso sobre el atril y se suma a los aplausos. Después, continúa como en un estado de trance.


    “Gracias amigas y amigos, en nombre de nuestro máximo referente, prosigo la lectura”.


    Hay algunos que sabemos muy bien que las pruebas de la presencia extraterrestre en la tierra, son incontables. Por ejemplo, les voy a leer algo que de seguro todos recordarán:


    Génesis 19. Destrucción de Sodoma.


    Los dos ángeles llegaron a Sodoma al atardecer. Lot estaba sentado a la entrada del pueblo. Apenas los vio, salió a su encuentro y se arrodilló inclinándose profundamente. Y dijo: “Sírvanse pasar a mi casa, para alojar y descansar. Mañana, al amanecer, seguirán su camino”. Ellos le respondieron:


    “No, pasaremos la noche en la plaza.” Pero él insistió tanto que lo siguieron a su casa, donde les preparó un banquete. Hizo panes sin levadura y ellos comieron. Pero antes que ellos se acostaran todos los hombres de Sodoma, sin excepción, jóvenes y ancianos, rodearon la casa. Llamaron a Lot y le dijeron:


    “¿Dónde están esos hombres que llegaron a tu casa anoche? Échalos para afuera, para que abusemos de ellos”.


    A partir de este suceso y lo que ocurrirá a Sodoma, yo me pregunto, más allá del pensamiento religioso que ustedes puedan sustentar. ¿Es posible creer este relato a pie juntillas? Los ángeles que se describen son muy particulares. No aceptan en primera instancia el ofrecimiento de alojamiento que les hace Lot, aunque, bueno, ya, al final igual se quedan y el anfitrión les da un banquete, pero que los panes sean sin levadura, por favor. Deberé entender que el pan con levadura entonces le cae mal a la panza incluso a los ángeles. Detengámonos por un momento en este punto. Estamos hablando de seres espirituales a los que no les debería doler la panza bajo ninguna circunstancia. Raro dirán ustedes, yo pienso lo mismo. Pero, olvidémonos de estas nimiedades porque algo mucho más grave está en curso. Afuera se han reunido cientos de sodomitas, dispuestos a violarse a los ángeles, ya que parecen ser muy apetecibles para ellos. ¿Entonces, para qué esperar tanto y no proceder a fornicárselos de inmediato? ¿Mala o buena idea? Depende, son los sodomitas los que están ávidos de carne espiritual.


    La tensión de los asistentes está llegando al límite, la hermana hiper sátira Jane Barber, a quien vulgarmente llaman “La Naciones Unidas”, a sus espaldas, extasiada con la disertación y casi en forma refleja se aferra al hermano que tiene al lado –nada menos que William Hamilton- quien muy interesado sigue la lectura del Presidente. Al principio quiere hacerse el loco, pero la suavidad de las manos que hurgan debajo de su camisa llegan a estremecerlo más que cantante de rock. Carraspea e intenta disimular lo que está ocurriendo con su pellejo, pero, al fin, dice sí, en silencio, dejándose arrastrar por la suave caricia de los dedos que le recorren el espinazo. Hasta ahí llega el interés en los seres interplanetarios y con mirada lasciva contraataca a la seductora. Esta se le acerca y le dice al oído: “Dirígete al baño de caballeros. Te sigo en unos minutos, papá”. Hamilton tose tres veces y enseguida se levanta sutilmente y abandona la sala. Ingresa al retrete, y, espera. Mientras tanto en el interior de la sala no vuela ni una mosca. La hiper sátira levanta la mano y hace una pregunta. “Señor presidente, ¿por qué cree usted que se querían violar a los ángeles?”. “No sé hermana Barber, preferiría, sí, que los comentarios los hiciéramos una vez que haya leído el mensaje”.


    “Bien, presidente”, asiente, y en silencio camina hacia la salida. Ha hecho una maniobra evasiva para ausentarse de la reunión. Se desplaza unos metros por el pasillo de la casona e ingresa en el baño de caballeros. La puerta se cierra detrás de ella y William Hamilton la besa con timidez al comienzo. El suelo de cemento es muy frío como para recostarse en él así que cual sonámbulos se van corriendo hasta sentarse encima de la tapa del wáter. La cubierta de plástico cruje, pero resiste bastante bien la etapa de los besos y chupetones, incluso el desenfreno de un strip tease vertiginoso. Jane empieza a mordisquear y lamer el cuello a Hamilton, el que quiere contener una calentura que le devora. No obstante, su monótona vida rodeada de equipos electrónicos de última generación, su ropa de marca, su auto descapotable Lexus, su esposa siempre camino al Mall, las recientes y hermosas ediciones que había adquirido para estudiar más y mejor, hacen el resto, haciéndolo reaccionar como fiera en celo. Las caricias de la hermana Barber, que se las arregla con la maestría de una sexóloga, son irresistibles. Entiende que la apuesta que está haciendo es muy arriesgada, si el resto de los hermanos y hermanas se enteran, su prestigio de hiper racional se va al tacho de la basura. Difícilmente podría escapar a un escándalo sexual, tratándose de quien es, querido y odiado, al interior de Fénix Dos.


    Deborah, la guardiana de la casa ingresa en ese instante al retrete de las damas. Se dispone a poner en movimiento el intestino cuando siente unos extraños quejidos en el baño vecino. Confusa mezcla de dolor y placer. En principio le presta la debida atención con suspicacia, pero después asume que debe tratarse de alguien con estreñimiento que hace ingentes esfuerzos para poder evacuar. Luego el estampido. Un golpe seco, metálico, algunos balbuceos que parecen decir: “Hay que rico”. “Ahora si me quebré el espinazo”.”Eres un bestia Willy”. “Claro, como a ti no te duele”.


    Si la guardiana de Fénix Dos hubiese tenido la capacidad de ver lo que estaba sucediendo todo habría sido más fácil y no hubiese especulado que el sonido correspondía a un pedo descomunal. Metido entre el bidet y la tina de baño está tendido Hamilton; se soba la espalda con fruición. A sus pies yace, el cuerpo del delito, es decir Jane. Desnuda, abre la boca con desmesura, gime, el cuerpo le palpita, una sensación de placer interminable la embriaga, la petite mort, quizás. Deborah escucha las voces involucradas. “Parece que están follando”, cavila, para después concluir: “Sí, están follando”.


    Mientras tanto, en el salón de reuniones el Presidente continúa la lectura:


    Lot salió de la casa, cerrando la puerta detrás de sí y les dijo: “Les ruego, hermanos míos, que no cometan tal maldad. Oigan, tengo aquí dos hijas que todavía son vírgenes. Se las voy a traer para que ustedes hagan con ellas lo que quieran, pero dejen tranquilos a estos hombres que han confiado en mí hospitalidad. Pero ellos le respondieron: “Apártate de aquí. Has venido como forastero y ya quieres actuar como juez. Ahora te trataremos a ti peor que a ellos”. Lo empujaron violentamente y se disponían a romper la puerta. Pero los dos hombres desde adentro estiraron los brazos, lo entraron y cerraron la puerta. A los hombres que estaban en la puerta los hirieron de ceguera desde el más joven hasta el más anciano, y no pudieron encontrar la puerta.


    Me detendré aquí un instante a fin de interpretar los hechos, a la luz del conocimiento actual y, lo que ahí podía estar sucediendo:


    Los sodomitas insisten en violarse a los ángeles. Poseídos por una libido galopante están dispuestos a todo. Ni siquiera las palabras de Lot, que ofrece a sus hijas, y que para él en apariencia valían menos que una cabra, logra conmoverlos. Quieren ingresar violentamente a su casa –y aquí entran en escena los ángeles- quienes hieren de ceguera a los agresores “desde el más joven hasta el más anciano, y no pudieron encontrar la puerta”.


    Bien, el relato es claro, los hirieron, y si los hirieron, ¿qué tipo de armas utilizaron? Evidentemente con algo desconocido para ese tiempo, aún para nuestros días, pero nunca tan desconocido como para que un hombre actual no comprenda que se trataba de un arma sofisticada.


    El relato continúa cuando dice.


    Los hombres dijeron a Lot: “¿A quién más de los tuyos tienes aquí?” ¿Un yerno? Tienes que salir de aquí con tus hijos e hijas y todo lo que te pertenece en este lugar. Nosotros vamos a destruir esta ciudad, pues son enormes las quejas en su contra que han llegado hasta Yavé, y él nos ha enviado a destruirla.


    Me sorprende que los ángeles no estén enterados de cuál es la parentela exacta de Lot, y que tampoco estén anticipando muchos de los sucesos que están ocurriendo. Los ángeles vienen con instrucciones precisas de destruir la ciudad, sin importar que mueran niños, mujeres y ancianos; bueno, eso es irrelevante. Órdenes son órdenes.


    Más adelante se precisa:


    Ya amanecía cuando Lot entró en Soar. Entonces Yavé hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego proveniente de Yavé de los cielos. Y así destruyó estas ciudades con toda la llanura, con sus habitantes y vegetación.


    ¿Qué culpa tenía la naturaleza de actos indignos cometidos por los hombres?


    Estimadas hermanas y hermanos, no puedo evitar una analogía con iluminados nuestros, del siglo veinte con precisión, cuando lanzan bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki. Ustedes saquen sus propias conclusiones. Sólo desearía terminar mi intervención con la siguiente pregunta:


    ¿Hay o no hay pruebas de la presencia extraterrestre en la Tierra?


    El aplauso es cerrado, prolongado. El entusiasmo desborda la sala cuando todos gritan al unísono: ¡Kate Thomas! ¡Kate Thomas!


    -¡Alto! –se siente una voz estentórea irrumpiendo desde el fondo del salón. Es William Hamilton. Luce desgreñado. Tiene algunos chupetones en el cuello y está más encarnado que ensalada de betarragas. Se soba la espalda con una mano, con la otra apunta en forma directa al Presidente:


    -Querido hermano Tony Smith ¡Usted tiene el deber de decirnos, ahora mismo, cómo consiguió ese discurso!
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    CAPÍTULO DÉCIMO PRIMERO


    BÚSQUEDA FRENÉTICA


    -Hay que buscar a Steven Baker por cielo y tierra –comenta Tony Smith mientras frunce el ceño y aguza la mirada-. No importa el tiempo que nos lleve, debemos encontrarlo, hablar con él.


    -¿Cómo? –, pregunta Hugh Guarda - mientras apura una cerveza y contempla el zumo de naranjas que bebe el presidente ¿Cómo? –insiste-. Su teléfono fijo no contesta las llamadas y su móvil siempre indica ocupado o, la comunicación se interrumpe cuando es alguien de “Fénix Dos”.


    Tony Smith y Hugh Guarda, están al interior del pub Britannia, a metros del edificio donde vive Steven Baker, un suburbio de Atlanta. A través del ventanal observan las personas que entran y salen del Edificio Victory. Tienen claro que Steven conduce un antiguo automóvil Toyota Tercel, de color rojo, al que su dueño cuida como a un hijo y que parece recién salido de fábrica. Si llega a utilizar su automóvil no les será difícil descubrirlo. Hugh Guarda, secretario de “Fénix Dos”, hombre servicial y confiable, vuelve a la carga.


    -Tony, ¿por qué es tan importante hablar con Steven?


    -Me preocupa, nadie se ha contactado con él desde la última reunión a la que asistió, ni siquiera ha sido notificado formalmente de la suspensión que le afecta, como en el caso de Michael Young. Quiero explicarle que no tengo nada en su contra, que Jennifer es para mí algo demasiado importante, que hasta nos podríamos casar. Que las diferencias que se han producido entre nosotros no deberían afectar los intereses más elevados de la cofradía.


    -Tal vez –responde Hugh sin mucha convicción, mientras las carreras de los garzones al interior del pub, las risas de los comensales y la música ambiental hacen casi imperceptibles sus palabras.


    -¿Por qué tal vez? –interrumpe Tony.


    -Tú sabes los líos de faldas en los que se ha metido. Lo veo más preocupado de las mujeres que de traer un trabajo de investigación, algo que sea un verdadero aporte para Fénix Dos. Además, ¿cuánto sabemos de su pasado?


    -Me extraña que preguntes eso. En tú poder están todos los antecedentes. Recuerda, además, que cuando nos entregó su currículum presentó un ensayo acerca de “Los gigantes de Voronez”. Lo recuerdo a medias, de hecho la copia está en el ordenador, pero ¿quién sabe si ese trabajo se lo hizo un “ghost writer”, es decir, le pagó a algún escritor para que le hiciera el trabajo?


    -Si fuera por eso, todos estaríamos cuestionados Hugh. No debemos discriminarlo, creo que no corresponde.


    -Entiendo, pero sin lugar a dudas la mayoría de los hermanos viene a Fénix Dos a hacer lo que tiene que hacer y no a provocar escándalos sexuales como ha sido su caso.


    -En verdad, ¿no recuerdas bien el ensayo que presentó? A mí me pareció excelente, aunque no lo ha leído al resto de los hermanos; tal vez, al reintegrarse debería presentarlo para que se den cuenta que no es solo un sátiro sin nada que decir.


    -Puede ser-, replica Hugh con una sonrisa desganada-, antes tenemos que encontrarlo y saber si realmente quiere volver. No sé si el problema que tuvo con Michael tenga solución. Respecto a su trabajo –“Los gigantes de Voronez”- recuerdo haberlo leído muy a la rápida, me gustó, ahí se encuentran todos los elementos para considerar ese caso uno de los más espectaculares de la ufología mundial. Un ovni aterriza en medio de un parque, de él descienden unos extraños seres, gigantescos, sobre los tres metros de altura, causando el terror de los testigos, una gran cantidad por lo demás. Hacen desaparecer a un niño ¿qué más se puede pedir? Ah, antes que lo olvide ¿qué es de Jennifer? – pregunta repentinamente Hugh.


    Tony coge el vaso que tiene sobre la mesa, saborea el contenido con lentitud, meditando lo que va a responder; luego, da un largo suspiro, mira al vacío e inicia un monólogo.


    -¿Tú crees en los micrófonos ocultos Hugh? Apuesto que sí. A ver, no me contestes. Es posible entonces que nuestra conversación esté siendo grabada y analizada en detalle. Los interesados en saber no sólo de Jennifer, sino también de Karen Thomas, conocen a la perfección donde están las dos muchachas, para ser más exacto te podría decir con precisión el país donde están, sin embargo desconocen el lugar puntual. Yo mismo lo desconozco, es por eso que no me han raptado y he sido torturado para que les entregue los detalles. Es mucho mejor que así sea, para la salud de las chicas, y, la mía. Toda la información que he recibido me ha llegado de las formas más inverosímiles e imposibles de predecir y que yo mismo, ni siquiera hubiese imaginado. Por ejemplo, couriers dirigidos a familiares o amigos, que en su interior contienen otro sobre que sólo puedo ver yo. De acuerdo a esto, asumo, que están bien, muy bien, y, aún más, que no podrán encontrar ni a Jennifer ni a Karen Thomas, jamás.


    -¿Hasta cuándo? Me imagino que ustedes tendrán que reencontrarse; que necesitas verla.


    -Por supuesto, el amor también es presencia. La necesito con desesperación.
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    Los guardias de la puerta principal -del condominio de departamentos donde vive Steven Baker- le hacen un gesto amistoso cuando lo ven pasar. Este responde con amabilidad, pero algo en la expresión de su rostro transparenta preocupación. No es el hombre alegre y lozano al que todos conocen. Camina con la vista pegada al suelo, en una mano sostiene un libro, “Ángeles y Majas”, de un tal Silvio Brown, que trata la historia de un sátiro y una ninfómana detrás de un instructivo que dejara oculto Rasputín acerca de cómo hacer las fiestas más entretenidas. La otra mano la lleva encajada en el bolsillo, a fin de ventear algo interior que sólo él puede identificar.


    Esporádicamente mira hacia atrás sobresaltado.


    -¡Tony! –grita repentinamente Hugh mientras pega un brinco.


    -¡Qué!


    -¡Mira, allá! Es Steven, estoy seguro.


    -¡Sigámoslo! ¿Qué esperamos?


    Tony y Hugh salen abruptamente del restaurante. Al pasar Hugh le dice algo al camarero que los mira sorprendido: “¡Volvemos enseguida a pagar la cuenta”! Este en medio de su estupor, no atina a responder y los ve alejarse mientras las puertas aún se estremecen.


    Cruzan por el medio de la calzada esquivando a los automóviles que se detienen o los esquivan. Están a cincuenta metros de Steven cuando empiezan a gritar. ¡Steven, espera, somos nosotros, espera, Steven, Steven!


    En un comienzo Steven no reacciona. De pronto, se detiene, mira hacia atrás y los reconoce. Los mira con espanto. En vez de detenerse inicia una loca carrera tratando de huir de los que hasta hace poco eran sus cofrades. Llega a la esquina y tuerce hacia la izquierda. Es un hombre aterrorizado. Tony se adelanta en la desenfrenada carrera y lo sigue de cerca. Hugh ha quedado retrasado. Parece que no da más, se lleva las manos al pecho con desesperación. Trastabilla y finalmente cae estrepitosamente sobre la vereda. Tony no se da cuenta de lo que está ocurriendo a su compañero y ya está por alcanzar al fugitivo. En segundos lo ha aferrado del cuello y ambos caen rodando al suelo. Steven intenta zafarse y le grita: “¡Suéltame, suéltame, ustedes me quieren matar, aléjate, socorro, ayúdenme, me quieren matar!” Tony no puede entender y lo increpa:


    ¡Tranquilízate! ¿Acaso te has vuelto loco? ¿Quién te quiere matar, por favor, dime quién te quiere matar? ¡Cálmate por favor!”.


    Steven lo mira con cara de incredulidad y poco a poco empieza a reaccionar. No puede creer que Tony no lo agreda. A lo lejos se escucha la sirena de una ambulancia. Sobre la vereda yace el cuerpo de Hugh Guarda. Varias personas intentan ayudarlo. Otras tienen sus celulares en la mano y da la impresión que angustiosamente piden auxilio.
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    CAPÍTULO DOCE


    INTERFERENCIA VITAL


    En medio de la penumbra del gran salón de reuniones de “Fénix Dos”, se destaca una figura. Es la silueta de un hombre que, sentado, al extremo oriente de la mesa que ocupan los cofrades, sostiene un lápiz con la mano derecha, mientras los dedos de su mano izquierda, golpean con suavidad sobre un cuaderno de apuntes. Es Tony Smith. Necesita ordenar sus pensamientos, saber qué determinación tomar ante los últimos hechos que han estado ocurriendo. Su mente divaga en la quietud y las imágenes se le agolpan, vienen y van. Repasa en detalle el discurso que le hiciera llegar subrepticiamente Karen -a través de su madre-, analiza el conflicto suscitado entre Michael Young y Steven Baker; se pregunta: ¿por qué las autoridades ocultan a la humanidad la visita de seres de otros mundos?


    No le cabe duda que la mayor parte de las religiones han debido ser fuertemente influidas por visitas de seres extraterrestres. Recuerda en particular el suceso que relatara el asistente del Papa Juan Pablo XXIII, cuando este lo vio conversar con un ser que descendió de una nave espacial, nada menos que en la residencia de Castell Gandolfo. Parecía un ser humano, sin embargo tenía orejas alargadas y lo envolvía una luz dorada, casi igual que el Señor Spock, aquel personaje de Vulcano que se hiciera famoso en la producción “Viaje a las estrellas”, del cine de ciencia ficción. No le fue posible entender que es lo que decían ya que estaban comunicados telepáticamente, pero, cuando el ser se hubo alejado, escuchó con asombro al Papa hacer la siguiente reflexión: “Los hijos de Dios están en todas partes; algunas veces tenemos dificultad en reconocer a nuestros propios hermanos”.


    Tony necesita pensar, ojalá estar a solas por horas. Han ocurrido y siguen ocurriendo cosas muy graves. El costo de perseguir a Steven Baker ha costado una vida a causa del infarto a su fiel colaborador, Hugh Guarda. Al menos le queda el consuelo que algo ha avanzado, Steven ha recapacitado cuando le ofreció leer el próximo trabajo de investigación, “Los gigantes de Voronez”. Pronto se reunirá con Michael Young, debe resolver lo ocurrido con Steven.


    Tal una película en reversa, en medio de sus sueños, ve aproximarse a Jennifer. Sólo están ella y él. Las miradas se cruzan. Tony la quiere besar, abrazar con locura; mas sabe que no puede perder el control. Él, como Presidente de “Fénix Dos”, tiene que regirse por principios morales, no los puede quebrantar. Puede sentir nuevamente cómo se desató la vorágine de pasión, el sexo desenfrenado. Reconoce que está dichoso. Repentinamente el salón en la penumbra se ilumina. La potente luz de las dos inmensas lámparas, sujetas al cielo raso, lo enceguecen por un instante. Sale bruscamente del marasmo en que está. Al fondo y desde la puerta de ingreso al salón Michael lo saluda jovialmente:


    -Presidente, ¿por qué está en medio de la oscuridad?


    -A veces es bueno contemplar el mundo como se mueve, sin que nadie llegue a enterarse, sólo uno.


    -Qué interesante tu comentario, bordea la filosofía Tony –comenta graciosamente Michael.


    -Efectivamente, a veces es bueno filosofar, en especial cuando hay tantas cosas por resolver.


    -¿Cuáles?, por ejemplo.


    -Hacer justicia. Encontrar la armonía necesaria para que “Fénix Dos” siga adelante cada día con más fuerza. Darle un trabajo de investigación a Steven Baker y otro a ti. Hay que limar asperezas, olvidar lo sucedido. Por ejemplo, ¿qué te gustaría regalar intelectualmente a tus hermanas y hermanos Michael?


    -No sé –responde el interpelado.


    -Pues bien, te voy a hacer las cosas más fáciles. Te daré tres palabras, y, con esas palabras nos prepararás una disertación ¿Qué te parece?


    -Bien, acepto el desafío ¿A qué palabras te refieres?


    -Escritura cuneiforme, homo erectus, anunakis; ah, y si te sobra el tiempo, algo sobre los reptileanos.


    -Creo adivinar hacia donde te diriges, sin embargo, ¿por qué el homo erectus y no el ardipithecus ramidus? –pregunta Michael exhibiendo gran conocimiento sobre la materia.


    -Ah, eso es algo que tú nos debes contar –responde el Presidente con una sonrisa en los labios -. Después que Steven lea “Los Gigantes de Voronez”, llegará tu oportunidad. Asimismo, hay algo que tengo que discutir más adelante contigo y cinco hermanos más, de los más antiguos. Te anticipo que mi idea es que deberíamos crear grados al interior de “Fénix Dos”, tal una escuela iniciática.


    Se quedan en silencio un instante y Michael reinicia el diálogo.


    -Dime Tony, a propósito de escuelas iniciáticas ¿Conoces alguna palabra de paso que conozca Kate Thomas, que utilice y que yo desconozca?


    -No te entiendo


    -Alguna palabra secreta, clave, gesto; para hacerlo más claro.


    -Pero ¿cuál es el fondo de tu pregunta?


    En el patio al frente del salón se sienten los pasos de los primeros cofrades. La conversación debe interrumpirse.


    -Muy bien -, agrega Michael- se ha perdido totalmente el contacto con Jennifer y Karen. Sólo sé que están en Chile, nada más. ¿Qué otro dato manejas tú?


    -Entonces Michael, sabes tanto como yo –responde Tony- No desean que se sepa donde están, los remitentes de las cartas que he recibido son diversos y absurdos. Evidentemente no quieren ser localizadas. Lo único que te puedo anticipar es que están bien –agrega Tony con un dejo de preocupación-. ¿Cuéntame dónde les pierdes el rastro con exactitud?


    -En San Pedro de Atacama –responde escuetamente Michael Young.
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    Nueva Imperial, Chile


    Las sombras saltan sobre bosques de araucarias, alerces y mañíos. Desaparecen hondonadas, quebradas y ríos al atardecer, en la zona de la Araucanía. El aire se colma con la fragancia de árboles centenarios. En el crepúsculo puede distinguirse la silueta de tres mujeres que caminan por la ladera de un cerro vecino a la ciudad de Nueva Imperial, en el sur de Chile. Dos de ellas visten amplia ropa deportiva. Tienen el pelo rubio y enmarañado, no logran ocultar un aspecto extranjero. Lucen delgadas y caminan con agilidad, a pesar de las mochilas que cargan sobre sus espaldas. La más baja lleva la delantera. Conoce el lugar como la palma de su mano. La vestimenta es inusual. Lleva la cabeza cubierta con un pañuelo adornado por dos hileras de pequeños círculos plateados. Una faja le afina la cintura y se protege del frío con un chal negro de borde azul. El pecho lo tiene adornado con una gran joya de plata o trapelacucha. Están a punto de llegar a una extraña vivienda construida de paja. Su única entrada mira el este.


    -Esa es mi ruca -, dice de pronto la que hace las veces de guía, apuntando a una estructura circular hecha de paja y barro, cónica en el techo.


    -No le entiendo -, comenta una de las mujeres que la sigue


    -Es decir, mi casa -, aclara en seguida


    Al centro de la ruca hay un fogón encendido. La luz que emite no es suficiente para iluminar los costados; no obstante se alcanza a ver el contorno de un hombre, que sentado, con las piernas cruzadas, apoya ambas manos contra la barbilla. Parece ser rubio, muy rubio, tiene el cabello largo, le llega hasta los hombros. Su rostro es simétrico y sus ojos penetran la penumbra. Se cubre con una manta en que destacan los colores blanco invierno, rojo y negro. Calza botas de cuero café brillante, cuyos cordones se entrelazan hasta llegarle a las rodillas. La suela es de goma y parece haber sido confeccionada con restos de neumáticos. El hombre al verlas entrar se levanta de inmediato. Debe medir un metro noventa y cinco centímetros de estatura. Karen lo mira con curiosidad y le pregunta:


    -¿Cuándo terminarán nuestras dificultades?


    -Cuando vuelvan los flamencos - responde, con voz de hierro.
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    CAPÍTULO DÉCIMO TERCERO


    LOS GIGANTES DE VORONEZ


    Tony se levanta de un salto del sillón en que está arrellanado. Dormitaba en el amplio balcón de un departamento protegido en su totalidad por gruesos cristales. Afuera el viento persigue las primeras hojas del otoño y algunos transeúntes se ajustan los abrigos y las bufandas. Sobre la mesa hay un vaso de cerveza aún espumante; al lado, sobre la parte alta de la pared, un monitor sigue los movimientos del hombre que avanza por el pasillo hasta llegar a la puerta de entrada. Esta se abre automáticamente. Es, Steven Baker, el hiper sátiro más controvertido de la cofradía. Los hombres se aproximan y dan un caluroso abrazo. Steven medita, le cuesta creer que; sólo meses antes, Tony, fuese su más enconado rival, aquel que en definitiva le robó el corazón de Jennifer, la más bella de Fénix Dos, el sueño más acariciado de todos sus sueños. Aunque nadie le crea, Jennifer representa para él mucho más que sexo, mucho más que el sabor de su piel y el hechizo de sus pechos, también, encarna la dicha espiritual, el amor perfecto, total. Las heridas han ido sanando lentamente y la actitud honesta del Presidente ha sido decisiva en hacer cambiar de idea a Steven. Sabe que el amor de Tony por Jennifer es honesto, y que debe retirarse del campo de batalla como buen perdedor; ahora, debe concentrarse simplemente en el tema que le han dado y que tanto le seduce, “Los Gigantes de Voronez”.


    -Tony, estoy hecho un atado de nervios con este compromiso –inicia la conversación.


    -Calma, Steven, debes estar tranquilo. He leído nuevamente tu tarea y estoy gratamente impresionado con él, en consecuencia lo único que debes hacer es controlar ese pánico escénico y mostrar lo que vales. ¡Déjate de gilipolleces!


    -¡Cresta! Después de todo yo se que tú me entiendes. Sabes muy bien que se creó un estereotipo acerca de mi persona totalmente superficial, casi de un maniático sexual. Por supuesto que las mujeres me gustan, pero también tengo otros intereses. El destino de “Fénix Dos”, por ejemplo.
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    Las luces entornadas se encienden de golpe. Las voces de una numerosa concurrencia que asiste a la reunión se van difuminando. Hay que prestar atención a lo que va a suceder.


    El Presidente coge el mallete rector y da un golpe sobre el atril que tiene enfrente. Su voz como siempre estremece el salón.


    “Silencio por favor queridas hermanas y hermanos, la reunión va a comenzar”.


    En primera instancia les invito a repetir los principios de Fénix Dos:


    -Siempre desconfiar de la versión oficial…


    -Siempre investigar in situ lo realmente sucedido…


    -Nunca divulgar los secretos de nuestra organización so pena de ser expulsado de inmediato y sin derecho de apelación…


    -Todo caso debe ser estudiado como mínimo tres años y los antecedentes de respaldo deben ser debidamente conservados…


    -Siempre los argumentos a discutir deben ser analizados por un comité de investigación para verificar su credibilidad…


    -Siempre nos financiaremos con las cuotas de los socios y las donaciones que puedan entregar los que tienen más…


    -Proteger y vigilar a Karen Thomas por encima de otros intereses, porque a través de ella nos llegará la noticia que cambiará a la Humanidad…


    Los cofrades han repetido al unísono las oraciones con máxima fruición.


    “Gracias hermanos y hermanas”.


    La tabla contempla el día de hoy la lectura de un solo trabajo. Dejo con ustedes al hermano Steven Baker y “Los gigantes de Voronez”.


    Al fondo se sienten algunos aplausos aislados. La hipersátira, Jane Barber, destaca entre sus adherentes.


    LOS GIGANTES DE VORONEZ


    “El hombre es la medida de todas las cosas, de las que son, en tanto que son, y de las que no son, en cuanto que no son”. Aunque esta sentencia parezca un mero juego de palabras, no es así. Es nada menos que la tesis de Protágoras de Abdera, sofista griego que se estima nació alrededor del año 485 A.C. Esta aseveración puede entenderse en sentido genérico, colectivo, sociológico o individual. Goethe, por su parte, estimaba que debemos comprender la existencia como medida única para todos los hombres individualmente, una misma forma, compartida por el género humano, para sopesar la totalidad de las cosas.


    Pero, ¿es el hombre la medida de todas las cosas? Si lo miramos con la óptica de Protágoras, pareciera una contradicción, ya que la esclavitud era aceptada en aquella época, parte de la legalidad. La esclavitud, sin ir más lejos, sigue vigente, de manera diferente, pero rampante. Basta con observar los millones de seres humanos que apenas logran sobrevivir desempeñando oficios que más parecen trabajos forzados. Queridas hermanas y hermanos, los exhorto a mirar con detenimiento, no sólo lo concerniente a nuestro país, sino bajo una perspectiva global. Piensen cuántas especies se habrán extinguido desde la época de Protágoras hasta nuestros días, en aras de medir todas las cosas en la medida de los intereses exclusivamente del hombre. Ese es el dilema. Definitivamente no somos la medida de todas las cosas, hay civilizaciones interestelares que nos llevan una ventaja de millones de años. Nos visitan cada día, se movilizan en el tiempo, tienen instaladas bases en la Tierra, en nuestros lagos y mares, al interior de nuestros volcanes. A pesar de este poderío no nos han destruido, teniendo la capacidad de hacerlo de un plumazo y reírse de nuestro poderío militar.


    Si lo miramos con atención, han tolerado nuestra bestialidad en silencio, aún más, la han comprendido. ¿Cómo podría entenderse un ser un humano con un chimpancé? Difícil, el desnivel cerebral es enorme. En este caso para ellos es igual ¿Cómo podrían ellos entenderse con una especie humana que devora y extermina a las otras especies? A veces, hasta la propia. Los antropófagos están más vivos que nunca.


    En la Tierra, las naciones más desarrolladas se arman incansablemente para destruir a otras naciones, inventando excusas, hasta auto- atentados. Mienten sistemáticamente y creen poder eliminar al enemigo, aunque esta carrera es la autodestrucción. Los extraterrestres miran con horror cómo el hombre es la peor bestia del hombre, registran los detalles, van y vienen.


    Un día del mes de octubre de 1989 ocurre un hecho inusitado. La agencia de noticias Tass, de la ex Unión Soviética, informa a través de los teletipos, que algo muy extraño ha ocurrido en un parque de Rusia. En apariencia han aterrizado seres extraterrestres. Algunos leen la noticia con suspicacia, otros, ríen a carcajadas. Debe ser para que la gente se distraiga de la perestroika, piensan los más entendidos. Increíblemente los hechos son concluyentes, una vez más la realidad ha superado a la ficción. Los primeros antecedentes relatan que una nube anaranjada ha aparecido en las inmediaciones de un parque. Varios niños, a esa hora juegan a la pelota despreocupadamente. Mientras tanto, a una distancia de cien metros del suceso una larga fila de personas espera el autobús. Los niños están concentrados en disfrutar del juego, los adultos en volver a sus hogares lo más pronto posible. Tienen urgencias que distan mucho del Caso Roswell, los crop circles o el cabo Valdez. Un individuo que aguarda el autobús está enloquecido con las piernas de una joven que tiene cerca, el color de su pelo rubio tal pincelada de sol, la forma voluptuosa de su derriere. Una señora de unos cuarenta años refunfuña con el diario que un individuo lee frente a ella, que le obstaculiza la visión, además, interiormente, con un marido al que siempre halla desfalleciente cuando llega a casa y tiene muy pocas ganas de hacer la guerra en el lecho nupcial. De súbito, la nube se trastorna y las escenas cambian igual que en cámara lenta. El tono naranja del remolino es cada vez más intenso, más acelerado, y crece en el centro poco a poco. Algo se empieza a materializar, tiene una forma singular, irracional, jamás vista, aunque posiblemente imaginada. Es un globo rojo oscuro de 10 metros de diámetro, en apariencia, que está aterrizando.


    Los miembros de Fénix Dos escuchan la intervención de Steven Baker como hipnotizados. Están petrificados, el dramatismo de lo que están escuchando les ha sorprendido, el vuelo intelectual, la provocación de las ideas planteadas. No vuela ni una mosca y dos que revoloteaban antes de la charla se han hecho partícipes de la tensión ambiental, ahora mismo duermen plácidamente en el cielo raso del salón, fatigadas.


    Las personas que esperan el autobús se disgregan, tal hubiesen visto al diablo. Empiezan a correr despavoridas al ver que la compuerta del objeto volador se abre y unas extrañas siluetas comienzan a descender. Algunos ven hasta cuatro gigantes de tres metros y más de estatura. Están vestidos con monos plateados y un extraño círculo en el pecho. Calzan botas de color bronce. Tienen la cabeza pequeña y tres ojos, los brazos les cuelgan debajo de las rodillas. Son de complexión atlética. A la comitiva la escolta un androide.


    Unos policías que observan lo que está ocurriendo desde la carretera, a unos cien metros de distancia, contarían más tarde: “Eran enormes, más que nosotros, parecían muy fuertes”.


    De hecho, el teniente Mateveyev confirma que fue él el que estaba en el parque cerca de la carretera. “Vi un objeto volador a una altura de 250 a 300 metros”. El capitán Okunev comenta que el también observó el OVNI. “Se quedó a la misma altura”, dijo, “Sin moverse horizontalmente. Eso me interesó mucho, porque no podía ser un globo meteorológico”.


    ¿Qué hacían los humanoides mientras tanto?


    Bastante, uno de ellos, como quien se pasea por el patio de casa, emitió un sonido y simultáneamente dibujó sobre la tierra un triángulo luminoso, el que desapareció pocos minutos después. Tocó al robot y este se puso en movimiento y comenzó a andar.


    ¿Buscarían restos de esqueletos de hombres como ellos y que medían entre 2.80 a 3 metros, tal los encontrados en una gruta de Atyueva, cerca de Mangliss, u otro hallazgo como el gigante de Java –al sur de China-, o el gigante de China meridional? Quién sabe, estos gigantes aparecen en casi todos los libros sagrados de la antigüedad, en el Ramayana hindú, el Lebhar Gabhale, por citar algunos.


    En ese mismo momento uno de los niños grita horrorizado.


    Todo el terror que puede acumular un ser humano, desde el día en que nació, está presente en el parque, mientras, digamos, Anton juega con sus amigos. Todos los símbolos del pavor que un niño puede haber almacenado hasta los doce años emergen en esa superficie silvestre. Los ruidos, los movimientos exóticos, las situaciones inesperadas, los seres imaginarios y la muerte. Anton está muy solo, a pesar de sus amigos y la gente que espera el autobús. Nadie puede enfrentar a esa fuerza desconocida. El niño ha intuido, en cosa de segundos, que vive el instante más difícil de su existencia. En él está presente la máxima expresión de la fragilidad humana. No hay valientes capaces de encarar a los forasteros, lo que incluye a los policías. Total, soldado que arranca, o mira desde lejos, sirve para otra guerra.


    El grito atrae la atención del humanoide. Este gira la cabeza, esa cabeza extraña provista de tres ojos, mezcla de futuro y metal. Su conocimiento de milenios le revela que esa criatura que aúlla no representa ninguna amenaza. Es sólo un estorbo al que puede aplastar como a una hormiga. El diminuto terrícola es paralizado, de una mirada. Otro gigante lleva un bastón de medio metro. Apunta a otro niño, y, este desaparece. El androide está dedicado a labores de investigación, recolecta muestras del terreno. Lo que está sucediendo es completamente real. Hasta los pájaros han detenido su canto, perciben que esos seres y su nave representan un peligro desconocido.


    El informe de la agencia Tass, no muy acostumbrada a contar chistes, ha sorprendido al resto del orbe. Los medios de prensa están ansiosos por recolectar detalles más precisos. ¿Siguen los gigantes vagando por el parque? ¿Qué han hecho las autoridades? ¿Qué opinan los científicos de lo acontecido? ¿Intervino la policía o las fuerzas armadas?


    Los humanoides han provocado un impacto que tal vez no dimensionaron en el pequeño pueblo de Voronez. Antes de marcharse han tenido la gentileza de reactivar al niño paralizado y hacer reaparecer al joven desaparecido. Han montado en su carro volador y se han marchado sin hacer comentarios. En apariencia no tenían ningún interés en entrevistarse con las autoridades de Voronez.


    De vuelta a la reunión, Jane Barber, carraspea y hace un sonido con la boca, tal cual alguien que se está saboreando. Es la primera manifestación de que hay gente escuchando la disertación del hermano Baker, tal es la atención que los miembros de Fénix Dos le prestan al expositor. En apariencia Jane tiene un doble interés, intelectual y, sexual. La historia es muy entretenida y esto inconscientemente le ha desatado la libido. Androides… humanoides de tres metros ¿cómo follarán?


    Otro carraspeo. Esta vez se trata de un hiper volado, no menos famoso, “El E.T. a Dieta”, hermano introvertido, de gran vida interior, que quiere gritarle a todo el mundo la felicidad que le embarga al ser testigo de un trabajo sublime, simplemente extraordinario. Quiere gritarles a todos que este incidente es tan importante como el caso Roswell, donde los restos del siniestro fueran mañosamente ocultados y negados, hasta la saciedad, por las autoridades con el único propósito de aprovecharse de la avanzada tecnología de los restos del objeto volante y la indumentaria de los humanoides. Este caso es menos conocido porque los soviéticos, seguramente, y, ahora los rusos, no son buenos vendedores.


    Tony capta una pequeña distracción. Golpea suavemente el atril y dice en voz baja: “Silencio por favor hermanas y hermanos”.


    Steven Baker toma un poco de aire y dice poniendo énfasis en sus palabras:


    ¿Qué opinaron las autoridades y la comunidad científica de lo vivido en Voronez?


    Las respuestas a todas las interrogantes surgidas a partir de este extraordinario encuentro, empezarían a producirse dos días después, de manera singular, a través del Redactor Jefe Adjunto de la Agencia de Noticias Tass, el señor Igor Yefimov. Este señor manifiesta muy suelto de cuerpo que él no cree en el OVNI de Voronez; además, comenta algo que tal vez debió haber soslayado, que el reportero señor Wladimir Ledebev es reconocido por su afición al vodka, razón por la cual pide revisar el suceso con lupa. ¿Borrachos sufriendo de delirium tremens? Esta aclaración embrolló el incidente y provocó una confusión total. Otro elemento que enturbió las diversas observaciones fue el supuesto símbolo ummita que habían visto algunos de los testigos en la nave y en la vestimenta de los alienígenas.


    Como ustedes recordarán Ummo es el nombre de un supuesto planeta cuyos habitantes se habrían puesto en contacto con personas de la Tierra. Los estudiosos del fenómeno OVNI concluirían que se trató de un fraude. Para un investigador occidental este dato podría haber sido concluyente en pensar que el caso de los Gigantes de Voronez era un montaje; sin embargo, también podría indicar la participación de agentes externos interesados en desacreditar el incidente y llevarnos en sentido contrario.


    Aquí, queridas hermanas y hermanos me detendré a hacer algunas reflexiones acerca del señor Igor Yefimov, que, como se ha dicho anteriormente, es el corresponsal a quien se ha tratado de borrachín. Yo, quisiera liberarlo de culpa, a mí también me gusta el vodka, usualmente lo tomo mezclado con bebidas gaseosas, pero ni les cuento lo delicioso que queda mezclado con jugo de naranjas. Sin embargo, volvamos a lo nuestro como dijo Rasputín.


    En ese momento todos los miembros de la cofradía soltaron una carcajada, incluyendo al Presidente. El único que puso cara de limón fue el hermano William Hamilton, a quien no le gustaba reírse en la fila, a veces.


    Michael Young en el extremo opuesto de la gran mesa de reuniones sonríe, no puede evitarlo. Está complacido, confundido. Le es difícil creer lo que está oyendo. Sabe muy bien, porque así se lo dijo Tony, y, también el fallecido hermano Hugh Guarda, que ese discurso efectivamente es obra de Steven Baker y nadie le ayudó en la tarea. Admite, además, que el presentador es un individuo simpático, mucho más que un adicto al sexo, la mezcla perfecta de un hiper sátiro e hiper racional. Lo que está sucediendo le ha provocado un brain storming. Entre todo el torrente de ideas que le fluyen a la mente piensa que ha llegado el momento de hacer una escuela iniciática de “Fénix Dos”, dividiéndola por grados, privilegiando no sólo la antigüedad, sino también el conocimiento que presenta el iniciado en los intereses particulares de la cofradía. Esperará una próxima reunión para sugerir este cambio, o, imponerlo de alguna manera, si fuese necesario. La clave es convencer a Tony para que finalmente tome la decisión, sabe que la idea le seduce. La jerarquía iniciática tradicional sugiere que los miembros de la agrupación deberían dividirse en aprendices, compañeros y maestros. Lo increíble está sucediendo en el aquí y el ahora con el estimadísimo hermano Steven Baker, quien de acuerdo a su percepción, ya es todo un maestro.


    Steven continúa.


    Queridas hermanas y hermanos ¿estaban todos los testigos dementes y borrachos? ¿Fue el incidente producto de la fantasía de niños traviesos? ¿Qué pruebas hay para defender lo sucedido? No sólo los detractores tienen la palabra hay otros antecedentes que no pueden ni deben soslayarse, sobre todo si tienen base científica. Hoy en día podemos acceder a una vasta información, buena y mala, uno discierne. Los medios de comunicación, señalan poco tiempo después del incidente, que visitó el parque el jefe del Laboratorio de Geofísica de Voronez, el científico Genrij Sinalov. Entre las intrigantes pistas que descubriera junto a su equipo de investigadores, pasto quemado y ramas quebradas, se topó con las marcas dejadas en la tierra por las posibles patas de sustentación del aparato volador. Éstas conformaban un rombo, más una huella circular de 20 metros de diámetro. Las características de las marcas, su profundidad y diámetro, hacían suponer que el objeto volador tenía un peso aproximado a las 11 toneladas. Pero, lo más sorprendente estaba entre las huellas de las patas estampadas en el lugar. La radioactividad allí registrada era el doble de la existente en el resto del parque.


    Otra de la joyitas producto de las declaraciones de Sinalov fue la siguiente:


    “Hemos utilizado el método de biolocación para detectar huellas de los seres que descendieron del OVNI. El camino que siguieron, según nuestros análisis científicos, coincide con el que describieron los testigos en un primer momento, así como con los otros detalles y circunstancias del aterrizaje.”


    Un policía de apellido Perversev, al ser entrevistado por periodistas de la agencia EFE, confidenciaría que:


    “Había acompañado a los científicos de la sección de estudios de fenómenos anómalos de la ciudad, quienes cavaron un hoyo de 35 centímetros y 2,5 metros de diámetro, en el que se encontraron escorias de metal desconocido que no reacciona con ácido alguno.”


    Los resultados del análisis, de los 17 fragmentos del misterioso material hallado, asimismo, fueron reclamados por otros científicos soviéticos, no obstante, jamás salieron a la luz pública.


    La investigación realizada por el señor Genrij Sinalov parece altamente confiable, no creo que sea el resultado de un estudio hecho por un borracho o un iluso. Se trataba de un adulto serio, respetable. También creo en la honestidad del policía que acompañó al equipo de científicos al parque y que vio lo que muchos quisieran que no hubiese visto y declarado. Pienso que no estamos en presencia de la absurda declaración de un alcohólico.


    Jane Barber observa la escena extasiada. Quiere lanzarse en los brazos de Steven, y, sin importar la presencia de los cofrades, proceder a desnudarlo y a follárselo in situ, arriba de la mesa de reuniones si fuese necesario. En última instancia hacer una fiesta para celebrar en que todos se den contra todos, “a follar a follar, que el mundo se va a acabar”. ¿El discurso? Lo arrojaría a cualquier parte, no tiene importancia, ella quiere disfrutar al macho; al ahora casi genio para los presentes y del que jamás hubiese imaginado poseía semejante erudición. A un metro de distancia William Hamilton hierve de


    envidia, desea destruir a su rival. No es ajeno a las miradas vampirescas que Jane le prodiga a Steven y a la admiración que ha desatado en el resto de los miembros. Cuando está a punto de intervenir, el orador aumenta el tono de la voz.


    Tal vez ustedes esperan que yo termine mi discurso con un cierre espectacular, en que los deje sobrecogidos, semejante a una buena novela donde todas las tuercas quedan en el lugar preciso, o, como en un cuento de Jorge Luis Borges, donde nada sobra; no obstante, nada más ajeno a mis deseos. No pretendo ejercer ningún tipo de exhibicionismo intelectual, los hechos expuestos están ahí, inamovibles, para que las conclusiones las saquen ustedes mismos, ustedes que son la savia de esta institución. Sólo la diversidad de los aportes y la cohesión de todos los hermanos y hermanas de la cofradía nos harán cada día más hermanos y, más fuertes. ¡Viva “Fénix Dos”! ¡Viva Karen Thomas! ¡Viva! Respondieron todos los miembros enloquecidos, tal si les hubiese cogido el espíritu de la alegría.


    Han transcurrido cinco largos minutos, los aplausos no cesan. Tony Smith mira complacido a la concurrencia y siente un íntimo orgullo de haber dado esta oportunidad a Steven, que la ha aprovechado en plenitud. Da unos golpes sobre el atril que tiene enfrente cuando percibe que los aplausos bajan en intensidad y dice lo siguiente:


    Gracias hermano Steven Baker por el trabajo leído. A continuación le daré la oportunidad de intervenir sólo a tres hermanos más. Creo que ellos estarán gustosos de aportar algunas ideas acerca de lo expuesto por vos. El Presidente íntimamente desea distribuir las intervenciones entre las tres tendencias existentes, que todos conocen, pero que nadie desea admitir; es decir, hiper volados, hiper sátiros e hiper racionales.


    -Pido la palabra Presidente -, se siente de inmediato. Es la voz de la hermana Anatole Whitman, una hermana muy respetada por la belleza de sus palabras, pero a quien algunos critican por asumirla hiper volada. Anatole tiene una historia muy interesante, iba a ser monja, pero se enganchó con un sacristán y al final decidió que los hombres no eran tan malos, claro que este cambio se produjo en su vida después de pasar por todas las técnicas del amor tántrico. La relación se enfrío cuando el tipo, tras haber hecho lo que más pudo, perdió más de veinticinco kilos de peso en el intento. Estaba entre la espada y el coño; si presionaba la pared le dolía la espalda, si apuntaba al frente se le ponían los ojos blancos. El asunto es que el sacristán era un apasionado del tema OVNI; así fue como introdujo a la hermana a la ufología y al cachondeo. Anatole, además, posee otras cualidades. Cuando le preguntan si es pariente de Walt Whitman siempre responde con evasivas, dejando un halo de misterio en el ambiente, o, recitando simplemente alguno de los versos del insigne poeta:


     


    “Retoza conmigo sobre la hierba,


    quita el freno de tu garganta,


    no quiero palabras, ni música,


    ni rimas, no quiero costumbres


    ni discursos, ni aún los mejores,


    sólo quiero la calma, el arrullo de tu


    velada voz...


     


    Al final, el que le ha hecho una pregunta queda tan enrevesado, que a modo de comentario a lo sumo podría agregar: ...”Bueno, ya”. La hermana Anatole, además, cuando quiere dárselas de Pitonisa lo hace a la perfección, dejando atónitos a los que la escuchan, por eso, no extrañaron mucho sus palabras:


    Queridas hermanas y hermanos,


    -En el nombre del Altísimo ¿De qué universo vienen esas aves de metal plagadas de sol y besos al atardecer? ¿Existe el amor, el canto de los pájaros, la garúa fresca en su mundo lejano? No sé, aunque los he visto tantas veces en mis sueños, retozando junto al arroyo, merodeando un volcán. Hermanos extraterrestres, permitidme que les llame hermanos, a pesar de nuestras vidas frágiles y efímeras. Sé que jamás les podremos alcanzar, antes nos aplastarían los milenios y el espacio infinito. Es preciso que les cuente que también tenemos hombres igual que ángeles, en plena evolución. Tú, querido hermano Baker, has demostrado ser amigo de los astros. Sin arrogancia aplastas la soberbia de los impíos; con la palabra justa, dinámica, adornada con rosas, jazmines y claveles. Los mensajeros venían en estrellas, jugaban con el relámpago y cantaban al compás de la lluvia y la tormenta. Alguien tenía que exponer la diáfana verdad ajena a cardos y abrojos.


    A esta altura de la intervención de la hermana Whitman varios se pusieron de pie y, aunque no entendieron mucho del discurso, aplaudieron con frenesí. La mayor parte eran mujeres, aunque los hombres hacían lo mismo entusiasmados, seducidos, por esa prosa poética embriagadora.


    Justo en ese momento, cuando todos se elevaban espiritualmente, apareció el impío, quien se había sentido aludido por las palabras de la oradora, haciendo un comentario a viva voz. Era, el hermano William Hamilton:


    -¿Me podrían decir qué putas tiene que ver la poesía con los extraterrestres, no creen ustedes que tenemos suficiente de gilipolleces?


    La respuesta, las respuestas no se hicieron esperar:


    -“¡Cállate bruto, qué sabes tú lo que es el amor!”. Intervino en su defensa de inmediato una hermana. Otras fueran más duras aún.


    - “¡Infeliz, ordinario de mierda, hasta cuándo vamos a soportar tu chabacanería!”


    El Presidente notó que el exabrupto del hermano Hamilton ponía en peligro todo lo avanzado hasta ese momento. Debía actuar de inmediato o el caso se le ponía color de hormiga.


    -Queridas hermanas y hermanos, Sírvanse terminar con todo tipo de interferencias. Ahora mismo. Creo haber sido muy claro, sólo podrán hablar dos hermanos más. No quisiera verme en la obligación de amonestar a los que están interrumpiendo a la hermana Whitman.


    La observación del Presidente produjo efecto y todos callaron. Anatole retomó la palabra.


    -Queridas hermanas y hermanos, Lo siento- dijo entre sollozos- en estas condiciones no podré seguir hablando, sólo me despediré con un abrazo y un beso al hermano Baker, por el gran trabajo que nos ha regalado. No todo es sentimiento, no todo razón. La razón pura para los androides; la combinación perfecta entre razón y sentimiento, para el hombre integral.


    Esta observación parecía ser un palo directo en la cabeza y los cojones del hermano Hamilton.


    -Antes de concluir me gustaría despedirme con unos versos de alguien que todos ustedes conocen o deberían conocer y que lleva mi apellido:


     


    ¡Adiós, Fantasía mía


    ¡Adiós, querida compañera, amor mío!


    Me voy, no sé adónde


    ni hacia qué azares, ni sé si te volveré a ver jamás.


    ¡Adiós, pues, Fantasía mía!


     


    Mientras los miembros de “Fénix Dos”, se preguntaban que iba a pasar ahora, el Presidente actuó de inmediato. Era la oportunidad que hablara un hiper sátiro, en el fondo, un elemento que pudiera distender la tensión ambiental que se había generado.


    -Tiene la palabra el hermano Richard Clinton.


    A este cofrade le decían a sus espaldas “El Puro de Fierro”


    -Queridas hermanas y hermanos, Hay que celebrar. El hermano Steven Baker nos ha regalado una maravilla. Pareciera que “Los gigantes de Voronez” fuese ciencia ficción, pero, es la realidad en su expresión más pura. Deberíamos hacer una fiesta al hermano Baker en agradecimiento, pero si a alguien no le parece, yo lo podría invitar por mi cuenta a bailar con unas amigas y lo podríamos pasar de miedo. Una de ellas es dueña de una peluquería que se llama “La nave extraterrestre”, porque se producen encuentros del tercer tipo, y, conociendo a las chiquillas que allí trabajan estoy seguro que estarían encantadas de conocerlo y pasar un momento de sano y físico esparcimiento.


    El Presidente frunció el ceño.


    -Por favor hermano Clinton cíñase estrictamente al trabajo y evite digresiones.


    El hermano Clinton pareció no entender que lo estaban tratando de ayudar. Hizo un mohín y se sentó taimado, negándose a seguir hablando.


    El Presidente temía que el último en hablar fuese un latero, ya que esto podría estropear seriamente todo lo bueno que había hecho el hermano Baker. Miró a todos los asistentes y con pavor vio que iba a pedir la palabra el hermano David Blair, un hiper racional, famoso por lo inteligente y aburrido y, a quien secretamente le decían “El siestero”.


    Estuvo a punto de pedir permiso para ir al baño, para dilatar la cuestión, pero se contuvo. Era demasiado tarde. El peligro radicaba en que el hermano Blair podía empezar hablando del caso Roswell y terminar hablando de la Guerra de Secesión. Ese era el riesgo.


    Queridas Hermanas, Queridos Hermanos, también Querida hermana Karen Thomas y Querida hermana Jennifer Neale, que aunque no están presentes, yo quisiera, desde aquí, enviarles un saludo simbólico. Un saludo a nuestro fundador Richard Thomas, y, asimismo un saludo a una tía que tengo en Ohio, a quien le apasiona este tema y, que por estar postrada no puede integrarse a nuestras actividades. El querido hermano Steven Baker nos ha deleitado con su disertación esta noche. Debo reconocer que me ha sorprendido gratamente. Ha investigado, y, nos ha dejado la sensación, que independiente del gobierno del que estemos hablando, todos actúan en forma muy parecida frente a los Objetos Voladores No Identificados. Aunque este caso no es estrictamente hablando un caso de avistamiento espacial, aquí están todos los ingredientes ideales reunidos, que cualquiera de nosotros hubiese querido tener a mano, para confirmar lo que suponíamos hace tantos años.


    Pienso que es difícil agregar más elementos a un discurso tan bien documentado, y, que, por lo demás, coincide plenamente con lo publicado por la prensa en aquella oportunidad. La virtud del expositor radica en la forma atractiva en que el hermano Baker ha vuelto a relatar los hechos. Quisiera agregar un modesto aporte al discurso, y, que puede ser de interés para ustedes. Primero. Aparentemente salía un haz de luz muy potente del pecho del androide, asimismo, los ojos de los humanoides despedían gran luminosidad. Segundo. El director del Laboratorio de Geofísica de Voronez encontró en el suelo una o dos misteriosas piedras de color azul


    Según mi conocimiento existirían tres razas de extraterrestres que nos visitarían preferentemente, a saber, grises, humanoides y zoomorfos. Las características de los visitantes de Voronez nos indican que estos eran humanoides, a quienes se considera benévolos y evolucionados tecnológica y espiritualmente.


    Las peculiaridades de lo ocurrido así lo demuestran. Por suerte para los participantes en este encuentro cercano del tercer tipo no eran de la raza de los reptilianos, las cosas habrían sido diferentes. En el contexto de lo que dice el Antiguo Testamento en Génesis...bla – bla – bla…


    El Presidente percibió con horror que el hermano Blair tomaba vuelo despacito para hablar de Albert Einstein, las Pirámides de Egipto, ¿Por qué la Mona Lisa sonríe a medias?, Ernest Hemingway, Joe Louis, la madre Teresa, la bolsa de Nueva York, la fellatio en la vida sexual de los reptilianos, consecuencias del ataque talibán al ADN del presidente Bush e incontables otras temas. Creyó que debía hacerlo callar de golpe; en eso llegó una ayuda inesperada, o, conflicto insospechado.






-Señor Presidente, quiero decir una sola cosa -, era nuevamente el hermano Hamilton que volvía al ataque -, aunque encuentro pintorescas las palabras del hermano Clinton, estoy en completo desacuerdo con las alabanzas que le han prodigado al señor Baker. No creo que el haya hecho esta investigación, además es una total exageración calificarla de científica, no alcanza ni a pseudo ciencia. Aún más, algunas de las divagaciones que ha realizado, son absurdas, fuera de lugar. Según mi opinión, el señor Baker sólo sigue siendo un sátiro bueno para bailar, en ese aspecto no debemos olvidar que “Bailar es una frustración vertical de un deseo horizontal”. Punto.


    Nadie reaccionó, todos se quedaron helados con el exabrupto del hermano Hamilton. Para incrementar el nerviosismo, se puso de pie la hermana Jane Barber, y, que nadie soñaba que podía aparecer en escena. Esta vez los que estaban helados, se terminaron por congelar.


    -“Hermano Hamilton, lo que usted ha dicho es una infamia, yo puedo decir con absoluta certeza, que el hermano Baker es mucho más entretenido que usted, vertical, y,... horizontalmente”.


    El schadenfreude se ha cumplido a cabalidad.1
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    Notas


     


    
      
        1 Según la RAE, complacerse maliciosamente con un percance, apuro, etc., que le ocurre a otra persona.

      

    

  




    CAPÍTULO CATORCE


    SANTO Y SEÑA


    El recuerdo de Jennifer Neale ocupa una parte importante de los pensamientos de Tony en medio del remolino de imágenes de lo que ha vivido: el discurso de Steven Baker, las intervenciones a favor y en contra de los hermanos, la posibilidad de transformar a “Fénix Dos” en una institución iniciática, ¿Conocía Karen alguna palabra de paso o santo y seña? En medio, la figura de Jennifer, su risa y pelo rubio agitado por el viento, cómo poder olvidarla. Jennifer está arriesgando su vida no sólo por Karen Thomas al protegerla para que pueda cumplir sus objetivos, también por la cofradía y el resto de la Humanidad. Su sacrificio podría cambiar el destino de muchos. Los conflictos en la Tierra van in crescendo: los desequilibrios económicos y colapsos financieros ante las búsqueda de un crecimiento ilimitado, el hambre en que están sumidos millones de seres humanos, los desastres naturales, el daño ecológico, las guerras y revueltas interminables; parte de la normalidad imperante y, el hombre, sin entender lo que se avecina. De todas estas imágenes hay una muy especial que le viene a la memoria, algo que nunca llegó a entender plenamente y que jamás ha comentado con nadie. Ocurrió cuando Karen lo invitó para hablarle de Gastón, aquel chileno a quien tanto quería. Al llegar a su apartamento el día concertado escuchó que Karen hablaba con otra persona, aunque le había confirmado que estaría sola, esto lo sorprendió. Una frase quedó suspendida en el aire al acercarse a la entrada. Se detuvo un instante y atendió: -...”Cuando vuelvan los flamencos...”


    -Nadie debe saber que te estamos ayudando –decía la voz con acento extranjero y que parecía venir de los parlantes de un televisor.


    -Pero, tarde o temprano alguien nos descubrirá –argumentaba Karen


    -Imposible - fue la respuesta -sólo nos pueden ver si queremos que nos vean…


    Tony no espera más y llama a la puerta. Aparece una sonriente Karen. Lo recibe con un abrazo y, en el interior, no hay nadie más que ella. El televisor está apagado y no se escucha música ambiental.


    -Hija -, le dice Tony dubitativo-. Pensé que tenías visitas.


    -En absoluto, especialmente ahora que Gastón está en Chile. Me siento frágil.


    -Por casualidad –insiste Tony- ¿tenías alguna radio o televisor encendido?


    -Bueno, sí, algo estaba sucediendo, si es lo que quiere saber, pero… ya hablaremos de ello tío Tony. Soy… una contactada. Le ruego no comentarlo con nadie. Sé muy bien que usted mantendrá el secreto ¿no es cierto?






-Sí, Karen -, responde Tony, y su rostro se pone albo. Discurre si lo dicho por Karen es una patología psiquiátrica o algo real. En efecto el también alcanzó a escuchar una voz o, esas voces.


    Tony reflexiona en su secreto y como lo ha logrado mantener, tanto, que ni siquiera se lo ha contado a Jennifer, que es su vida. Debe seguir así. Podría ser peligroso para su propia integridad física. Está alerta que lo siguen agentes del Estado. Lo que está viviendo va mucho más allá de casos como El Experimento Philadelphia, en el que muchos marinos murieron, incluyendo el investigador y astrónomo Morris K. Jessup. Se intentaba hacer invisibles objetivos militares, específicamente una nave de guerra, la que en un momento fue tele transportada de manera accidental. Nunca se ha desclasificado esta experiencia fallida de la Marina de los Estados Unidos.


    Respecto al tema OVNI, intuye que Karen sabe mucho más de lo que le ha dicho. Parece fidedigno que está contactada con seres extraterrestres indeterminados, tal vez humanoides, que la están conduciendo de alguna manera a un sitio pre establecido. Ahora mismo ¿En qué lugar exacto de Chile están Karen y Jennifer?
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    Kilómetros al noreste de Nueva Imperial, Chile


    -Bueno –, dice la mujer que mantiene el cabello cubierto con un pañuelo.- Primero déjenme presentarlos, antes que Karen le siga haciendo preguntas. Este es Ariel. Fue él quien me pidió que las fuera a recoger al terminal de buses y las trajera hasta acá ¿Entiendo que se conocían de antes?






-No -, contesta Karen suavemente -, lo confundí con otra persona muy parecida a él.


    Jennifer mira extrañada, no entiende por qué Karen le hizo caso a esta mujer que les contó que un señor de nombre Ariel necesitaba comunicarse con ellas. El tema de discusión sería ecológico y hablarían principalmente de los flamencos. Teme una celada, pero hasta ese instante son afortunadas de seguir vivas y Karen no luce preocupada al enfrentarse a este desconocido, está plenamente relajada.


    -¿Cómo os habéis conocido?-, interrumpe esta vez Jennifer a la mujer.


    -De la manera más increíble. A Ariel lo encontré hace un tiempo cuando andaba perdido pescando, se desorientó. Nunca lo había visto por aquí. Nos hicimos amigos, le encontré cara de buena persona. Él sabe mucho acerca de las plantas, las conoce a todas, entiende sus propiedades y cómo a través de diversas combinaciones puede sanar a la persona más enferma. Lamentablemente tiene que irse mañana de madrugada. Sabía que ustedes pasarían por el terminal y quería verlas imperiosamente antes de partir. Además, estaba enterado que iban en tránsito hasta el balneario de Dichato y que pasarían allí un tiempo descansando mientras proseguían el viaje.


    -Me sorprende -, interrumpe Jennifer.- Nosotras no le habíamos comentado a nadie qué es lo que íbamos a hacer, ni siquiera pensábamos detenernos en Nueva Imperial. Algo nos hizo cambiar de planes pero a este señor no lo conocemos. Señor ¿tiene algo que decir al respecto?


    -Bueno, yo, no tener mucho que decir. Usted ser amigas de un amigo que decir que ustedes pasar por esa ciudad.






-Por favor -, interrumpe la mujer.-No le hablen tan rápido, no olviden que él es gringo.


    -Nosotras también –retruca Jennifer.- ¿Qué idioma habla el señor?


    -Urdu -, responde


    -¿Urdu? -, pero usted no parece venir del lugar donde se habla ese idioma.


    -Cierto, todos poder venir del lugar menos pensado. Importan las actos.


    Jennifer no hace comentarios. Permanecen en silencio. La mujer interviene otra vez con la clara intención de enfriar el ambiente.


    -Esta ruka es una de mis casas -, dice entusiasmada-, aunque ahora se la he facilitado a Ariel, hasta hoy. Debo reconocer que a pesar de ser machi, nunca había aprendido tanto como ahora. Es por eso que le ofrecí que se quedara tres meses conmigo. Deseaba transmitirme ese conocimiento inagotable que parece tener.


    -¿Usted le cobra el hospedaje? -, inquiere Jennifer.


    -Digamos que hacemos un trueque, yo no le cobro por la manutención y el tampoco por transferirme lo que sabe.


    -Y usted Ariel ¿Dónde aprendió todas estas cosas?


    -¿Yo? Leyendo, hay que entender sólo lo que dicen los árboles, las plantas, las estrellas.


    -¿Y cómo puede enseñarle cosas tan importantes a alguien a quien apenas conoce?


    -A Fresia la conocer de siglos. Es el espíritu más noble que he conocido.






-Me parece gracioso lo que dice. Entiendo que usted habla en términos metafóricos -, responde Jennifer con rostro de incredulidad. Ahora bien, ¿por qué quería vernos?


    -Querer hablar de los flamencos con ustedes


    -¿Sólo por eso? –dice Jennifer mostrándose visiblemente contrariada


    -Sí, eso ser importante, ellos ser parte de la vida, muy importante, como ser toda la vida. Hay especies que estar en peligro, ellas emigran, pero puede que no volver. Flamencos alto andinos poder extinguir. Todo es uno.


    Mientras hablan en el centro de la ruka se mantiene encendido un fogón. Un alambre sostiene una olla directamente sobre él. Piedras distribuidas de forma circular protegen el calor. Un leño ardiente mantiene el fuego vivaz y Fresia atiza el carbón, las cenizas y los tizones con esmero. Hay una temperatura agradable.


    Hasta ese momento todo parecía caer dentro la lógica, si lo estaba, sin embargo, la situación que llamó la atención a Jennifer, y, a la machi, es el momento en que Ariel empieza a elevar el tono de la voz y la diversidad de sus disquisiciones, haciendo difícil seguirlo en su discurso.


    Empezó por manifestar que el empeño de algunos países por controlar el enriquecimiento de uranio, es decir, aumentar la parte de uranio 235 frente a la de uranio 238, sería comprensible si fuese pacífico, mas, indicó, los autonominados fiscalizadores, ya habían desarrollado suficientes armas atómicas para destruir varias veces la Tierra. A él le cabía la inquietud de saber quién designaba a esos países en fiscalizadores si no tenían la más mínima autoridad moral para ello. Agregó que las potencias estaban envueltas en conflictos eternos que llevaban al exterminio a la humanidad. En palabras simples, quería saber, quién protegía a los protegidos de los protectores. La conciencia ecológica de Ariel era extraordinaria, nada escapaba a su visión universal. Le disgustaba la existencia de fronteras y la disparidad de ingresos de unos, en el desmedro de los otros. Defendía y respetaba fuertemente a todos los seres que poblaban la Tierra, sin excepción, desde un hombre hasta un tardígrado. A todos los consideraba iguales en su derecho a la vida. Todo es uno, repitió en varias oportunidades, y, seguía desarrollando un pensamiento fuera de lo común. Si a esta altura de su planteamiento intelectual las mujeres estaban anonadadas, lo más extraordinario se produjo cuando empezó a referirse a temas astronómicos. Las grandes explosiones, señaló, sobrevienen continuamente, es un proceso perenne, una cadena continua de universos que suceden y repiten unos a otros, pero sin ser exactamente iguales a los anteriores, de ahí saltó a la formación de las galaxias, las supernovas y los agujeros negros. No se detuvo un instante, hasta cuando Jennifer le dijo que estaban agotadas. Pareció intuirlo.


    Se puso de pie. Era altísimo. Me debo ir, remató sin titubear. Espero verlas en tres meses más, agregó, en Quellón. Hizo un gesto de despedida, avanzó hacia la salida y se perdió en la oscuridad.


    En el interior de la ruka quedó flotando una paz espiritual que hizo pensar a las mujeres que habían asistido a la conferencia dictada por un ángel.


    Unos minutos después Fresia traía dos grandes frazadas de lana. Solícita las entregó a las jóvenes y se quedaron profundamente dormidas.






Ha transcurrido aproximadamente una hora desde que Ariel las dejara. De súbito sienten un fuerte murmullo, tal una mano omnisciente que azota las ramas de los árboles y se extiende en la inmensidad; seguido, por un ruido subterráneo ensordecedor que no quiere concluir y aumenta el estruendo. Tres mujeres somnolientas y aterrorizadas buscan la salida a trompicones. Sus cuerpos vacilan, caen, intentan levantarse y vuelven a caer. No tienen control sobre sus cuerpos y semejan muñecos desarticulados. Todo es invadido por la oscuridad. La ruka vibra y se agita como una hoja, a punto del desplomarse. “¡Es un terremoto mis niñas!”. “Tenemos que escapar”. “Vamos, hacia acá, a la derecha”, grita Fresia. Huyen envueltas por el pánico. En el exterior y en medio de la penumbra corren buscando un refugio. Fresia cae nuevamente y las jóvenes la levantan y arrastran con una fuerza que no tienen. La adrenalina que segregan les da una energía fuera de lo común. Han llegado a una pequeña loma con césped y sienten que el seísmo va amainando, aunque nunca deja de temblar plenamente. Muy a lo lejos ven chispazos azulados de una ciudad que ha quedado sin energía. El río más abajo, junto a la quebrada, suena enfurecido. Los perros aúllan a coro, las aves de corral escandalizan descontroladas, varios caballos y vacunos pasan despavoridos.


    Simultáneamente en el cielo, a quinientos metros de altura, un triángulo gigantesco, de tres kilómetros de largo y tres kilómetros de altura pasa silencioso sobre sus cabezas. Es un objeto sólido, como en llamas, en el costado luce pequeñas ventanitas. Se mece como pétalo de rosa arrullado por la brisa. No desciende, sube cada vez más hasta perderse en el oriente, camino a la cordillera. “La Pachamama nos ha castigado por nuestras malas acciones”, solloza Fresia y esconde el rostro entre las manos. Jennifer y Karen intentan tranquilizarla, sin lograrlo. Es una situación que nunca habían vivido.


    -Fresia, por favor dinos ¿dónde te llevamos? Nosotras tenemos que irnos cuanto antes.


    -No vayan donde piensan ir. Tengo un pensamiento terrible acerca de Dichato, algo irracional, que pasa por una intuición y mis intuiciones son certeras. Veo el mar sobrepasando la playa, la ruta que bordea la costa irrumpiendo en medio del pueblo. Arrastra todo lo que alcanza, casas, autos, locales comerciales, y, personas. Todo es sufrimiento. Acompáñenme hasta un villorrio a kilómetros de la ciudad, les ruego; ahí intentaré ayudar a mis hermanos mapuches que me necesitan y luego sigan camino al Sur sin detenerse un instante.


    -¿A qué distancia estamos? –pregunta Kate


    -Ahora, caminando, y en estas circunstancias, nos demoraremos menos de cuatro horas –responde Fresia mientras se acaricia el cabello en un gesto de desesperación.


    -¿Qué esperamos?, no nos detengamos, sería lo último que podríamos hacer –interviene Jennifer, mientras ayuda a Fresia que parece haberse herido en la caída.


    
      [image: ]

    


    Ya amanece cuando las mujeres se acercan a la aldea. Hay que huir del terremoto, dice una y otra vez la machi. Han cruzado bosques de robles, maquis y lingues, se desplazan entre natre, matico y quillay. Pisan el césped plagado de yuyo, poleo y cicuta. Descansan al borde de charcos y esteros, sobre matas de pitra y temo.


    La claridad de la mañana empieza a mostrar la magnitud del daño causado por el füta nüyün, el gran terremoto. A lo lejos sienten el sonido de una trutruca, ese instrumento musical de viento que tocan los mapuches. Hay mucha gente agrupada en la calle. Están alrededor de improvisadas fogatas, se frotan las manos y conversan. Ilusoriamente quieren sentir una sensación de tibieza y protección que no existe para nadie. Los escombros desbordan la imaginación y parece que han sido víctimas de un bombardeo. Los que reconocen a la machi la saludan con afecto, piden su consejo. Les explica que hay que entender que Dios perdona siempre, los hombres a veces, la Naturaleza nunca. Que no deben desmayar que esto ha pasado y seguirá sucediendo. Es la venganza de la Tierra por el abuso que se ha cometido con ella. Qué no piensen que este comportamiento irreflexivo del hombre, de arrasar con todo y no respetarla, iba a quedar sin castigo.


    A lo lejos ven a un hombre que les hace señas levantando los brazos. Es macizo, tiene el pelo negro y largo, sujeto por una cinta alrededor de la frente. Su piel es cobriza. Viste un poncho largo de color café con franjas verticales y figuras pequeñas rojas y negras que escasamente dejan ver las botas que calza.


    “Es mi hijo Lautaro”, dice Fresia. “Vamos a su encuentro”. Madre e hijo se abrazan tiernamente en el reencuentro. Es el temor de no volverse a ver.


    Lautaro amistoso irrumpe: “Apuesto que estas jóvenes son gringas, Lautaro Huerquén para servírmelas señoritas”, dice alegremente, sin siquiera haberlas escuchado hablar. Jennifer y Kate sonríen. “Pasen, pasen, he tenido la fortuna que mi casa no se ha derrumbado, sólo destrozos menores.” Es una cabaña de madera de roble, de dos pisos, que le ha salvado la vida. La temperatura interior es agradable, hay una cocina encendida. La casa está impregnada por un olor a madera y un suave olor a comida. Las tablas del entretecho están corridas y se pueden ver con nitidez dos ataúdes que parecen a punto de caer.


    -¿Por qué tienes esos objetos ahí arriba, acaso te dedicas a fabricarlos? –pregunta Kate sobresaltada.


    -En absoluto –contesta Lautaro-. Aquí es costumbre conservarlos porque estamos metidos en los cerros, lejos de la ciudad. La muerte no pide permiso. Uno se muere simplemente y hay que enterrar al finado cuanto antes. Estos los tengo reservados para nosotros, pero si alguien me pide prestado alguno por supuesto que se lo facilito, a condición que me lo devuelva antes de una semana. Así, luego del velatorio, con más tranquilidad, tendrá el tiempo necesario para ir a Victoria, por ejemplo, donde si hay funerarias. En cuanto a mi trabajo, soy lo que ustedes llamarían un típico “working poor” -, responde sonriente mientras se mece el bigote. Los huincas no tratan muy bien a los mapuches, evidentemente no todos nos discriminan. En todo caso como defiendo con mucha fuerza a mis hermanos mapuches seguro que me tienen micrófonos instalados hasta debajo de la cama.


    -¿A quién te refieres cuando dices Huinca?


    -A los no mapuches, a los invasores, nosotros somos los legítimos dueños de estas tierras y fuimos despojados de ellas.


    -Pero eso ya pasó hace tanto tiempo, ¿no será mejor olvidarlo?


    -¿Y por qué ustedes no le devuelven la tierra que le quitaron a los sioux, a los cherokees? En cuanto a nosotros sucede que cada día nos acorralan más, es un tema de sobrevivencia, no hay forma de olvidarlo en estas circunstancias. Además los chilenos se creen gringos y no defienden nuestros intereses.


    -Entiendo –responde Kate avergonzada, para continuar.-Necesitamos llegar hasta Dichato ¿está la ruta expedita?


    -De ninguna manera -. No pueden viajar ahora. La destrucción es total. Hemos escuchado que después del terremoto se produjo un tsunami y el mar entró cuatrocientos metros tierra adentro. Las lanchas y los botes de los pescadores terminaron en territorio continental en medio de casas, edificios y vehículos destruidos. Han encontrado muchos cadáveres colgando de los árboles. Por favor viajen al Sur, siempre al Sur. No deben aproximarse a esa zona.


    -No lo puedo creer –interrumpe Jennifer-. Es tal como lo anticipó Fresia.


    -¿Es posible hacer uso del teléfono? Necesito hablar con urgencia a mi país.


    -Sí, sí, aquí se han reactivado las comunicaciones. Allá al fondo sobre ese arrimo encontrarás un teléfono. Recuerda lo que dije de los micrófonos, aunque lo digo por si acaso.


    Jennifer presurosa descuelga el auricular y marca un número. Kate, Fresia y Lautaro la siguen con la mirada.


    -Alo, si, diga. ¡¿Jennifer?! Querida, qué grandioso que me hayas llamado, estaba loco tratando de saber de ti. Todos comentan que ha habido un mega seísmo en Chile ¿Cómo estás? Necesito verte.


    -Estamos en el sur de Chile, no me preguntes exactamente donde. Hemos salido indemnes a pesar de haber vivido momentos de terror. Íbamos camino a la muerte. Cambiamos los planes porque un hombre, de manera insólita, necesitaba hablar con nosotras. Esta casualidad nos ha salvado el pellejo. Pienso que nos veremos antes de tres meses. Es una intuición, pero así lo creo. Hasta siempre “sweetie”.


    Kate mientras tanto observa la humildad con que está decorada la casa. Sobre una gran mesa hay una bandeja, en ella algunos panes, hongos y restos de carne asada; el comedor también hace las veces de cocina. En un estante varios libros y cacharros de greda en desorden son parte de la ornamentación. Un libro en el suelo, “La rebelión de las masas”, de José Ortega y Gasset. Tres naturalezas muertas visten las paredes. A través de la ventana ve como el viento arrastra las hojas en pequeños remolinos y en perspectiva distingue muchas fogatas, improvisados medios de calefacción; el rastro de huidizas fumarolas de las chimeneas se elevan sobre las casas que han logrado sobrevivir al terremoto. Unos niños y un perro juegan entusiasmados siguiendo una pelota, ausentes a la aterradora experiencia vivida.


    -Tony está bien -, dice Jennifer a Kate jubilosa.- Sólo falta ahora que tú te comuniques con Gastón.


    -Lo llamaré tan pronto lleguemos a Quellón –responde Kate reflexiva.


    -Les propongo un plan de acción –interviene Lautaro-. Asumo que aquí no quieren ver a nadie en especial y que necesitan irse cuanto antes. La idea es la siguiente. Llévense mi camioneta hasta un lugar que se llama Frutillar. Ahí, un amigo mío, les dará refugio. Tiene su casa frente a un lago hermosísimo de nombre Llanquihue. Cuando continúen el viaje dejan el vehículo ahí mismo, yo lo iré a buscar en unos días. ¿Qué les parece?






En los ojos de Lautaro hay lágrimas a la hora de la despedida. Mira a Kate y Jennifer y les dice con ternura:


    -Saben, mi madre y yo somos gente pobre. No tenemos nada, puro corazón. Quisiéramos hacerles un regalo, hermoso, como ustedes se merecen; sin embargo, sólo tengo un poema para darles. Es de mi autoría. Tengan, por favor.


    Las jóvenes, perplejas, leen con atención:


     


    INDIO


    Antes de la espada del cañón y el arcabuz,


    Mis brazos sembraron surcos,


    Aeropuertos estelares,


    Calendarios venusianos.


    Antes de Colón tallé las piedras


    Con las manos del los mayas,


    El genio del azteca y la ayuda de un chamán.


    Antes del hurto de mi nombre


    Construí jardines en el viento,


    Sembré espigas en el monte


    Pinté el violeta, el carmesí.


    Antes de la invasión,


    Del despojo de mis Dioses,


    Yaganes, mapuches y quechuas


    Llegaron del Cosmos,


    Amaban la Tierra,.






Protegían al ruiseñor.


    Antes del pionero usurpador obedecí mis voces


    Canté a los astros, el río me dio peces


    Hice del trigo alimento y canción


    Mi gritaron bárbaro y el cacique Nicaragua preguntó


    ¿Quién eligió a tu rey?


    Era el mil quinientos veintitrés.


    Antes del pillaje,


    del martirio


    estaba aquí.


    Antes de la infamia,


    Del silencio


    Estaba aquí.


    Antes del destierro,


    Del ultraje


    Estaba aquí.


    Antes de mis lágrimas…


    Antes de tu culpa…


    Estaba aquí,


    …ANTES.


    Lautaro Huerquén2
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    -Soy yo jefe, Bob – Tengo importantísimas noticias para usted-


    -Habla claro, ¿de qué se trata?


    -De Chile. Más bien hemos interceptado una llamada que le hicieran a Tony Smith desde ese país. Es su novia Jennifer. Está con Kate en un lugar próximo a Nueva Imperial.


    -¿Cuánto demora la gente que tenemos en Concepción en llegar a ese lugar?


    -En este momento ese es el problema. La mayor parte se trasladó a Santiago, a causa del terremoto. Nos quedan sólo dos buenos agentes semi inmovilizados.


    -¿Rastrearon la casa de donde salió el llamado en Chile?


    -Sí, jefe, tenemos toda la información. Pertenece a un dirigente mapuche. A esta altura le conocemos hasta el ADN. El problema es como movilizar a nuestro personal con rapidez.


    -No me interesa, diles que viajen de inmediato, el resto lo consigues de la capital. Envía hoy mismo un comando de siete soldados a Nueva Imperial, incluye tres mujeres. No quiero excusas, deben eliminar a esas dos perras ahora mismo ¿Entendiste?


    -Afirmativo jefe, afirmativo.
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    Frutillar, Chile


    Es sábado. Son las cinco de la tarde y no se ve mucha gente en las calles. Los vehículos, a pesar de la hora, circulan con las luces encendidas, hay poca luz ambiental. Algunos almacenes están abiertos. Varios jóvenes se arremolinan frente a una “botillería de emergencia”. Un ciclista circula por la calle lentamente, no tiene un traje que refleje su presencia, tampoco la bicicleta lleva algún signo que permita detectarla a lo lejos. Está borracho y juega a la ruleta rusa, encantado. De fondo un lago gigantesco captura la mirada, es el lago Llanquihue, un verdadero mar para aquel que no lo conozca. Kate conduce una camioneta destartalada, a su lado Jennifer observa un mapa tratando de localizar algo indescifrable.


    –Para un poco más allá –dice Kate a Jennifer–, sí, frente a esa estación de servicio-. Creo que tendremos que entrar por un camino lateral volviendo hacia el Sur, en ningún caso por la carretera principal nuevamente. Según las instrucciones: “Claudio vive en un fundo que se llama “La Luchita”, está al costado derecho. La casa no se ve desde la entrada, hay que abrir un portón y entrar por un camino de tierra, los árboles crean un túnel de hojas y melancolía que le da a la atmósfera un aspecto bucólico. A ambos lados, y en los potreros, veremos ganado del tipo Hereford pastando. Tenemos que hacer sonar la bocina tres veces. Esa es la señal que le pidió Claudio a Lautaro que hiciéramos para poder identificarnos.” Vamos, ahora tengo todo más claro.


    -¿Qué te parece si nos servimos algo antes de seguir nuestro camino? -, pregunta Kate.


    -Es buena idea. Allá al final veo un restaurante.


    La camioneta avanza dos cuadras y se detiene. Hay mucho bullicio en el interior de “El Piojo con Hipo Restaurante”. La voz melodiosa de José Luis Perales entona una vieja canción: ... ¿cómo es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? ¿De dónde es, a qué dedica el tiempo libre?...






-¿Qué quiere decir “El piojo con hipo”? -, pregunta Kate a Jennifer con curiosidad.


    -Bueno –responde Jennifer perpleja –no me parece lógica la traducción que hago, porque piojo es louse, hipo, hiccup, no entiendo como un piojo podría sufrir de hipo. En verdad, no lo sé.


    En el interior del bar la atmósfera es de gran algarabía. Los parroquianos son modestos y alegres. Hay varias parejas bailando amorosamente. Están tan estrechamente enlazadas que parecen fundirse en el abrazo. Las jóvenes no avanzan en dirección a la barra sino que se sientan en un rincón mientras observan entretenidas a los bailarines.


    Kate suspira con nostalgia y Jennifer baja la mirada. Dos borrachos sentados en una mesa vecina empiezan a lanzarles piropos. “Me encantan las alemanas”, dice uno de ellos. “A estas gringuitas me las como fritas”, agrega el otro. Una garzona aparece solícita y pregunta:


    -¿Qué se van a servir las señoritas?


    -Dos bebidas gaseosas ¿Nos podría recomendar algún buen sándwich además? Hace muchas horas que no comemos nada –comenta Kate.


    -Sí, por supuesto, les recomiendo un Barros Luco.


    -Vale, eso mismo nos servimos.


    De súbito la explosión entra como una tromba, una llamarada azul, rojiza, acompañada del ruido ensordecedor de cristales rotos, vasos, gritos de desesperación, en medio del humo que no deja respirar. Un olor a madera quemada revuelta con alcohol y posiblemente carne quemada.






-Nos han descubierto. Arrastrémonos hacia el interior -, exclama Jennifer a gritos –No te detengas, muévete rápido y sígueme, ahora mismo-.


    El automóvil se ha hecho pedazos. Es una masa roja de hierro y latas que se consume lentamente. Alguien amable les ha adosado una bomba lapa y esta ha explosionado. El frontis del restaurante “El piojo con hipo”, está destruido. Todos aquellos parroquianos cerca de las puertas batientes de la entrada han pasado a mejor vida. Difícilmente aquellos cuerpos podrían haber soportado la onda expansiva de la explosión. Los supervivientes son aquellos que estaban más próximo a las paredes, o al fondo del restaurante en el momento del estallido. Jennifer tiene algunos cortes en las manos. Kate ha salido ilesa. En la puerta se ha generado un incendio, es imposible escapar por el frontis del local. Los atrapados buscan salvarse hacia el interior a fin de alcanzar el patio trasero y saltar a las casas vecinas. Son varios, todos gimen y piden ayuda a Dios para que les saque del trance. Ya están en el patio de la amplia casona transformada en restaurante. Hay algunos que escalan la pared del fondo con la ayuda de vecinos. Los gritos de terror y dolor se sienten por todas partes. Al fin las jóvenes logran salir por la calle opuesta a la que han entrado.


    La gente de Frutillar corre a ver lo sucedido. Se siente la sirena de un coche policial y una ambulancia. Necesitarán más de una ambulancia para retirar a los muertos y atender a los heridos que aún se puedan salvar. La única luz que prevalece es la del incendio. Kate y Jennifer corren hacia el lago, piensan que es mejor huir en sentido contrario al lugar del atentado. Buscan ocultarse en el Teatro del Lago, una gran obra de metal y maderas nobles del Sur de Chile; semejante a una nave arrimada al puerto lista para zarpar. Están cerca y ahí podrán ocultarse hasta el amanecer; no obstante, no todo ha terminado, las siguen cuatro hombres y tres mujeres. Les gritan: Stop where you are!


    Insisten en que se detengan pero no hacen caso. Se ocultan detrás del teatro. Están acorraladas. La única alternativa sería lanzarse al agua. Kate mira como buscando ayuda. Se siente un gran murmullo, tal sonido de cascada. Un objeto volador no identificado ha salido del fondo del lago y majestuoso se detiene en el aire a cincuenta metros de distancia. Kate lo observa y no trasunta ninguna emoción.
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    -Hola jefe, soy yo, Bob


    -Idiota, anda al grano. Dime que mataron a las perras.


    -Ha habido un problema jefe. No las podemos encontrar


    -¿Qué? No me vengas con ésas Bob. ¿Entonces las capturaron, no es cierto?


    -No jefe. No las podemos encontrar como le digo. Nuestra gente tuvo problemas.


    -¿Dónde está la gente del equipo? Dímelo ya.


    -Jefe, cuando las tenían acorraladas, ha sucedido algo increíble. Nuestros hombres simplemente se han evaporado y las comunicaciones se han interrumpido. Al día siguiente en la mañana llamé a todo el personal que tenía disponible. Hemos encontrado a nuestra gente en pequeñas piedras de cuarzo, distribuidas en forma de triángulo en una baranda del Teatro del Lago de Frutillar.


    -Pero ¿cómo? No te entiendo, prosigue.


    -Tal le explico. Están incrustados al interior de piedras de cuarzo. Hasta con las armas en la mano. Petrificados. Muertos evidentemente, con gestos de terror, que debe ser el momento en que se dieron cuenta que algo les iba a pasar; además, los dejaron a todos reducidos al tamaño... de mi dedo índice.
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    Notas


     


    
      
        2 Lautaro: cacique mapuche, héroe nacional chileno, en su lucha contra la conquista española.


        Huerquén: el que tiene el pensamiento claro. Origen mapuche..

      

    

  




    CAPÍTULO QUINCE


    LOS HIPERRACIONALES EN VOTACIÓN


    Cuando Tony ingresa a la floristería hay dos clientes escogiendo un bouquet de rosas rojas. Deborah, la dependienta, al verlo llegar no le hace la pregunta de paso obligada. Tras un guiño y una sonrisa afectuosa Tony sigue su camino. Se pregunta qué buscarán los dos cofrades que le han pedido esta reunión confidencial. Abre ampliamente la puerta del salón de reuniones y, a pesar de la penumbra, no le sorprende ver a los que están allí conversando: William Hamilton y Michael Young. Intuye que algo está fraguándose y pregunta de la forma más espontánea que puede:


    -Estimados hermanos, entiendo que querían hablar conmigo, ¿No me digan que han resuelto la ecuación de Boltzmann?


    Los hiper racionales se miran con cara de interrogación. No hacen ningún comentario, tal si tuviesen un amplio conocimiento de lo que les han preguntado; después de todo tienen un ego que defender, un ego del tamaño de un edificio de veinte pisos, en esas circunstancias, mas vale callar.


    -Tony, tenemos que hablar, se trata de algo muy privado, según te lo anticipara-, dice Michael Young tomando la palabra y soslayando la pregunta acerca de la ecuación de Boltzmann-. Todos sabemos, y tú también lo sabes, que en nuestra institución hay tres corrientes de pensamiento bien definidas: los hiper sátiros, los hiper volados y nosotros, los hiper racionales. Para nosotros tú perteneces a la corriente de los hiper racionales, por eso justamente es que te respetamos por ser una persona confiable y racional que desea lo mejor para “Fénix Dos”. Sin embargo, las diferencias, no sólo de pensamiento, sino también de comportamiento de las otras corrientes nos están llevando a la destrucción. Hacemos algo ahora, o esta institución, a la que tanto queremos, se va al tacho de la basura.


    -Entiendo –dice Tony, sin sobresalto-. Ustedes son unos leales y valiosos colaboradores de la cofradía, así que me gustaría saber qué proponen para resolver esta controversia.


    -El asunto es fácil -, interviene Hamilton -. La diversidad intelectual de los miembros de la organización es desorbitante. Así planteadas las cosas es difícil evolucionar. Lo primero que debería hacerse, según nuestra opinión, es separar los grupos; de común acuerdo, si es posible, y, hacerlos dependientes de un organismo central. La liviandad de muchos trabajos presentados este año es vergonzosa; no sólo eso, se ha cometido la grosería de romper los principios de nuestra institución. A veces, hasta se hacen insinuaciones de tipo sexual. Tenemos que terminar con discursos pseudo científicos y preocuparnos de hablar acerca de cosas que nos lleven a localizar vida extraterrestre, escribir ensayos sobre temas interesantes, como podría ser: Calisto, los meteoritos, la nebulosa de Orión, o, Io, esa luna tan especial de Júpiter. Terminemos de una vez con las tonterías.


    Al decir esto, Hamilton pone tal cara de seriedad, que cualquiera que no lo hubiese conocido, habría creído a pies juntillos en sus planteamientos. Íntimamente el Presidente ríe, conoce muy bien la aventura sexual que el hermano Hamilton tuvo con la hermana Baker en el retrete, y, cómo esta le hizo turumba el punto G. Deborah, le confidenció oportuna y lealmente acerca del cachondeo ocurrido en el baño.


    En consecuencia, piensa, que este hermano no tiene autoridad moral para criticar a nadie: menos “ningún tipo de supuesta insinuación sexual”.


    -Entonces –continúa el hermano Hamilton -, debemos sincerar el cuadro de los miembros de Fénix Dos, separándolos en: hiper racionales, hiper sátiros e hiper volados. Yo -, insiste-, he venido a “Fénix Dos” a aprender, no a escuchar a viejos y viejas locas que no aportan nada y menos a hiper-sátiros que todo lo conectan con el sexo. Esto no es un puterío.


    Al decir esto su rostro adopta una expresión de beatitud y santidad tal seguidor del padre Marcial Maciel. Michael Young asiente con un gesto de cabeza. El Presidente comprende que esta vez sí que hay una verdadera crisis en marcha, quiere callar, pero, en honor a la dignidad de su cargo, responde con delicadeza:


    -Estimado hermano Hamilton, lo que primero debemos hacer es respetarnos entre nosotros. No participo de llamar a otro hermano o hermana de sátiro que no aporta nada, menos en calificar de “vieja loca” a la hermana Anatole Whitman, a quien parece que apuntan sus dardos.


    -¡No, Presidente! Lo juro por mi mamita. Jamás me referí a la hermana Whitman. Debe haber una confusión-, indica con cara de inocencia absoluta.


    El Presidente parece no escuchar la vehemente defensa de Hamilton. Cruza ambas manos a la espalda y empieza a caminar en círculos alrededor del salón.


    Ahora sí que tiene un problema. Young y Hamilton lo miran de lejos sin hacer comentarios. Aún no termina de dar su paseíto cuando escucha:


    -“Además, hay otro cosa con la que no estoy de acuerdo”.


    –“¿Cuál es esa?” –pregunta Tony sin mirar, pero siguiendo atentamente la voz de Hamilton.


    -“Gracias a Dios yo no creo en Dios ni en religiones, entonces ¿Hasta cuándo vamos a tratar a Karen Thomas como a la Virgen María?”.


    El presidente aprieta los labios para contener la ira que le ha producido el insulto hacia Karen. Va a responder cuando interrumpe Michael Young:


    -En ese aspecto, yo estoy en desacuerdo contigo –, indica Young mirando con el rostro enrojecido a Hamilton -. Cuando ingresamos a “Fénix Dos”, nadie nos obligó a nada, si a alguien le disgustaban sus principios podía retirarse de inmediato. Una de las cosas que debíamos aceptar era proteger a Karen Thomas; por lo tanto si a ti no te agradó la idea deberías haberte marginado de “Fénix Dos” antes de llegar a este límite.


    -No es eso -, contra argumenta Hamilton-. Karen me simpatiza y estoy dispuesto a defenderla, pero como hiper racional percibo que llegó la hora de desacralizarla. Hace mucho tiempo que tiene que haberle visto el ojo a la papa; ¿para qué entonces tratarla como a una Madonna? Protegerla sí, pero sin llegar a extremos intolerables.


    -Me retiro –dice Michael Young-visiblemente molesto. El presidente quiere detenerlo, pero después lo deja estar, sabe que pronto lo olvidará.


    Hamilton, sonríe y relajadamente toma asiento en uno de los cómodos sillones del salón. Tony hace lo propio y le señala a Young antes que se marche. –“Recuerda que tienes un trabajo pendiente, ya nos hablarás de los sumerios en la próxima reunión y la posibilidad que hayan sido influidos por seres extraterrestres”. “Bueno”, contesta sin despedirse y luego se siente el sonido de la puerta al cerrarse con estrépito.


    -¿Quién fue tu padrino para entrar a “Fénix Dos? –pregunta de golpe Tony al hermano Hamilton.


    -David Blair. Un hermano al que admiro mucho, no sólo por el conocimiento que tiene, sino que también por su sabiduría.


    -¿Cómo lo conociste?


    -De una manera singular. Yo mantengo mi avión privado en el aeropuerto de O´Hare. El era jefe de mecánicos en esas instalaciones hasta antes de jubilar. Tal vez tú sabes que él fue presionado para que sus mecánicos cambiaran la versión de lo que habían visto el 7 de noviembre de 2006. Los defendió, aunque no estaba en el lugar donde ocurrieron los hechos. El avistamiento sucedió aproximadamente a las 16:30 p.m. Fue visto por personal de United Airlines, entre los que no sólo habían mecánicos, sino que también pilotos, es decir, toda gente muy experimentada.






-Escuché hablar de ese caso, aunque no le di el tiempo que se merecía para estudiarlo a fondo. Aquí hay algo pendiente que como cofradía deberíamos analizar. Las autoridades han hecho lo imposible para que se olvide y no se vuelva a hablar del asunto –comenta el presidente con vehemencia.


    -Es más -, continúa Hamilton- el hermano Blair no jubiló por gusto propio, fue forzado a jubilar. El estaba seguro que el suceso había sido real. Vio tres fotos diferentes, tomadas por algunos de sus subalternos. Las fotos tenían distintos ángulos y entregaban el mismo resultado. El disco no dio muchas pistas y volaba bajo una capa de nubes estimada entre los 1700 a 1900 pies, sobre el terminal C-7 en el Concourse C de Chicago. Era de forma discoidal, giraba incesantemente y no emitía sonido alguno.


    -¿Qué dijo la Administración Federal de Aviación –FAA-?


    -Las cosas acostumbradas que dicen las autoridades cuando se ven enfrentadas a este tipo de dilema: “El incidente fue reportado pero no investigado”. Y, a través de su portavoz Elizabeth Isham Cory la siguiente explicación: “Nuestra teoría es que este es un fenómeno climático. Esa noche había una condición atmosférica perfecta en términos de un techo –de nubes-, bajo y muchas luces del aeropuerto. Cuando las luces brillan entre las nubes, a veces puedes ver cosas divertidas”.


    -¿Cosas divertidas? ¿Quiso decir cosas chistosas? ¿Cómo puede haber dicho semejante disparate?


    -Muy simple. El aparato se elevó entre las nubes sin emitir sonido, y desapareció, pero con tal energía que dejó un misterioso agujero en el cielo.






Esta experiencia tan espectacular llegó a la prensa. Me enteré de las peripecias que estaba viviendo el hermano Blair. Sentí gran admiración por su valentía para enfrentarse a las autoridades. Posteriormente, los mecánicos me informaban lo que estaba ocurriendo con el caso y, también, del desenlace. Les manifesté que quería conocer a su jefe. Así fue como conocí al hermano Blair y llegué, gracias a su recomendación, hasta “Fénix Dos”. No sabía que pertenecía a una sociedad secreta. En síntesis, mi interés es netamente científico y si es necesario deshacerse de algunos hermanos que no aportan nada, o que vienen cuando les viene en gana, pienso que ha llegado la hora de eliminarlos de la organización.


    Iba a continuar cuando recibe una llamada de su esposa: “Aló, sí gatita. Termino enseguida. Nos vemos en casa, corazón”.


    -Creo presidente que tenemos mucho más que hablar. Debo marcharme -. Hamilton se pone de pie y, como buen soldado, sale rápidamente al llamado de su Comandante en Jefe.


    Tony queda solo. Permanece meditando un momento acerca de lo ocurrido, luego abre el maletín que lleva consigo y saca un libro, “Fausto”, de Goethe. Se concentra y empieza a leer al azar lentamente una página. A los pocos minutos deduce que es tarde y tiene que partir. Sale sutilmente para llegar al patio de entrada. Recorre la distancia que comunica con la floristería cuando siente un murmullo. Emana del pequeño privado localizado entre ambos sectores. Siempre está cerrado y la secretaria es la única que tiene acceso a él. Una fuerza desconocida le impele a investigar qué está ocurriendo, segundos después, se detiene. La floristería ya está cerrada y la única forma de salir es a través de una puerta lateral ubicada al lado del portón principal. Mira en silencio al interior de esa pequeña oficina y ve, a través del intersticio que deja la puerta, a Deborah. Está sentada de revés sobre una silla, en posición de jinete, desnuda, enfrente del escritorio, pegando pequeños brincos mientras exclama con ansiedad: Qué bueno-qué bueno- qué bueno… y a medida que la amazona aumenta el galope, la silla cruje y le acompaña melódicamente un sonido, tilín, tilín, tilín. Tiene los ojos abiertos con desmesura y el presidente no puede sustraerse de contemplar aquel cuerpo blanco y delicado. Los senos de Deborah rebotan y los cuerpos sudados y ansiosos hacen un sonido semejante al que producen los patos al graznar, cuác, cuác, cuác.


    El hombre aparta el rostro unos centímetros cuando penetra a Deborah con locura. No lo puede creer. Es, Michael Young. De inmediato recuerda cuando Deborah le entregó los detalles del encuentro sexual entre William Hamilton y la hermana Baker. Concluye que la Biblia tiene la razón: “Con la vara que mides serás medida”.
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    Es un día decisivo para el futuro de “Fénix Dos”; la noticia se ha filtrado, pueden haber elecciones. Son tantos los hermanos y hermanas presentes que la mayor parte se encuentra conversando animadamente en el patio exterior al salón de reuniones, mientras esperan las 19:30 P.M. en punto, hora a la que han sido citados. Corre un viento tibio y acogedor. Un olor a jazmines embriaga el aire y las rosas y tulipanes del jardín compiten en belleza. Las distintas corrientes de pensamiento están ocupando todas las artimañas que existen para vencer en la posible votación que se avecina. Los hiper racionales, por ejemplo, han llevado a dos miembros que no destacan por su fortaleza. Peter Murray, un joven ingeniero aeronáutico que quedó inválido en un accidente automovilístico. Hace mucho tiempo que no va a una reunión. Sus inasistencias son más que atendibles, en la práctica es un miembro honorario, gran colaborador de la cofradía. Aparece en casos excepcionales, y hay que llevarlo de regreso a casa después de la tertulia. El otro hermano, Edward Quincy, está gravemente enfermo, y lo han traído en camilla, para hacerlo votar aunque tengan que apoyarlo y guiarle la mano. Un hiper volado que lo ve llegar casi no lo puede creer. Enfurecido deja caer un sarcástico comentario: “Estos hiperracionales no tienen límites; este hermano parece que anda con permiso del cementerio, sólo falta que después de la votación le hagan un responso”. Todos se han dado cuenta de los recursos poco éticos en juego, pero los hiperracionales no se dan por enterados. La hermana Barber lleva puesta una blusa ajustada de color crema y una mini falda de jeans generosa. Los hombres no la dejan de mirar y si los ojos tuvieran manos seguro que le tendrían moreteadas las piernas y nalgas de tanto acariciarla. Steven Baker la tiene abrazada por la cintura, y no se inmuta. Está apoyado a la pared y se balancea con la susodicha hacia adelante y hacia atrás; un juego que tiene consternados a varios de los voyeristas de la agrupación y que los hace carraspear persistentemente. A dos metros de allí, Anatole Whitman y Richard Clinton charlan con fruición. Ambos están tomando refrescos. La hermana Whitman le dice a Clinton con entusiasmo:


    -¿Usted hermano Clinton cree en las abducciones?


    -Depende, hermana Anatole, depende de la hora de la abducción.


    -¿Cómo se las imagina?






-Extraordinarias. Imagínese lo entretenidas que son.


    -No le entiendo hermano Clinton ¿acaso estamos hablando del mismo tema?


    -Por supuesto, yo hablo de la abducción de una mujer, cuando por ejemplo le cuento una historia y al final termino llevándomela a casa.


    -Huy, que pícaro que es usted hermano Clinton, lamento decirle que estoy hablando de las abducciones en el contexto de lo que estudiamos en “Fénix Dos”, en ningún caso hablo de ese tipo de abducción a la que usted se refiere. Usted me recuerda a un novio que tuve, se llamaba Juanito, era igual de ladino. En verdad no creo mucho en los hombres.


    -Querida hermana Whitman, yo la encuentro a usted tan sabrosa que la abduciría de pies a cabeza, aunque se enojara conmigo. Hasta podría cambiar su parecer si le satisface la abducción.


    -Mire, hermano, lo más importante hoy es el trabajo que va a leer el querido hermano Michael Young. Yo tengo preparado un aporte a su intervención- Estoy seguro que le va a gustar.


    -Espero que el hermano Young toque el tema de la vida sexual de los extra terrestres, debería explicar cómo se reproducen –agrega el hermano Clinton.


    -Pienso –continúa Anatole -, que el aspecto genético debería ser tratado en este trabajo. Soy una convencida que somos producto de una manipulación genética, tal cual lo hacemos nosotros con los animales. No debemos detenernos, tenemos que seguir investigando. ¡Oh!- se lamenta, ahogando un sollozo-. Me he recordado de unos célebres versos de uno de los míos:






 


    …No dejes nunca de soñar,


    porque en sueños es libre el hombre.


    No caigas en el peor de los errores:


    el silencio.


    La mayoría vive en un silencio espantoso.


    No te resignes.


    Huye.


     


    -¿Quién dijo eso? –inquiere Clinton, con el asombro pintado en el rostro.


    -Unos de los descendientes más ilustres de mi familia, Walt -, responde Anatole con absoluta seguridad.


    -¿Se refiere a Walt Whitman hermana Anatole?


    -Sí, a el mismo.


    El hermano William Hamilton, a unos metros, sigue con interés la conversación. Al verlos tan entretenidos, interrumpe:


    -Queridos hermanos, ¿están hablando por casualidad de la exopolítica?


    Anatole y Richard lo miran con cara de sorpresa. Después de unos segundos el hermano Clinton toma la palabra.


    -Perdón, no le entendí bien hermano ¿qué es eso de la exopolítica?


    -Me sorprenden –replica el hiper racional-, justamente para eso estamos aquí para aprender y preocuparnos de cosas que valgan la pena, y, así, evitar caer en lo especulativo, como por ejemplo, voladuras insustanciales o preocuparnos del físico de las hermanas o hermanos. Volviendo con lo anterior y para que investiguen el tema, les puedo adelantar, que, a pesar que algunos la consideran una disciplina pseudocientífica, para mi es algo que todos deberíamos conocer. Fue fundada por Michael Salla y es el estudio de los aspectos políticos de la relación entre potenciales civilizaciones extraterrestres y la civilización humana. Se sabe que seres extraterrestres le han pedido a nuestro gobierno parar las guerras y los experimentos nucleares, pero como nuestra economía está fundada esencialmente en un estado de guerra permanente no se ha querido detener esta vorágine de vampiros. Estos contactos se han mantenido en el más grande secreto y la CIA se encarga de ridiculizar cualquier comentario relativo a seres extraterrestres. A propósito, ¿qué le trajo hasta “Fénix Dos” a usted hermana Whitman?


    Sorprendida ante una pregunta tan directa Anatole vacila unos instantes, luego responde como masticando las palabras:


    -Después de terminar mi relación con Juanito, me invadió la soledad. Vivía sola, por tanto mi problema era aún más grave. Muchos de mis familiares y amigos están lejos, por lo tanto no tenía a nadie cerca que me ayudara en un momento tan duro de mi vida. Conocía a Jennifer, fue ella quien me invitó a ser parte de un grupo de amigos muy particular. Ella me admiraba por mi amor a la poesía, algo sólo para espíritus selectos, decía. Creyó que yo podía ser un aporte para “Fénix Dos”, así fue cómo llegué a la cofradía.


    -Interesante –dice, Hamilton –tomándose la barbilla-. Querida hermana Anatole, antes de continuar le quiero pedir mis sinceras disculpas. Tal vez fui muy rudo con usted hace un tiempo atrás al descalificarla, se lo digo con humildad. En relación a su problema afectivo veo que lo solucionó de la mejor manera, antes de victimizarse decidió transformarse en la protagonista de su propio destino y salir adelante. La felicito.


    Iba a continuar, cuando el presidente, de pie en la puerta del salón de reuniones, llama a los cofrades haciendo sonar las manos:


    -¡Estimadas hermanas y hermanos, se les invita a ingresar, tenemos importantes temas que tratar! -. Lo dice con energía, mas oculta la preocupación que le ha producido la cantidad de copias del discurso de Michael Young. Setenta y cinco páginas nada menos. La reunión no puede extenderse demasiado, hay otro importante asunto que tratar. Algo debe discurrir con rapidez si el hermano Young prolonga su intervención más allá de lo prudente.


    Todos se apretujan alrededor de la puerta de entrada al salón. Por un instante, los miembros de la agrupación olvidan la cortesía y en su prisa casi derriban la camilla del enfermo terminal y arrollan la silla de ruedas del parapléjico. La hermana Anatole corre rauda a fin de hacerse un espacio. El hermano Richard rezagado, no sé inquieta. El movimiento rítmico de las nalgas de la hermana Whitman le ha producido tal erección que casi le rompe el pantalón. Decide permanecer un rato más en el patio mientras se la enfríe la picha.


    La voz del Presidente rebota con fuerza cuando inicia la reunión:


    “Silencio por favor, la sesión va a comenzar”.


    Toda la audiencia se pone de pie al escuchar sus palabras.


    “Estimados hermanos y hermanas, los invito a leer los principios de “Fénix Dos” antes de entrar en materia”. Repetid conmigo, por favor:


    Los cofrades prestan la máxima atención.


    -Siempre desconfiar de la versión oficial…


    -Siempre investigar in situ lo realmente sucedido…


    -Nunca divulgar los secretos de nuestra organización so pena de ser expulsado de inmediato y sin derecho de apelación…


    -Todo caso debe ser estudiado como mínimo tres años y los antecedentes de respaldo deben ser debidamente conservados…


    -Siempre los argumentos a discutir deben ser analizados por un comité de investigación para verificar su credibilidad…


    -Siempre nos financiaremos con las cuotas de los socios y las donaciones que puedan entregar los que tienen más…


    -Proteger y vigilar a Karen Thomas por encima de otros intereses, porque a través de ella nos llegará la noticia que cambiará a la Humanidad…


    Todos han repetido al unísono las oraciones con máxima fruición.


    “Gracias hermanos y hermanas”.


    “A continuación pasaré a leer los puntos que contempla la Tabla el día de hoy:


    -Lectura del trabajo del hermano Michael Young, “Los sumerios y la conexión extraterrestre”.


    -¿Debe “Fénix Dos” cambiar su estructura actual? Las hermanas y hermanos deben pronunciarse.


    -Querido hermano Young, tenéis la palabra.


    -Gracias Presidente. Queridas hermanas y hermanos todos:


    LOS SUMERIOS Y LA CONEXIÓN EXTRATERRESTRE


    “La ciencia puede fijar límites al conocimiento, pero no debe fijar límites a la imaginación.”


    -Bertrand Russell


    Aquellos que me conocen bien saben que mi óptica respecto al fenómeno ovni es científica. No me interesan los vuelos sin fundamento, ni menos la vida sexual de los grises, eso me tiene sin cuidado; tampoco las soluciones espirituales que puedan dar pseudo contactados. Quiero cosas tangibles. Si investigo algún incidente que escape a esa dimensión, lo hago siempre y cuando detrás de él pueda haber algún atisbo de realidad, o, existan razonables dudas que la ciencia aún no ha podido dilucidar; o declaraciones que hayan efectuado personas importantes que de alguna manera hayan marcado la casuística, a modo de ejemplo, cuando Winston Churchill ordenó que los avistamientos OVNIS se mantuvieran en secreto para evitar el pánico colectivo. Es decir, tratar esta materia con la seriedad que se merece. Además, quisiera expresarles que he recibido con sumo agrado la misión que me encomendaran de hablar acerca de los sumerios y su posible conexión extraterrestre.


    Hablamos de una civilización que surge en nebulosa hace aproximadamente 6000 años atrás, en Irak, zona que se conocía en la antigüedad como Mesopotamia, Babilonia. Por mi cuenta me atrevería a decir, sin ambages, cuna de la civilización, hasta que estudios más avanzados in situ puedan decir lo contrario. Los sumerios aparecen de golpe en la historia de la humanidad, su organización social es oscura y, aspectos tales como la agricultura, la metalurgia, la música, la medicina alcanzan un desarrollo desconocido, en un breve período; si lo observamos bajo el punto de vista de la cronología histórica. Después de millones de años el hombre todavía era un homínido, estaba mucho más cerca del primate que del homo sapiens sapiens. De súbito, hay un salto evolutivo que los entendidos no saben explicar plenamente. Así, cuando investigamos los mitos sumerios llegamos a la conclusión que se parecen mucho a los que relata la Biblia, en especial a la creación del hombre…Mediante arcilla se le dio forma, aunque los primeros intentos no fueron satisfactorios…Lo comprendemos aún más cuando nos percatamos que la Biblia es un copia de las tradiciones sumerias. A modo de ejemplo, la historia de Noé, viene directamente de los textos sumerios. Aún más, la mitología empieza con ellos.


    La lista de invenciones que se les puede atribuir es enorme, y desde que estábamos en el colegio, supimos de: la escritura cuneiforme, el Zodíaco, las matemáticas, el calendario, el tiempo, las escuelas, las leyes, por mencionar algunas. Lo que sí no se nos dijo fue que el hombre habría sido creado por los Annunaki, los que vinieron del Cielo o, Los Ángeles caídos del Cielo. La Biblia los llama Nephilim –los que a su vez llamaban Edén al lugar donde vivían.


    La historia menciona incansablemente a los mayas, egipcios, griegos, romanos, incas, pero muy poco a los sumerios, a pesar de ser la primera cultura que aparece sobre la faz de la Tierra. No hay demasiada información acerca de ellos hasta nuestros días.


    Lo singular es cuando describen a sus Dioses y cómo estas representaciones se conectan con otras religiones. Los vedas, por ejemplo, en el hermoso poema Bhagavid Gita, hablan de: …humanoides gigantes, inteligentes, mucho más pesados y musculosos que un ser humano. Podían vivir miles de años, pero eran mortales. Por su parte Los Dioses Vivientes de los sumerios trabajaban y se relacionaban con ellos. Tenían 12 Súper Dioses, los 12 Jefes de Jefes, 12 Líderes que habrían descendido para hacerse presente con posterioridad en las culturas egipcia, griega y romana.


    Estos humanoides habrían llegado aproximadamente 450.000 años antes de la civilización humana, la que habría aparecido al final del reinado de los Annunaki, fruto de una mezcla genética modificada de su ADN y el Hommo Erectus, a fin de utilizarlos como esclavos en trabajos forzados. Los Annunaki venían, ya sea en busca de materias primas extinguidas en su planeta, por una sobreexplotación de sus recursos naturales, o, producto de haber sido repudiados por sus pares y abandonados en este nuevo mundo. La leyenda sumeria sostiene que coexiste un planeta más en nuestro sistema solar, Nibiru, -del que se originarían los annunaki, y, el que tardaría 3600 años en dar una órbita completa alrededor del sol-. Este planeta pasaría entre Marte y Júpiter. Los escritos sumerios agregan que estas criaturas bajaban de naves parecidas a platos voladores -según el criterio actual-. Los sumerios, al igual que muchos otros pueblos de la antigüedad vieron en estos seres a dioses, aunque estos “dioses” disfrutaban al máximo de las ventajas de contar con una raza que sobrellevara las calamidades del trabajo forzado. Sin duda esta explicación es una disquisición intervencionista de la creación humana; en otras palabras, seríamos el resultado de la ingeniería genética aplicada en híbridos homínidos conducida por los Annunakis; teoría que ha sido planteada por el antropólogo Zecharia Sitchi, en su libro “Crónica de la Tierra”, y, que por lo demás parece mucho más razonable que la teoría de la evolución de Darwin, ya que da respuesta a muchas interrogantes de antropólogos y genetistas. En el plano religioso, al contrario de la Biblia, que pone las cosas más en blanco y negro, de como Dios es un Dios al que hay que temer. Por ejemplo, si haces las cosas que Él te exige serás recompensado yendo al Paraíso o Edén; pero, si haces algo desacertado vas indefectiblemente a parar al Infierno. Asunto a todas luces muy determinista. La explicación de los sumerios es mucho más plausible, al indicar que los Annunakis nos crearon a su imagen y semejanza para ser utilizados como esclavos. Muy práctico, por lo demás. Lo mismo que de alguna forma siguen haciendo hasta ahora los más fuertes con los más débiles. Algo transversal y, que va mucho más allá de las ideologías.


    -¡Sí! –gritó alguien a voz en cuello en ese momento. Era “El E.T. a dieta”. Estaba de pie, lívido y mantenía un puño en alto. No increpaba a los asistentes, más bien exhortaba a rebelarse. Miraba en derredor sin fijar la vista.


    -Es verdad lo que dice el hermano Young. Este país se ha transformado en la tumba de los trabajadores y, si estás desempleado, no te preocupes, el gobierno inventará una guerra a la brevedad para que te transformes en carne en descomposición y así los accionistas de las fábricas de armamento cada día sean más ricos y puedan seguir de vacaciones. Por supuesto, lo harán todo honorablemente y al momento de tu funeral usarán como sudario el símbolo de la patria, la bandera, por cuenta de la casa.


    -¡Alto!- intervino el orador. La concurrencia seguía con espanto lo que estaba sucediendo.-Insisto, me alegro que mis palabras emocionen al hermano, pero mi opinión no es política. Me refiero a un hecho real, global y transversal. Sólo hablo del desprecio de los más fuertes en desmedro de los débiles. Continúo.






Yo sé que este asunto es de máximo interés para todos los miembros de la cofradía; no obstante, entendiendo que hay más cosas importantes en la agenda, he decidido llegar sólo hasta aquí y así, seguir estudiando más en profundidad a los sumerios en una próxima ocasión. Ruego a nuestro Presidente y a todos los hermanos y hermanas, me excusen.


    Tony Smith, que seguía el discurso con la máxima atención, dio un suspiro de alivio luego del incidente, por un momento, pensó que el tema se le escapaba a Michael Young de las manos; además, el discurso que traía preparado no podía ser leído en una sola jornada. Presuroso aceptó la solicitud del hermano Young y retomó la palabra.


    -Estimadas hermanas y hermanos, agradezco el ofrecimiento que nos hace el hermano Young de llegar hasta aquí con su trabajo. Por supuesto, en nuestra próxima reunión discutiremos con mayor amplitud esta magistral introducción que nos ha hecho acerca de “Los sumerios y la conexión extraterrestre”. Gracias querido hermano Young podéis tomar asiento.


    El salón atestado de miembros de Fénix Dos ha elevado su temperatura ambiental lo que impide una buena ventilación. Algunos se limpian el sudor de la frente con el dorso de la mano, otros con sus pañuelos. El Presidente entiende que debe proceder con celeridad.


    -Estimadas hermanas y hermanos, quisiera plantearles algo de suma importancia para el destino de nuestra institución. No es fácil para mí decirles esto y durante varios días no he podido dormir producto de la preocupación que esto me ha causado, es que el futuro de “Fénix Dos”, depende de lo que ustedes decidan. En primer lugar creo que nuestra cofradía ha crecido tanto que ha llegado el momento de tomar algunas medidas para evitar que fricciones indeseadas atenten contra ella. Mi propuesta es que, en primer término, nos transformemos en La Gran Logia de Fénix Dos. Lo que significa que podríamos crear logias dependientes de esta Gran Logia. Lo ideal es que estos grupos se aglutinen de acuerdo a la afinidad de pensamiento que los hermanos y hermanas puedan tener entre sí. Esta similitud puede ser de personalidad o simplemente intelectual, ustedes deciden. No ha terminado de decir estas palabras cuando un hermano pide la palabra. Es William Hamilton.


    -Presidente, Presidente. Me parece extraordinaria su idea, aunque nunca hubiese deseado un cambio de esta naturaleza, lo felicito por su creatividad. Creo que tiene la razón. Propongo crear la Respetable Logia Nikola Tesla 81.


    -Gracias hermano Hamilton ¿A qué viene ese nombre? –pregunta Tony Smith con curiosidad.


    -Es un acto de justicia mínimo con un genio incomprendido-responde Hamilton-¿Cuántos en esta sala, por ejemplo, han escuchado de este científico? Estoy seguro que no muchos, tal vez las mismas autoridades estén interesadas en echarle tierra a su nombre. Cuando se atrevió a notificar que había detectado señales de radio de extraterrestres, que en apariencia controlaban a la humanidad, la comunidad científica lo marginó y los militares lo dejaron sin derecho a réplica. Muere el año 1943. Lo extraño es, que muchos años después, en 1997, un hombre llamado Dale Alfrey, es visitado en su propia casa por hombres de negro para comprarle cuatro baúles que había dejado Tesla y que él había adquirido en el precio de veinticinco dólares.






Alfrey se niega a la transacción, entonces, es amenazado de muerte, también su familia que en ese momento estaba ausente. Esto es todo lo que puedo comentar, por ahora.


    -Gracias –dice el Presidente- ¿Alguien quiere decir algo más?


    -Sí, sí. Yo Presidente -. Es Steven Baker en esta ocasión. -Estoy completamente de acuerdo con su sugerencia. Solicito la creación de la Respetable Logia Eros 69.


    Pues bien, dice el Presidente, si no hay nadie más interesado en crear otra logia los invito a votar de inmediato.


    -Presidente, Presidente, momento, por favor -. Es la hermana Anatole Whitman.-Yo también tengo una propuesta. Propongo la creación de otra logia, la que debería llamarse Respetable Logia Lesbia 138.


    Los asistentes a la reunión están confundidos. El Presidente vacila unos instantes, después deja caer con fuerza el mallete rector sobre el atril que tiene enfrente.


    -Aprobado. Procedamos a la votación. En primer término, los que levanten la mano están a favor de que se cree una Gran Logia. Los que no lo hagan, evidentemente están en contra.


    En segundo término, los que levanten la mano están a favor de crear las tres logias sugeridas. Los que no lo hagan, están en contra. ¡En votación!
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    CAPÍTULO DIECISEIS


    LOS HIPER VOLADOS TIENEN LA PALABRA


    Steven Baker espera relajadamente a la hermana Anatole Whitman que viene a visitarlo con una amiga. Está sentado en el amplio recibidor de su piso y un viento tibio mece suavemente las cortinas del amplio ventanal. Tiene las piernas estiradas, reposando sobre una mesa de centro que sostiene una representación erótica de la cultura mochica. No puede dejar de fantasear sexualmente con esa figura. Abiertamente se manipula la picha. Su única vestimenta es una bata azul oscura y zapatillas de levantar del mismo tono. Son las 11 de la mañana y sorbe con deleite un gran vaso de cerveza mientras escucha “El lago de los cisnes” de Tchaikovski. La barba le ha crecido y su rostro relajado y oscuras ojeras delatan un previo festín orgásmico con su pareja. En el dormitorio Jane Barber duerme profundamente; es una gata que recorre otros mundos. Llaman a la puerta y Steven sale al encuentro de Anatole y su amiga con besos y abrazos. En ese momento Jane despierta y pone atención a la conversación que se va a desarrollar:


    -Anatole, debo reconocer que me tenías intrigado con tu visita, en especial la urgencia en hablar conmigo y la privacidad de la reunión. Dime ¿qué te ha sucedido?


    -Debía contarte algo que sólo podíamos hablar en persona. Por ahora, te presento a Doris, mi novia, a quien deseo sugerir como nuevo integrante para “Fénix Dos”. Después de la desilusión que sufriera con mi ex pareja, Juanito, decidí buscar un alma gemela sin importar su sexo. Anhelaba un espíritu elevado que me entendiera y, en eso, creo que nadie puede entender mejor a una mujer que otra mujer. Basta de soledad, la soledad estaba aniquilándome. Aún me veo llena de medicamentos; lo que en verdad necesitaba era amor. Justo en ese momento tan triste de mi vida aparece Doris. Sin saberlo teníamos intereses similares, ella, comparte mi afición por la poesía y los OVNIS. Hace un mes llegó a vivir a Estados Unidos desde España. Nos conocimos por una casualidad de tipo literaria, cuando me dieron su nombre y correo literario por ser especialista en la gran escritora Virginia Woolf. Nuestra relación al comienzo era de tipo virtual, nunca pensamos que llegaríamos a lo físico, sin embargo, fue tanta nuestra comunicación espiritual que debíamos unirnos para siempre. Al igual que yo, ella había sufrido duros reveses en la vida, pero los ha podido sobrellevar; por ejemplo, el de su hermano gemelo que vivía colocado, hasta que un día se subió a una torre de alta tensión y se quedó mirando al cielo. Cientos de curiosos corrieron para ver qué es lo que iba a hacer. El morbo que ocurriera algo siniestro cundía. Llegó la policía, los bomberos y una ambulancia. Un poli especializado en este tipo de crisis empezó a pedirle mediante un altoparlante que se bajara, que entendiera lo maravillosa que es la vida. En vez de hacerle caso al policía empezó a gritar: “¡Soy pajarito!, ¡soy pajarito!”. Fue tanto, que al final parece que se auto convenció que era pajarito y se lanzó de una altura de nueve metros, intentando planear. Desafortunadamente tuvo un pésimo aterrizaje y murió.


    Doris admira mi poesía y, en el campo de la ufología uno de sus intereses favoritos es el denominado “Caso Ummo”, además de los crop circles, sobre los que investiga sin fatigar.


    -Y ¿qué opinión tienes tú de Anatole que hasta ahora no has dicho nada? –pregunta Steven a Doris con una semi sonrisa.


    -Imagínate, he decidido dejar todo en mi país por venirme a vivir con ella. Su poesía me llamó la atención, embruja con las palabras, lo más insólito es que ni siquiera sabía cómo era físicamente al comienzo. Lo nuestro era espiritual hasta desembocar en la pasión y el amor que ahora nos devora.


    -Honestamente, nunca he escuchado ni leído una poesía de Anatole –interrumpió Steven entusiasmado-, pero no puedo desconocer que cada vez que interviene en alguna de nuestras reuniones también me seduce su verbo. Es simplemente extraordinaria.


    Doris golpea suavemente en el codo a Anatole y le dice:


    -¿Cómo puede ser eso? Vamos léele a Steven una de tus poesías.


    Anatole, nerviosa no contesta de inmediato; de súbito canta como en un sueño:


    …Tu vida es frágil, pétalo de una estación, yo te llevaré en un cofre de oro y perlas, envuelta en la estela de un cometa, y muchos rayitos de sol.






-Bravo, bravo –exclama Steven entusiasmado -. ¿Acaso lo escribiste tú, y, no has sido influida por Walt Whitman en tu canto?


    -Sí –contesta Anatole- estos versos son míos de un poema más largo, al que llamé La hoja seca. No puedo negar que tengo una fuerte influencia de Walt.


    -Parece –interviene Doris cambiando el tema-, que tú deseabas saber algo acerca del caso Ummo, si es que no sabes más de la cuenta y no le has dicho a Anatole toda la verdad.


    -Para que mentir mi amor -, contesta Steven-. Conozco aspectos generales. Entiendo que al final alguien se culpó de un supuesto fraude en un caso que tuvo impactada a la comunidad internacional. Recuerdo que habían uno o dos contactados, además, el suceso se prolongó por años y hasta se sospechó de la intervención de los servicios secretos. ¿Estoy en lo correcto?


    -Exacto –corrobora Doris-. Lo que tú no sabes es que quedaron muchos cabos sin atar. Hay muchísimas cosas inexplicables, a pesar que un tal Jordán Peña se reconociera culpable de fraude en este suceso.


    -¿Acaso este es el único incidente que te apasiona en el campo de la ufología?-, insiste Steven.


    -Hay otro más que partió alrededor del siglo XVII y está en pleno desarrollo, sin importar todas las campañas que se han efectuado para desacreditarlo frente a la opinión pública.


    -¿A qué te refieres?


    -A los crop circles, un enigma que está en frente de nuestras propias narices y que no se ha podido dilucidar.


    -¿Cómo así?






-Muy sencillo. Este fenómeno es inexplicable y de larga data. El punto es que los caprichosos diseños de estos círculos han ido aumentando en complejidad, uno ha llegado a representar el calendario maya, en otro, aluden simultáneamente a la profecía del 21 de diciembre de 2012 y al eclipse que tendrá lugar el mismo año.


    -No te puedo creer –interviene Steven con cara de sorpresa.


    -Sí, así es –responde Doris-. Los crop circles son cada vez más complicados, como dando a entender que son mensajes emitidos por seres inteligentes que quieren que se les preste la debida atención. El hombre actual no cree en nada, ni siquiera en otro ser humano, su único Dios es el consumismo y el enriquecimiento por la vía más rápida. Los crop circles son un desafío a la razón, que cuestionan todos los signos que el hombre pueda haber recibido, y, además, suficientemente sólidos para que los científicos los descifren, si es que pueden.


    -¿Es cierto que en algunas oportunidades han sorprendido a personas fabricando estos círculos en medio de los campos de trigo y por tanto todo sería un fraude? –pregunta Steven.


    -Efectivamente, a través de la historia han existido muchos interesados en bajarle el perfil a estos hallazgos; falsificadores, también bromistas. Es muy posible que algunas personas hayan sido pagadas por los servicios de inteligencia. Sin embargo, hay que hacerse la siguiente pregunta, ¿quién va a tener los medios económicos, el tiempo suficiente y la edad para seguir con este juego absurdo desde el año 1678? Por muchísimos años esta anomalía ha estado relacionada con extrañas esferas luminosas. Los círculos no sólo han sido detectados por observadores creíbles, también han sido filmados y, por supuesto, fotografiados. Se han elaborado todo tipo de teorías que nunca han llegado a explicar el enigma. La lista de anormalidades alrededor de los círculos es sorprendente, toma nota de lo siguiente: curvas logarítmicas, símbolos pitagóricos, sueños premonitorios del círculo antes que aparezca, medidas geométricas que coinciden con la Luna y otros astros. Diseños cerca de restos arqueológicos, símbolos mayas.


    Yo sé, Steven, que tú eres un hombre inteligente, para qué te doy más información. Pienso que es un extraordinario tema de investigación para “Fénix Dos”. ¿Qué te parece?


    Por unos instantes Steven vacila, no hace comentarios. Ha permanecido rígido, con la mano derecha se refriega la barbilla con fruición. El brazo izquierdo lo tiene cruzado sobre el pecho. La cerveza encima de la mesa aun no ha sido bebida. Anatole y Doris esperan la respuesta.


    -Qué bueno ha sido conocer a Doris –reacciona Steven dirigiéndose a Anatole, evadiendo la pregunta de la mujer-. Sin embargo, aún no me has dicho exactamente por qué querías hablar conmigo.


    -Como tú sabes –responde Anatole-, se están organizando grupos para crear tres logias al alero de “Fénix Dos”. Los nombres de estas logias han sido sugeridas y en la práctica aceptadas. Ahora bien, entiendo que tú y tus seguidores se van a reunir para elegir al Venerable Maestro de ese grupo. Steven, quiero que sepas que estoy contigo, tú te mereces ese puesto, nunca tuviste ningún tipo de ambiciones, la gente te ha escogido porque reconocen tu capacidad.


    Yo, como bien lo sabes -continúa Anatole- estoy con el grupo que algunos cofrades peyorativamente llaman “hiper volados”. Esa corriente de pensamiento tendrá definitivamente un nombre, tal cual lo solicitara, Respetable Logia Lesbia 138. El hermano “ET a Dieta” y muchos otros, me han dado su pleno respaldo. Además, conociendo la fuerza que tienes con otras hermanas y hermanos vengo a solicitar tu cooperación. No te estoy exigiendo que te unas a mi grupo porque sé muy bien que ustedes pronto se van a reunir para definir los pasos a seguir, más bien, quiero que hables con todos aquellos que creas que pueden estar conmigo para pedirles que voten por mi. ¿Lo harás?


    -Por supuesto -, contesta Steven con determinación.


    Repentinamente se abre la puerta del dormitorio. Jane Barber aparece caminando sutilmente hacia ellos. Está descalza, lleva por única vestimenta unas bragas transparentes. Sus senos turgentes abren el apetito de cualquiera, en especial de los que están en la sala de estar. Se planta frente a los tres y pregunta desafiante:


    -¿Querían hablar conmigo?


    
      [image: ]

    

  




    CAPÍTULO DÉCIMO SÉPTIMO


    LOS HIPER SÁTIROS Y EL CALENTAMIENTO GLOBAL


    Hay una reunión secreta en marcha. El presidente ha citado sólo a su círculo más íntimo, Michael W. Young, David Blair y Steven Baker. El secretismo es de tal magnitud que ni siquiera Deborah, la ayudante de la agrupación, sabe lo que está ocurriendo en el centro “Fénix Dos” esa noche, a la diez en punto. Tony ha pedido que el salón de reuniones se mantenga en la semi penumbra. Mientras menos pistas se den, mucho mejor para todos. El presidente tose suavemente para llamar la atención de los presentes y, empieza a hablar sin ambages:


    -Estimados hermanos, Algo muy importante ha ocurrido, ante lo cual deberé tomar decisiones inmediatas y sólo ustedes podrán darse por enterados. Es algo confidencial y no deben

    comentarlo, ni siquiera con vuestras familias. He sabido de Karen esta mañana, algo extraordinario le ha sucedido, seres extra terrestres la han contactado y le están exigiendo una cita, ante lo cual hemos decidido que sólo ella, yo y mis más cercanos podrán asistir. Estamos viajando en dos semanas. Es todo lo que puedo contarles por ahora, me preocuparé de sacarle los pasajes a los que van a ser mis acompañantes. Además, estará presente en este encuentro Gastón, del que seguro ya han oído hablar. Les sugiero dejar arreglados todos sus asuntos personales antes de la partida. Aprovecho esta oportunidad para contarles que voy a presentar mi renuncia a “Fénix Dos” y, a nombrar, a David Blair en mi cargo. Pienso, que tiene la suficiente capacidad para dirigir, de forma leal y eficiente, los destinos de la cofradía. Los designados como mis acompañantes en este viaje a lo insondable son: David Blair y Steven Baker. Michael W. Young, según lo acostumbrado, asumirá las tareas de seguridad. Al mismo tiempo, les informo, que estoy plenamente de acuerdo en la creación de tres logias y una Gran Logia, encargada de la supervisión del estricto cumplimiento de los principios de “Fénix Dos”.


    No puedo entregarles más detalles y si hay alguien que no quiera embarcarse en esta aventura, que lo diga ahora, antes que sea, demasiado tarde.


    Tony termina su intervención jadeante, tal hubiese corrido una maratón de cuarenta y dos kilómetros. Es evidente su ansiedad. La cuenta regresiva ha comenzado no sólo para ellos, amantes de la ufología, también para la humanidad.


    Roma, Italia


    Los miembros de la Respetable Logia Eros 69 están reunidos en Villa Piacere, una finca de diez hectáreas en los alrededores de Roma, y no en los Estados Unidos como dictaba la lógica. Los asociados creen que este es el lugar ideal para determinar si mantienen a firme el nombre de la logia o simplemente buscan un nombre diferente. Las discusiones también versarán acerca de la sexualidad y los extraterrestres, en un ambiente alejado de tensiones. Uno de los hipersátiros, Silvio Malatesta, ha tenido la suerte de conseguirse esta paradisíaca villa con un tío rico y amoroso que tiene en Italia. En principio, un porcentaje mínimo de hermanas y hermanos fueron reticentes a trabajar a culo desnudo, pero al final aceptaron de buena gana el protocolo que exigía “ataviarse” en carnes, causa sine qua non.


    Brilla la heterogeneidad, ya que miembros de las otras corrientes de pensamiento han sido invitados; entre ellas, las hiper voladas Anatole y su novia Doris, y, el hermano hiper racional David Blair, aunque éstos han dejado en claro que lo hacen sólo en plano de amistad y no como futuros miembros de la logia hiper sátira. Estos hermanos están eximidos de desnudarse pero en un acto de osadía encomiable han decidido pasearse en bolas, culos y tetas al garete, tal dijera alguien al pasar. El cardenal Conmari, y su secretario, un agraciado joven sacerdote de veintidós años, se encuentran entre los congregados. Don Leo, dueño de la villa, le comentó en algún momento a un egregio elemento de la curia, que un grupo ufológico celebraría un magno evento en su villa, ante lo cual, monseñor habría insistido en que lo invitaran pues él era amante de la ufología. Cuando don Leo le previno que la reunión sería un tanto peculiar pues todos andarían en bolas, este no mostró el más mínimo disgusto en asistir; según su opinión, la maldad, con respecto al cuerpo desnudo, sólo residía en la mente de los mal pensados e hijos del Demonio. “Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libre…” Agregó. Así fue como el cardenal y su secretario se integraron desaprensivamente a las festividades de los hiper sátiros paseándose a piacere, en Villa Piacere, en medio de tanta singularidad.


    Pronto recorrían embelesados los jardines estilo de Bomarzo, llamándoles fuertemente la atención un cofrade afectado de enanismo, que no por enano se quedaba corto con respecto al tamaño del carajo, así, transformándose en una de las revelaciones de la jornada.


    Varias hermanas y hermanos se ven felices colocados con algunos porros, que nadie tiene ni idea cómo han aparecido. Secreto de Estado. Se cuenta el milagro, pero no el santo. Otros, los más tímidos, llevan libros en sus manos. Verdaderas obras de arte: “El Kamasutra”, “Abducción consensuada”, “El hombre multiorgásmico”, para usarlos a modo de escudo y cubrirse en lo posible las indecencias, algo difícil de alcanzar ya que la mayor parte de las veces dejan lo más apetitoso a la vista. El presidente Smith está consciente que cualquiera podría pensar que esta reunión no es nada más que la Madre de todos los Cachondeos, sin embargo, se le ha explicado, que es algo estrictamente espiritual. Si alguien quiere follar después del evento, lo puede hacer sin limitaciones, espacio sobra en esa finca de diez hectáreas, arbustos también, fornicaciones ecológicas, sólo evitando ser visto a fin de no herir susceptibilidades. El Venerable, un ser liberado, cree íntimamente que: “ojos que no ven, corazón que no siente”.






-“¡Atención hermanos todos!! - Grita Steven Baker encaramándose en el escenario instalado en el gigantesco patio junto a la alberca principal, en medio de flores, estatuas griegas, romanas y una vegetación pródiga. Algunos nadan felices, otros, se hacen arrumacos en el agua, está claro que las caricias podrían conducir a la licuefacción de la maquinaria.


    -“¡¿Cómo están todos?!” Repite esta vez jugando con el micrófono como si fuera una raqueta de tenis.


    -¡Bien! -, responden los asistentes a coro.


    No ha terminado de alentar a los cofrades cuando sube al estrado, Jane Barber. Su única vestimenta son unos zapatos dorados de taco alto; hacen juego perfecto con el color de la piel, el pelo rubio y el vello del pubis. Trae un micrófono portátil de aspecto sexual en la mano, el que sostiene con la misma delicadeza con la que coge el pene de su amado. Los senos y nalgas se le mueven deliciosamente. Su figura y repentina aparición es tan espectacular que los asistentes al verla desnuda, en una perspectiva que permite contemplarla a la perfección, gritan enloquecidos:


    -¡¡¡ Ídola, ídola, ídola!!!


    El aplauso continúa por varios minutos. Cuando baja en intensidad, Steven interviene nuevamente.


    -Hermanos y hermanas, dejo con ustedes a la hermana Jane Barber!


    Los aullidos y gritos retumban a una cuadra a la redonda. La aplauden con locura. Jane se acerca lentamente el micrófono a los labios y mira al conjunto en una expresión difícil de definir, tal dice el tango:…”Como juega el gato maula con el mísero ratón…” ¡plan, plan! Mantiene el cuerpo relajado y semi estático. Sus gestos son sutiles y es la expresión máxima de la sensualidad.


    Uno de los cofrades le dice al que tiene al lado: “¡Por la puta la mina pa´ rica!”. A lo que el otro contesta filosóficamente:


    -Y pensar que yo me la pude haber comido.


    -No te creo hocicón -, interviene el hermano que ha hablado en primer término.


    Jane tiene la voz cadenciosa, hechicera:


    -Ya saben por qué estamos aquí queridísimos hermanos. Somos amantes de la paz, el amor y un potencial contacto con seres extraterrestres que vengan a salvar a esta humanidad al borde del desastre, en la que se debaten millones de seres humanos por un mendrugo de pan. Los seres humanos se han transformado, más que nunca, en esclavos de los poderosos y del deseo –aquí se detiene unos instantes antes de continuar, mientras desafiante mira a los invitados, como diciendo: “¡cómeme perro!”-.


    De inmediato continúa: -Vivimos en un estado de permanente terror, basta con leer las noticias cada mañana, saben muy bien a qué me refiero. El que estemos desnudos no es un acto de impudicia, sino más bien, una clara demostración de la transparencia de nuestros sentimientos y una forma de protesta frente a la injusticia-. Un grito de aprobación recorre a todos los asistentes al evento, mientras gritan: ¡Libertad! ¡libertad! ¡libertad!


    Jane prosigue: -Y si la sexualidad está presente en nosotros, es porque la sexualidad es parte de nuestras vidas. El hermano Baker ha sugerido que nuestro símbolo sea una escultura fálica, dura y erecta como el obelisco, siempre mirando a las estrellas. Antes de terminar y sin distraerme de la esencia de nuestra reunión les quiero pedir la ratificación o rechazo del nombre de nuestra agrupación Respetable Logia Eros 69 y quien debería ser nuestro Venerable Maestro. ¿Yo? ¡Sugiero al queridísimo hermano Steven Baker! Acto seguido fija la mirada en las entrepiernas del Venerable y se pega un lento y febril lengüetazo, sin el más mínimo disimulo.


    -¡Eros, Eros, Eros, Baker el primero! ¡Eros, Eros, Eros, Baker el primero! El eco de los vítores y aplausos retumba en el ambiente y parece nunca terminar.


    La hermana Barber piensa que ha llegado el momento de calmar a la multitud.


    -Silencio por favor queridas hermanas y hermanos. Entonces, ratificamos al Primer Venerable de esta agrupación, hermano Steven Baker y el nombre definitivo de nuestra agrupación como Respetable Logia Eros No. 69!!!


    -¡Sí, sí, sí! ¡Sí, sí, sí! ¡Viva la Respetable Logia Eros 69! ¡Viva! ¡Eros, Eros, Eros, Baker el primero!


    -¡Alto! –se siente una voz.


    Es la hermana Anatole Whitman que se dirige a la concurrencia.


    -Venerable Maestro de la Respetable Logia Eros 69. Quisiera decir que, a pesar de no ser una hiper sátira, pues soy muy tímida para eso, deseo dejar constancia de mi profunda admiración por usted y todas las hermanas y hermanos que le siguen. Después de todo, ustedes y Doris son lo único que tengo. Ahora entiendo bien mi tristeza y soledad hasta antes de conocerles. Ustedes y mi pareja me han vuelto a la vida. Perdonen mi fragilidad pero creo que tenía que decírselos. Alabo vuestra honradez y la valentía que tienen para mostrarse frente al mundo tal como sois, desnudos de cuerpo y alma, sin caretas; mientras la mayoría de los seres humanos, escondidos en una falsa actitud sonríen cuando quieren escupirle la cara a alguien. Exalto vuestra autenticidad ¡Viva los hiper sátiros! ¡Viva! Contestan los cofrades entusiasmados.


    -¡Que la hermana Whitman nos dedique una poesía! -, exclaman algunos piluchos.- ¡No nos puede dejar sin la belleza de su palabra!


    Agregan.


    -Sería imposible negarme a improvisar uno de mis humildes poemas en un momento de tanta trascendencia –responde Anatole-; sin embargo en esta oportunidad recurriré a una estrofa del poema “Quisiera hoy ser feliz de Buena Gana”, del grandioso poeta peruano César Vallejo.


     


    …Hermano persuasible, camarada,


    Padre por la grandeza, hijo mortal,


    Amigo del contendor, inmenso documento de Darwin?


    ¿A qué hora, pues, vendrán con mi retrato?


    ¿A los goces? ¿Acaso sobre goce amortajado?


    ¿Más temprano? ¿Quién sabe, a las porfías?...


     


    Doris no puede controlarse al escuchar esta maravilla y abraza y besa a Anatole con locura. Esplendor sobre la hierba. Steven Baker no puede evitarlo y le caen unos lagrimones. A muchos cofrades les pasa lo mismo. Los aplausos vibran en el aire largos minutos. La tristeza y la honestidad de Anatole les ha calado en lo más profundo del alma.






-Gracias hermana Whitman –dice el presidente aún emocionado -por tu exquisita declamación. En seguida y, antes de terminar, no quisiera dejar de agradecer a los que han hecho posible que estemos aquí en este día. En primer término, al hermano Silvio Malatesta, que se ha conseguido esta villa de ensueño. También, quiero efectuar un reconocimiento a alguien que me ha pedido que mantenga su nombre en el anonimato. Él, fraternalmente ha comprado los pasajes aéreos para todos los que estamos aquí. Gracias hermano desconocido en nombre de todos los cofrades. Un abrazo bien apretado.


    Sólo el Venerable Maestro, de esta Respetable Logia Eros 69, sabe el nombre exacto del hermano incógnito que hace permanentes donaciones a la agrupación. Les puedo agregar que trabaja en una empresa de consultorías financieras en los Estados Unidos que suena algo así como Leeman Brothers. En apariencia le va bien y que bueno para sus hermanos y hermanas ante tanta nobleza. No tiene preocupaciones económicas, su entretenimiento máximo es el tema OVNI.


    Todos los asistentes aplauden al hermano Malatesta y al benefactor desconocido. El Venerable agradece nuevamente y en seguida baja del proscenio. La hermana Jane Barber coge el micrófono y le habla a los asistentes:


    -Queridos cofrades, Hoy día teníamos pensado hablar de los extraterrestres y su sexualidad; habíamos escogido a los oradores que debían intervenir, sin embargo el ambiente es de fiesta y nosotros, los organizadores, no vamos a impedir que la gente se siga divirtiendo en un momento tan trascendente para nuestra Logia. Por lo tanto, se ha decidido que los participantes que hayan traído algunos de sus trabajos, los guarden para otra ocasión; así, podrán acumular suficientes documentos y facilitarse la tarea en el futuro, cuando les toque leer oficialmente un discurso en nuestras reuniones oficiales. Ahora –dijo-, mirando al hermano que hacía las veces de D.J., le ruego ponga esa canción que tanto me gusta, “I will survive”, para iniciar la fiesta oficialmente.-


    La música de inmediato electriza el parque, las ventanas, los salones y, se escurre entre los árboles y las flores, golpea sobre la superficie celeste del agua de las albercas. La hermana Jane deja a un lado el micrófono y empieza a bailar con movimientos endemoniados. Los cofrades pierden la razón y braman como burros en celo. El chaparrito entra en estado de desvarío, y, al no tener nada cerca que coger arremete en contra de una réplica de la Venus de Milo; sin embargo, y, pese a lo bien armado que está para estos oficios a los pocos minutos queda extenuado, ya que la supuesta mujer, a la que quería servirse no lo sigue ni con brazos ni pelvis, menos aún podía bajarle el velo que le cubre la cintura. Nunca antes le había tocado una mujer con la vagina tan estrecha.


    Jane, en medio de la trifulca, se aleja sutilmente del escenario. Ha provocado una paranoia entre hombres y mujeres y todos buscan a quien servirse, sin distinción.


    Mientras tanto, a media cuadra de distancia, un carro de los carabiniere avanza, en él viaja el sargento Giovanni y el oficial Nicola. Ya pueden ver las altas puertas de metal que protegen la entrada a villa Piacere, y al estacionarse en frente, observan el camino bucólico que conduce entre pinos altos y estilizados hasta la alberca principal. De pronto, en el interior creen ver un hombre que corre con una mujer desnuda sobre los hombros. Este hecho es interpretado por los carabinieri como una violación en curso, por lo que deciden pedir de inmediato refuerzos al cuartel general.


    A los pocos minutos llega un bus repleto de efectivos. Varias personas, ante el gran despliegue que se está poniendo en marcha, deciden tomar partido por las fuerzas de orden y seguridad, mucho más al ver con sus propios ojos, como, en la distancia, figuras desnudas corren mientras son perseguidas por hombres con la picha en ristre. Lo primero que decide la policía es usar altavoces para exigir la presencia de los dueños de casa hasta la entrada y detener la violación en masa de mujeres. Mas, al no obtener respuesta plausible y, temiendo lo peor, deciden actuar con rapidez y usar otro tipo de elementos disuasivos y prepararse para el asalto.


    Los miembros de la Respetable Logia Eros 69, producto de la música y el cachondeo, están completamente ajenos al peligro que les acecha a sus espaldas y a la verdadera multitud que se apresta a atacarlos, para salvar, supuestamente, a un grupo de mujeres de un nuevo Rapto de las Sabinas.


    Mientras tanto, Steven ve con sorpresa cuando un hermano hiper sátiro abre violentamente la puerta de la recámara donde se ha refugiado, a disfrutar con Jane de una competencia sexual desenfrenada. El aparecido tiene los ojos llorosos, a punto de saltarle de las órbitas, el pelo revuelto, jadea y parece al borde del desmayo. Antes de caer al piso alcanza a decir:


    -Venerable Hermano Baker ¡Nos están atacando, hasta con gases lacrimógenos! La policía y una turba de personas. Hay muchos cofrades al borde de la asfixia, otros, están heridos. Están lanzando piedras a los ventanales que dan hacia el exterior. Los agresores están enfrente de la villa, otros han ingresado y gritan imprecaciones de diversa índole:


    ¡Degenerados! ¡Violadores! ¡Patas de Cabra! ¡Comunistas! ¡Curas maricones!


    ¡¿Qué hacemos ahora Venerable Maestro?!
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    CAPÍTULO DIECIOCHO


    CITA EN QUELLÓN


    Si exprimiéramos el cerebro de un loco, el líquido

    obtenido parecería almíbar

    al lado de la hiel que segregan algunas tristezas.


    E. M. Cioran


    Son las cinco y media de la mañana. Seis personas caminan lentamente por la playa, una playa más de piedra, líquenes, algas y roca, que de arena. La ribera es angosta. Hay una expresión de desconcierto en los rostros de aquellos seres, en la forma errática en que buscan algo indeterminado. Las escasas huellas que van dejando estampadas a su paso desaparecen vertiginosamente, producto del agua de mar que les alcanza y, ráfagas de viento fiero y desestabilizador. Al fondo una cordillera nevada, a la derecha cerros de lomas suaves y árboles pequeños: coihues, lengas y ñirres. A la izquierda, distante, en medio de la bruma, una isla imponente. Van directo hacia un desvencijado muelle al borde del derrumbe, en el que descansan pelícanos y gaviotas. El eco del mar y las olas agita un océano verde azul oscuro. Despierta la mañana y a un kilómetro del camino recorrido, una estrecha bahía; en medio, una treintena de naves pesqueras fondeadas igual que pollos entumidos. En la falda del cerro colindante yacen varias cabañas y lanchas multicolores, estas últimas en reparación o durmiendo el sueño eterno. Uno de los hombres gira la cabeza. Es Tony Smith.


    -David, ¿Estás completamente seguro que estamos en Quellón? -pregunta Tony.


    -No sé -, responde David Blair titubeando-. En principio me atrevería a decir que este es el mismo lugar donde nos hospedamos anoche. Allá, detrás, puedo ver la casa de madera de alerce. Lo que ha cambiado es el paisaje, esto es más abierto y no veo a ningún ser humano, ni en las casas vecinas ni en las lanchas pesqueras. Lo más singular es el frío que cala los huesos y aquellas nubes más bajas que las que se ven en la Isla de Chiloé. Aquí parece que se pudiera tocar el cielo con la mano; entonces, puedo concluir que esto no es Quellón. Estoy tratando de imaginar dónde estamos y cómo hemos llegado a esta zona.


    Es inexplicable. Si al menos pudiese localizar los puntos cardinales, podría aventurarme, desafortunadamente el GPS y el teléfono móvil están disfuncionales.


    Tony lo escucha con atención, mientras acaricia el cabello de Jennifer que está a su lado. Irradian felicidad, sin embargo algo fuera de lo común está ocurriendo y sus miradas revelan ansiedad. Recién el día anterior se han reencontrado después de meses. Cuántas lágrimas les ha significado la ausencia, el no saber en varias oportunidades si estaban vivos o muertos.


    Karen Thomas, unos pasos más atrás, de la mano de Gastón. Están maravillados, no trasuntan la más mínima tribulación. De los seis cofrades Steven Baker es el más rezagado. Camina unos metros, se detiene y, recoge y lanza piedrecillas al mar. Lleva puesta ropa térmica de marca “Columbia”, calza unas gruesas botas de pescador. Súbitamente la penumbra se hace día. Es posible distinguir hasta el más mínimo detalle kilómetros a la redonda. Una paz y quietud extraordinaria envuelve el ambiente, se apaga a la vez el murmullo de las olas y el graznido de las aves.


    -¡Algo está sucediendo, parece que viene algo allá a lo lejos!, grita Steven sobresaltado.


    En efecto, un punto en la distancia se confunde con la estela que dejan las olas; un punto metálico que avanza vertiginosamente sobre el nivel del mar. Sube y baja, y continúa aproximándose. Más que un objeto acuático, son personas…que flotan sobre las aguas. Al frente va un hombre de contextura atlética; le acompañan cuatro mujeres rubias, genuinas, curvilíneas y casi tan altas como él. Visten trajes metálicos ajustados y brillantes. El casco metálico que les cubre el cráneo deja que el pelo largo les flamee al viento. Están cada vez más cerca.


    - ¡”Pero, si es Ariel, Ariel. No lo puedo creer”! - Grita súbitamente Jennifer alborozada.


    -¡”Putas las minas pa´ güenas!” -, interrumpe Steven activando toda la dopamina que pudo haber acumulado por meses. Nadie presta atención a su exabrupto.






Los seres flotan, el agua no les alcanza. Tocan la playa a cinco metros de los miembros de “Fénix Dos”. No hablan, sólo les miran. La comunicación telepática se activa espontáneamente. Ariel es el líder.


    -“Seguramente queréis saber que está sucediendo. Sigan el curso de mi mano”-transmite.


    Al instante aparece en el aire una verdadera película tridimensional. Mucha gente se mueve como zombies; sube a los trenes, baja a los andenes. La mayor parte son trabajadores apresurados. No ríen, sus rostros denotan hastío, preocupación. Llega el olor nauseabundo de los carros, mezcla de humedad y sudor.


    Un enjambre de seres humanos apretujados avanza y retrocede. En los rieles juegan las ratas hasta que aparezca el próximo tren subterráneo. Algunos mendigos enfrente de la estación pide limosna, aúllan: ¡tengo hambre, tengo hambre, una contribución por amor de Dios! Nadie les presta atención. Muchos transeúntes pasan al lado de ellos comiendo donuts, les chorrea la mermelada de la boca; otros tienen la mitad de una pizza incrustada entre los dientes, engullen trozos de queso y tomate, restos de comida caen desaprensivamente al suelo. Hay jóvenes en las esquinas distribuyendo periódicos gratis. Diarios plagados de ofertas insuperables: abortos, cirugías plásticas. Necesitamos contratistas para Afganistán, Irak, Pakistán, Libia ¡el mejor de los salarios! Un funeral de lujo en un cementerio de lujo, al lado de su casa, divorcio en dos semanas, luna de miel en El Cairo; tenemos el hombre, la mujer que siempre soñó, le aumentamos el tamaño del pene, ¿necesita senos voluminosos? ¿El culo? También se lo arreglamos. Le clonamos el regalón, su gato o perro favorito. ¿Quiere ser criogenizado? Lo protegemos de los bancos, un próximo crash bursátil en Wall Street. ¡Llámenos ahora! Aumentamos su estatura, le bajamos de peso, le cambiamos el color de los ojos, la piel, le quitamos estrías, estrías, estrías, estrías, estrías..!!! El eco de los mendigos clamando por comida llega con más fuerza:


    ¡Tenemos hambre, ayúdenos por favor, tenemos hijos, ayúdenos no tienen que comer!


    La escena cambia. Estamos en una base militar ultra secreta; en pleno desierto. Hay hangares, silos, subterráneos. El color que predomina es el café claro mezclado con manchas verde. Los soldados caminan en silencio. Verifican instrumentos, proyectiles y sus cargas nucleares. En una pista cercana aterrizan aviones de guerra, otros despegan al destino donde esa maquinaria bélica va a ser utilizada. Luego, el estallido de proyectiles que caen sobre casas y edificios. Es una población tribal desarmada. Son civiles. Hace un calor infernal. Abrasa. El aire se puede saborear, es seco como lija, difícil de respirar. Puede ser el sur de Afganistán por las vestimentas que llevan todos esos seres humanos desesperados. El viento levanta una nube de polvo que se adhiere al rostro y enceguece. Todos huyen. Un reguero de muertos queda en el camino, mujeres y niños. Al fondo, el llanto de un niño malherido. Nadie puede ayudarle, sus padres han sido asesinados. Las escenas siguen cambiando vertiginosamente. Un soldado de las tropas de asalto comprende la magnitud del daño causado y se vuela la tapa de los sesos con su pistola Browning de 9 mm. Las imágenes cambian nuevamente al interior de una oficina de altura del rascacielos más grande de la ciudad de Atlanta. Varios ejecutivos celebran el nuevo acuerdo logrado por la venta de armamento en tres mil quinientos millones de dólares. La guerra continúa. Están eufóricos. Las ventas crecen, la guerra es fuera de casa una vez más. El niño malherido aún no deja de llorar, todavía vive, aunque está agónico, en medio de un calor de cincuenta grados Celsius.


    Es de noche, llueve con suavidad, el olor a hierba fresca invade el ambiente, el sonido del mar y el canto de las gaviotas. Sin lugar a dudas es Quellón, en la Isla de Chiloé. Una casa de alerce aislada tiene todas las luces prendidas. Hay dos siluetas frente a la puerta. Están de pie. Se besan apasionadamente. Es Karen Thomas y Gastón. A través de la ventana, en el interior, se distingue claramente: Jennifer Neale, Tony Smith, David Blair y Steven Baker. Hablan del encuentro que se va a producir el día siguiente en la mañana. Es un mensaje que ha recibido Karen. Los máximos representantes de “Fénix Dos” deberán estar presentes. Tony Smith ha renunciado y en su lugar ha sido designado David Blair. Los extra terrestres piensan que Steven Baker es confiable y también ha sido invitado. Les entregarán un mensaje que cambiará el destino de la humanidad. Mientras tanto los miembros de la cofradía no han descubierto el peligro que se cierne sobre sus cabezas. Les siguen con lentes infrarrojos. Cincuenta hombres han rodeado el área alrededor de la casa, vienen desde la playa, han llegado en numerosas lanchas de asalto Zodiac. Los comandos portan brazaletes con el símbolo de cuatro jinetes que cabalgan briosos corceles. No lejos, la sombra de un submarino aguarda en la bahía. Hay un líder que los dirige a través de comunicadores. Actúa como un dios. ¡No vamos a fallar! Dice. ¡Los exterminaremos como gusanos!


    Tiene el rostro oculto por una funda de color negra. Sólo le quedan los ojos al descubierto. Esperan sus instrucciones para iniciar el ataque. Steven Baker no puede creer lo que está viendo, son escenas de un pasado reciente, del día anterior, cuando estaban en Quellón esperando el encuentro programado. Han debido viajar desde Estados Unidos a la Isla de Chiloé en menos de tres días ¿Cómo pueden estar viendo algo que debería haber ocurrido el día anterior? Es él y el resto de sus compañeros planificando alegremente el desafío que debería ocurrir al día siguiente. Jamás imaginó que en ese mismo instante estaban rodeándolos para exterminarlos. No siente ningún temor, está relajado. Las imágenes cambian bruscamente de lugar, muchos soldados estadounidenses, israelitas, iraníes, rusos, chinos, se movilizan mientras preparan armamento atómico para usarlo en una conflagración. Hasta el más ingenuo entiende que se acerca el fin de la Humanidad. Vuelta a Quellón. Los comandos ansiosos esperan una orden para hacer desaparecer la casa de alerce y sus ocupantes.


    Súbitamente una nube baja de color amarillo verdoso empieza a cubrir toda el área, incluso la casa, sus ocupantes y los atacantes. Quedan en medio de la bruma. Es una bruma espesa que no permite ver. Sobre ella se ha estacionado un gigantesco plato volador y en medio de las nubes emerge la casa moviéndose sutilmente. Una compuerta se abre y la casa es abducida por el objeto volador que aguarda. La nube comienza a difuminarse, en la playa, en el mar, y, los soldados que se aprestaban para el ataque, están dormidos, o, muertos. Hay unos seres que caminan entre ellos. Llevan artilugios transparentes que semejan aspiradoras. Los instalan en la boca de los caídos y aspiran. El interior de los contenedores se va llenando de masas encefálicas. Son los cerebros de los que han sido derrotados sin disparar un tiro.


    Los seres que se mueven entre los cadáveres son “nórdicos”, parecidos a Ariel y a las mujeres que le acompañan, aunque llevan puestos unos extraños cascos provistos de cuernos. El cuerpo derribado, del jefe de los atacantes, es separado, lo miran repetidamente. Uno de los extraterrestres con un puntero metálico empieza a retirarle delicadamente la careta. No hay duda ¡Es un reptiliano!


    Todo se oscurece nuevamente. No sólo las imágenes sino que también la playa y el entorno en donde están. Aparece el sol al interior de la pantalla virtual, la luna, el sol una vez más. ¡Han avanzado un día hacia el futuro! La luna empieza a aparecer tímidamente cuando la noche se hace día. -¡Es un mush-room cloud!-. Gritan los cofrades consternados. Es decir, ¡Una saeta de proyectiles con cargas nucleares! ¡La tierra va a ser destruida esa noche! ¡Esto no puede ser, ayúdennos, por favor!


    Las imágenes continúan. Los cementerios estallan. Los cadáveres salen de sus tumbas, revientan los nichos, caen los rascacielos, los bancos quedan vacíos, los océanos se desbordan. Los hospitales se derrumban. Muchos seres humanos arrogantes corren intentando salvar sus vidas. Otros arrastran cajas fuertes con el dinero que han logrado ahorrar. El descontrol es absoluto. Los tanques no sirven, los proyectiles dan en el blanco pero los que llevan la delantera reciben impactos plenos. Nadie gana. Los cofrades instintivamente buscan donde huir. No se imaginan donde. La toma cambia, están en Puerto del Hambre, cerca de Punta Arenas, en pleno Estrecho de Magallanes. La visión se comienza a miniaturizar hasta desaparecer.


    Los miembros de “Fénix Dos” están petrificados mirando los mensajes de Ariel. Hace un gesto, está invitando a Karen Thomas, Gastón, Jennifer Neale y Tony Smith, solamente a ellos, para que lo sigan. Los necesita para salvar a la humanidad, intervendrán directamente.






Se les detendrá el envejecimiento biológico e incrementará el coeficiente intelectual. Tal lo hicieran con los sumerios. Los extraterrestres no seguirán destruyendo los proyectiles de ensayo de las grandes potencias, habrá otro tipo de intervención. Empiezan a elevarse junto a Ariel y a sus acompañantes. En la mano de Ariel aparece repentinamente una piedra de cuarzo del tamaño de un balón. En el interior está incrustada la figura de un hermoso lagarto. Extiende la mano y lo ofrece como obsequio a David Blair y a Steven Baker que se quedan en tierra. El hermano Blair agradece con la mirada y pregunta: ¿Qué es esto o quién? Entiende claramente la respuesta, tal si Ariel les hubiese dicho a gritos: ¡“Michael W. Young”!
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